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Matroduceíém. 

Da &ralleis del ~risa° sindical al interior del áindica—
to de Trabajadores Petroleros de la Repdblica Mexicana, nos perk-

míte visualizar la complejidad que el aparato de control ha al—
canzado, en varias décadas de sujeción del gremio petrolero. En> 
él se muestran, con mayor evidencia que en otros sectores obre--

roe, las maniobras, le verticalidad y la represión como expresio 
nes cotidianas de la estructura de contención que pesa sobre loe 

trabajadores.mexicanos. 

Esta sólida facticidad no facilita, sin embargo, su estudio. 

Encontramos que el control burocritico también obstaculiza la in—

vestigación e impone restricciones difícilmente superables en el 

corto plazo, por lo cual, la generación de una infraestructura — 

investigativa suficiente, es una labor imprescindible para abor—

darse colectiva e institucionalmente, por los interesados en las 

temáticas obreras. 

A ello debemos agregar el hecho de que, en nuestro país, la 

historia cotidiana se escribe, como si la clase obrera no existís 

se, excluyendo casi por completo a los trabajadores de las versio 

mee oficiales de la realidad nacional, o aludiendo a ellos solo —

como formalismo. Recuperar, en ese sentido, la historia obrera, —

constituye una necesidad fundamental, no solo teórica, sino polí—

tica para la izquierda mexicana, cuyos planteamientos *hécticos y 

estratégicos no pueden soslayarla. Desde esta perspectiva podemos, 

entonces, ubicar la importancia de estudios cuya finalidad sea el 

desentraftamiento del fenómeno obrero y sindical, tanto histórica, 

como contemporáneamente en su contexto. 

En la actualidad, presenciamos un verdadero 'boom' de publi.  

°aciones en torno a la temática petrolera de México, la mayor -- 



parte de les cuales, hacen caso omiso de loe trabajadores, com-

centréndose, bisicamente, en valoraciones de la política del rj 

gimen en materia de hidrocarburos o en propuestas para libran -

al país de la crisis eoendaíca que atraviesa. Ea esas condicio--

mes, resulta esencial considerar al sector laboread* PIIU y la 

problemática de clase que confronta, sin que elle pueda compren-

derse como un mero ejercicio académico, sino como parte de uaa - 

conoepcida política sobre la clase obrera y sus posibilidad.... 

21 presente trabajo es un intento por caracterizar, lo »dm -

específicamente posible, loe mecanismos de control y las esfera* 

de poder de 1m burocracia sindical dentro del Sindicato Petrolero, 

en particular, durante la década de 1970 a 1980. Un capítulo ini-

cial sobre la historia del 3TP22, busca, mide que nada, configurar 

una referencia necesaria para la comprensión de la problemética - 

actual. In la elaboracida del cuerpo de la Tesis, dispusimos, sa-

lo fundamental, de material.* de primera mano: periddicos, revis-

tas, entrevistas con trabajadores y volantes, que tratamos de in-

tegrar y sistematizar a partir de la Masa expositiva expresada 

en el indice. 

Debemos, también, aclárar. que nuestra pretensiézr es abrir una 

vertiente de investigación sobre el sindicalismo petrolero1 con mi 
Torea facetas y dimensiones de las que aquí tratamos, entendiendo 

nuestro estudio como un planteo global que requiere, desde luego, 
mayor extensidn y profundización futuras. 

El objetivo del trabajo, que esperamos se haya cumplido, no 

era soliccdescribir el funcionamiento del STPlI, sino reconocer -

las modalidades de control y contencida del salariado petrolero, 

protagonizadas por la burocracia sindical. Partimos de que su cona 

oimientsies una necesidad fundamental para su destruosida 'lel sus 

gimiento de alternativa* democríticas y amténomas de los trabaja. 
dores. 



No hay caciques, hay fuerza organizada; 
lo que sucede es que muchos que se dicen 
'polit6logos no entienden eso. No lo entien 
den y no se la causa por la cual no los --
comprenden. Eso no es caicazgo, es netamen 
te democracia. 

Joaquín Hernández Galicia 'la Quina'. 



Esbozo Histórico del Sinidicato de Trabajadores Petroleros de 

la República Mexicana (1935-1970).- 

Si tuviésemos que remitirnos a un período clave para la 

historia contemporánea del trabajo y el capital en México, 

necesariamente se ubicarían los arios treinta. Esa década, 

predada de significados históricos para nuestro país, sintetiza 

y conjuga, de un lado, las nuevas vertientes de la. acumulación 

capitalista - abiertas en el espacio de renegociaciones que en 

el plano mundial permitió el 'crack' de 1929 - y, de otro, - 

la concretizaci6n estratégica de un tipo de control sobre el -

movimiento obrero, que ha redituado enormes beneficios políti-

Cos de corto y largo aliento para el desarrollo del capitalis-

mo mexicano. 

La movilización armada de 1910, pese a su alto costo para 

las clases desposeídas, no habla logrado satisfacer sus exoec-

tativas y necesidades, lo cual se agravaba sensiblemente por -

las pugnas entre diversas facciones en lucha por el °oder poli 

tico, impidiendo la cristalización de un proyecto económico --

capaz. de posibilitar la entrada del país a la modernidad capi-

talista. 

La clase obrera golpeada fuertemente por la crisis inmedia 

tamente anterior, se moviliza con gran inten-idnd durante los -

primeros arios de la década del treinta, constituyéndose en una 

fuerza social y política fundamental que imponía de modo irrever 

sible su presencia histórica. Es el momento donde culminan los 

procesos de unificación de los trabajadores, fundámlose los sin 

dicatos nacionales de industria y las granles centi-lles obreras, 

los más de los cuales persisten hasta nuestros días, con peso e 



2. 

importancia diversos en el contexto del movimiento obrero 

actual. 

Al iniciar su gobiernos  el general Idear° Cdrdenas, se 

enfrentaba internamente a contradlosiones con algunos sectores 

del capital extranjero) y con la fraseidn politica acaudillada 

por Plutarco Ellas Calles, viéndose,adeads obligado a implezen 

tar un proyecto eoondmioo coherente que permitiese, en un futuro 

no lejano, salvar las necesidades mds urgentes del país. in el 
debito de la lucha facsional, Cárdenas garantis6 su supremacía 
política, no solamente a través de la vía militar, sino en lo 

fundamental, algutinando en torno a el a las fuerzas organizadas 

de obreros y campesinos. Ello senté las bases coyuntural y es-

tratégicamente para el desarrollo del capitalismo mexicano, par 

tiendo de un estado fuerte que se convirtió en su propulsor ate 

importante. (1) 

Una de las áreas más problemáticas, sin duda, era la petro 

lera, pues el dominio de varias compaftlas internacionales habla 

creado una compleja conflictiva en las regiones donde se asentm 

bien, imponiendo severas condiciones laborales y salariales a -

sus trabajadores y distorsiones sociales y económicas regiona-

les muy serias. De otro lado, éste dominio obstaculizaba la uti 

lizaoidn efectiva de los recursos petroleros en beneficio de 11•1» •••• 

los sectores industriales del país. 

Las luchas y agitaciones obreras en las zonas petrolíferas 

se habían convertido en un problema permanente, acentuado a par 

tir de los anos veinte, y los trabajadores de les mismas se en- 

(1) Ver Ianni, Octavio El Estado Ca italista 2a la época de  
Cárdenas  Serie Popular Era, lada. 51 11 xico 1977 p.40 y 
Varios Accién z: Pensamiento vivos  de lauro, Cárdenas. 
Pederscién Editorial Mexicana, México, 1973. 



3. 
oontraban agrupados sn diecinueve sindicatos con grados diver-

sos de cohesión y combatividad. Las grandes movilizaciones po-

pulares características de la déoada de los treinta, así 'como-

un proceso iniciado internamente desde 1913, favoreció las ten 

denotas de los trabajadores petroleros por agruparse en una or 

ganizaoidn sindical laica, que conjuntara su fuerza y ofrecie-

ra mejores condiciones para la lucha y la negociación con sus-

patrones. Para el gobierno del general Cárdenas, la congrega.' 

didn nacional en un solo sindicato de los obreros del petróleo, 

significaba un apoyo político esencial de cara a uno de los --

sectores más poderosos del capital internacional, sentándose -

los cimientos para la incorporación del hidrocarburo a la sa--

tisfaccién de los requerimientos energéticos del desarrollo in 

dustrial de México. Por ello el proceso de unificación concre-

tado en 1935, contó desde un primer momento con el apoyo del -

Estado, a la vez que sus primeras luchas por reivindicaciones - 

y demandas contra las compaftías petroleras. (2) 

La iniciativa de culminar dicho proceso, corrió a cargo en 

ese anol de algunos sectores de obreros petroleros de la zona --

norte del país, los cuales, sin embargo, encontraron cierta opo 

sición, especialmente de los trabajadores sureños que abandona-
ron la primera Convención nacional, instalada el 6 de mayo de -

1935 en la ciudad de México. Posteriormente y superadas las di-

ferencias más importantes, el 20 de julio se inaugura una nueva 
Convención que decide el 15 de agosto constituir formalmente el 

Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana.- 

(2) Ver: Meyer, Lorenzo México iLlos Estados  Unidos en el con-
flicto petrolero (1917-1942) El Colegio de México, 1972 p.p. 
312-313 y De Gortari, Rebeca Petróleo y clase obrera en la 
zona del Golfo de México. Tesis Profesional FCPyS UN/U*1 1978. 
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Eduardo Soto Innee, uno de los principales promotores de la -

unidad, quedé al frente del Comité Nacional ahí elegido. (3) 

La fundación del Sindicato Petrolero era el resultado de 

las necesidades especificas de los trabajadores en su lucha -

contra las empresas petroleras, que presentaba serias dificul 

tades en la mayor parte de las regiones productoras. Para el 

Estado mexicano la integración del sindicato, constituía un -

proyecto conveniente que no contravenía su política laboral y 

que podría, de otro lado, favorecer su consolidación política 

si lograba su adhesión. La política cardenista pudo ser imple 

mentada precisamente a partir del afianzamiento de los secto-

res sociales en torno al Estado, en particular de sindicatos 

de industria como el petrolero, y de las centrales y federacio 

nee de trabajadores nacidas en el período, fortaleciendo con-

ello su postura en relación al resto de las fuerzas sociales. 

(4) • 

Desde este ángulo, la trayectoria histórica del STPR1, se 

ha debatido permanentemente en torno a una ambivalencia nolíti 

ca,cuyos dos polos están representados, de una parte por los -

intereses y requerimientos de los trabajadores petroleros, y -

de otra, por los proyectos estatales para la industria y el mo 

vimiento obrero que, en la perspectiva del desarrollo capita--

lista, se sustentan en el control material e ideológico del --

sindicato. A través del tiempo, han sido las intenciones y ob-

jetivos del capital y el estado los que han logrado prevalecer 

por encima de los intereses del sector laboral petrolero, en - 

(3) Ver: Valdivieso Castillo, Julio Historia del Movimiento Sin- 
dical Petrolero en Minatitlán, Veracruz. México, 1963 p. 76. 

(4) Pereyra, Carlos "México: los límites del reformismo", en -- 
Cuadernos pr:11ticos núm. 1 ERA, México 1974, n. p.55-;1  



5. 

un plazo relativamente breve. Es el proceso que pretendemos -

analizar en el cuerpo de este trabajo. 

Diversas huelgas por violaciones a los contratos colecti-
vos aún vigentes para los recién unificados sindicatos, - ahora 

convertidos en secciones del STPRM -, constituyeron el preludio 
de la primera lucha nue los petroleros emprendgríar COM, omaní 

nación nacional. En julio de 1936 se realiza una Convención del 

sindicato, que llevaba como propósito la elaboración de un con--

trato ley para la industria petrolera. Bn la medida en que el -

sindicato petrolero se había adherido ya a la Confederación de-

Trabajadores de México, fundada en febrero de ese ano, el diri-

gente de la misma, Vicente Lombardo Toledano, participó en la -

elaboración del proyecto de contrato colectivo para los trabaja 

dores del petróleo, el cual incluía demandas relativas a presta 

ciones laborales e incrementos salariales, así como a la amplia 

ción de la jurisdicción del sindicato sobre el personal de su - 

industria. (5) 

El proyecto de contrato quedó concluido al finalizar octu-

bre del mismo año, y presentado a las compañías con un emplaza-

miento a huelga para el 28 de noviembre, sin embargo, conscien-

te de lo que ello podría significar, el gobierno de Cárdenas in 

tervino para recomendar que se aplazara el estallido de la huel 

ga, hasta ciento veinte días hábiles, es decir al 27 de mayo de 

1937. (6) Desafortunadamente, el sindicato aceptó limitar uno de 

sus instrumentos de lucha fundamentales como era la huelga, so-

metiendo su fuerza al arbitrio estatal. 

(5) Ver: Chassen de López, ?rancie R. Lombardo Toledano z el 
Movimiento obrero mexicano (1917-1940) Ed. Extemporáneos, 
México, 1977 p. 217. 

(6) Valdivieso Castillo, op.cit. p. 85 
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De noviembre do 36 R mnyo de 37 las negociaciones entre 

sindicato y compañías, se caracterizaron por la renuencia de -

éstas a resolver favorablemente las demandas obreras, de tal -

forma que el 27 de mayo la huelga es estallada. En su moviliza 

ción, el Sindicato petrolero fue iontalmente apoyado por la CTM, 

la cual no solo le proporcionó ayuda económica, sino que orga-

nil,j mihinez, y luarchas a favor del mismo, compromeuiéndose in-

cluso a decretar huelga de solidaridad en su organizaciones --

afiliadas.(7) Al empezarse a sentir los resultados de la huel-

ga en la economía del país, el sindicato decide solicitar por -

medio de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje se plan—

tee un Conflicto de Orden Económico contra las empresas, en vis 

ta de que no se podía llegar a un acuerdo en un lapso adecuado, 

con el objeto de que se levantara el estado de huelga, para que 

la industria funcionara en espera de la resolución del problema 

laboral. La huelga es levantada el 9 _de junio y para dar curso 

al Conflicto, se nombra una comisión de peritos nue averiguara-
la real situación económica de las empresas y sus posibilidades 

de resolver las demandas obreras. El enorme informe pericial de 

casi 3000 cuartillas, resultó favorable a los trabajadores, pe-

ro de inmediato las compañías replicaron, argumentando incapaci 

dad económical8A1 resto del ario transcurrió, prácticamente, en-

tre peticiones y respuestas de empresas y sindicato, sin llegar 
se a ningún acuerdo, hasta que el 18 de diciembre de 1937, la -

Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, emite un Laudo en -

favor de los trabajadores, que daba solución a buena parte de- 

(7) "...no cabe duda -plantea Chassen- que la huelga fue planea 
da no sólo por .el STPRM sino con la colaboración de los di: 
rigentes de la CTM y hasta del mismo presidente de la Rená-
blica. Pocas veces la CTM había movilizado tanto apoyo para 
un movimiento de huelga; el 30 de mayo la huelga fue decla-
rada legal." Chassen de López, op. cit. p. 219 

(8) Meyer, op. cit. p.p. 320-324. 
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'las desandas iniciales* Las empresas intentaron diversos recur-

sos de defensa, declarando el Laudo ilegal y amparándose contra 

su cumplimiento, pero no tuvieron éxito. La agudización del con 

flioto durante los primeros meses de 1938, cuyos pormenores -

son de sobra conocidos -, desembocó en la emisión de un decreto 

de expropiación a la¿ ooapable►o petroleras, por parte del Ejecu 

tivo federal, la noche del 18 de marzo. 

$i bien las repercusiones económicas del acto expropiatorio 

han tenido una importancia estratégica para el desarrollo del --

capitalismo mexicano, sus secuelas políticas e ideológicas no --

fueron menos relevantes, al coadyuvar a la creación de premisas-

de largo alcance, para que la clase obrera y los sectores popula 
res identificaran sus proyectos, con aquéllos de los capitalis-

tas y el estado para el país. Un esta coyuntura el elemento aglu 

tinador y cohesivo, radic6.fundamentalmente en el nacionalismo -

sustentado por el gobierno de Odrdenas, mediante el cual logró -

dotarse de un fuerte apoyo popular. Para los trabajadores petro-

leros el impacto de la expropiación y el imaginario del'interés-

nacional", resultaron, como veremos, definitivos. 

Durante las jornadas posteriores a la expropiación, las ma-

nifestaciones de apoyo a tal medida por parte de todos los electo 

res, se dejaron sentir a todo lo largo y ancho del país. El 23 -

de marzo, la O organizó una marcha multitudinaria, que logró -

congregar a más de doscientas mil personas en la ciudad de 14xi 

co en respaldo al decreto presidencial(9). 

Algunas narraciones de aquel momento, muestran plásticamen-

te lo que ocurría en la conciencia popular: 

el soto celebrado en el.  Palacio de Bellas Artes - día 12 
de abril 	tuvieron lugar escenas emocionantes de amor pa 
triol...(para pagar la deuda petrolera) Las clases humildes 

(9) Ohassen de López, Ibid. p. 226► 
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entregaron baterías de cocina, cristalería, vajillas, -
instrumentos musicales y boletas de empeflo del Monte de 
Piedad. Uta anciana de 86 apios, Petra González, entregó 
su anillo matrimonial...las soldadoras entregaron su --
cooperación; un grupo de nativos del pueblo de T'alma. 
maco ayudé con pollos y gallinaa; y también un numero-
so grupo de ciegos y ciegas depositaron su humilde apor 
taoión.(10) 

La expropiación petrolera fue, en términos precisos, re-
sultadwde la movilización del sindicato petrolero, apoyado -

por los sectores organizado• de la clase obrera, constituyén-

dose, además', en un acto retomado como propio por la mayoría 

de la población• 3in duda, la euforia nacionalista de aquel - 

momento, imPrignilde tal manera la conciencia obrera y popu—

lar, que aún en nuestro días conforme un sustrato. fundamental 

de la miema.(11) De otro lado:, la consumación del hecho expro 

piatorio consolidó decisivamente el papel del estado como eje 

de la economía y de la política en nuestro. país. 

Podemos imaginar la fuerza que entre• los trabajadores pe-

troleros alcanzaron las concepciones nacionalistas, cuya hiato 
ria, de lucha se había escrito contra patrones extranjeros y ow 

yo conflicto laboral los colocó como protagonistas directos en 

esta coyuntura. La historia de discriminación laboral y racial 

en contra del salariado petrolero, cobrarla aquí su dimensión -

exacta. 

Después de la expropiación, las compañías sabotearon a la 

industria recién nacionalizada con todos los medios a su alcen 

ce, amenazando con sumirla en una crisis irreversible. Asimismo 
(10),  Valdivieso Castiillo, Ibid. p. 113. 

(11) "11 momento histórico en el que se acendró el nacionalismo 
mexicano como sentimiento del propio valer de la Nkción, - 
córresponde al de la expropiación petrolera...* Xavier Ron 
doro, "Características del Nacionalismo', México,' 22.2227  
de *evoluoidn, Ykol. In la Política, fa., inió 1961 p. - 
310,.oit. en Rayar Ibid. p. 348. 
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los puestos de dirección fueron abandonados por loe técnicos 

y el personal de confianza, extranjero en su mayor parte, -- 

que hasta entonces loe ocupaban "ea decir, los generales y -. 

coroneles fueron eliminados del campo de batalla y no quedaron 

sino sargentos, tenientes, algunos capitanee y mayores y uno 

que otro teniente coronel."(12) 

Dada la situación, los trabajadores del sindicato, echan-

do mano de todos sus recursos, se dieron a la tarea de poner-a 

funcionar la industria, resolviendo problemas técnicos r difi-

cultadea muy variadas en prácticamente todas las áreas de pro-

ducoión y distribución. al gobierno. solicité de los trabajado-

res petroleros, no solamente el sacrificio de las demandas plan 

teadas en su proyecto de contrato colectivo, sino el compromiso 

de mantener a flote, con su actividad,al conjunto de la indus—

tria petrolera. R1 16 de junio de 38, Cárdenas se dirigía así a 

los obreros petroleros en Cerro Azul, Ver.: 

111 pueblo de la República esta reconociendo cómo los tra-
bajadores petroleros haces esfuerzos manifestados en de--
seos o en actitudes de sacrificio, para poder hacer fren-
te a las exigencias que la expropiación ha traído para la 
Nación. Queremos hacer saber a todos los obreros de esta-
industria en la presente ocasión, que su actitud ha sido-
recibida con el aplauso de todo el país y que el gobierno 
y el pueblo de México esperan fundadamente que harán, si-
fuera necesario, un sacrificio para que antes de obtener-
mayores ventajas, ayuden a resolver los problemas por los 
que están interesados, no solamente los habitantes de es-
ta región, sino de todo el país. (13) 

Los trabajadores petroleros cumplieron efectivamente este 

compromiso, frenando sus reivindicaciones e incluso ampliando- 

(12) Silva Herzog, 'Tés& Historia de la Expropiación de las --
empresas petroleras. Instituto Mexicano de Investigaciones 
Económicas 4a. ed. México, 1973, p. 129. 

(13) (citado) en Alonso González, Francisco, Historia IPetróleo  
México: el problema del petróleo, Ayuso, Madrid 1972,p.214. 
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sus jornadas y responsabilidades laborales, en un intento por 

superar la crisis de In industria. El •interés de la ngeic5n1-

logró imponerse sobro sus intereses sectoriales y de clase. 

En resumen, la primera lucha que los petroleros emprendie 

ron como sindicato nacional, trajo como resultado una de las -

movilizaciones nacionalistas de mayores proporciones en la his 

toria contemporánea del palo, y en las que ellos constituyeron 

la punta de lanza, pero cuyas demandas quedaron relegadas ante 

la magnitud del suceso expropiatorio. De hecho, los trabajado-

res petroleros nacieron incompletos a la vida sindical, hipote 

mando, sin saberlo, su independencia de clase a los proyectos-

capitalistas que Cárdenas empezaba a poner en marcha. Su nuevo 

patrón, el estado, era reconocido como el representante de los 

intereses nacionales y por lo tanto de los obreros petroleros -

mismos. En una situación de esta naturaleza, la imposibilidad -

de que el salariado petrolero reivindicase-su independencia e - 

intereses de clase, radicó, tanto en su propio horizonte ideoló 

gimo, plenamente nacionalista, como en la presiones sociales y 

estatales de las que fue objeto. 

Sin embargo, conforme el tiempo pasaba, las malas condicio 

nes laborales y salariales produjeron sus efectos y el malestar 

dentro del sindicato petrolero empezó a incrementarse; las pro-

testas, cada vez más amplias y abiertas, eran detenidas por el 

Comité Ejecutivo general, que atendía las reiteradas peticiones 

gubernamentales de paciencia. Los altos burócratas de PEMEX, -

por su parte, consolidaban ya procesos de enriquecimiento per-

sonal con,  los recursos de la industria nacionalizada. (14) 

Para octubre de 1939, el sindicato continuaba exigiendo la 

(14) Valdivieso Castillo, Ibid. p. 124. 
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firma de un contrato colectivo. Resultaba paradójico que el - 
conjunto de trabajadores cuya actividad permitía el funciona-

miento de la industria petrolera, careciera de esta conquista 

laboral, la cual, por lo demás, se hallaba en el origen del --

conflicto contra las empresas extranjeras hacía dos años. 

Las peticiones del sindicato obligaron a que la discusión 

sobre el proyecto de contrato colectivo se iniciara, pero cuan.  

do se habían aprobado unas 70 cláusulas, aproximadamente la --

tercera parte, el' oeneral Lázaro Cárdenas "hizo un llamamiento 

urgente a los trabajadores petroleros para salvar a la indus-

tria de la bancarrota mediante una completa reorganización?(15) 

solicitando las opiniones del STPRM al respecto, pues esa madi 

da implicaba reajustes de personal y aumento de la productivi-
dad, entre otras cuestiones que afectaban a los trabajadores. 

Añadiendo algunas reivindicaciones salariales, el sindica.  

to presentó sus contrapropuestas para la reorganización de la 

industria, entre las cuales se contemplaba una participación -

mayoritaria de los trabajadores en el Consejo de Administración 

de Petróleos Mexicanos. Cárdenas rechazó prácticamente todas 

las nroposiciones sindicales y en lo referente a la mayoría 

obrera en el Consejo de Administración señaló: 

Por lo que se refiere a que el Sindicato tenga mayoría en 
el Consejo Administrativo, el Ejecutivo Federal no puede 
renunciar por ahora a la mayoría que tiene en el propio-
Consejo, proque seria desconocer la responsabilidad que-
el gobierno ha contraído ante la Nación en materia de --
tanta trascendencia como es la industria petrolera. (16) 

El gobierno imponía poco a poco el marco de movilidad del 

sindicato recurriendo fundamentalmente al argumento de la "na-

ción"; las medidas reorganizativas que finalmente, y no sin 
(15) Valdivieso Castillo, op. cit. p. 126. 

(16) Ibid. p. 128. 



12. 

resistencia, se pu., uron n vigor, fueron 	uiguienten 

1.- Supresión de pue:AcG innecesarios, corrí adose los escala-

fones hacia abajo, para liquidar al empleado de menor categoría 

e ingreso mAs reciente. 

2.- Descuentos 'razonables* tanto a los trabajadores administra 

tivos como a los tabulados, en los salarios mayores de $700.00-

pesos mensuales, mediante un plan 'basado en la equidad' 

3.- Supresión del pago del tiempo extraordinario, con excepción 

de los casos señalados por los Gerentes generales. 

4.- Reducción del número excesivo de trabajadores transitorios. 

5.- Las vacantes temporales que no fuese indispensable cubrir 

permanecerían libres y las definitivas en el mismo caso, serían 

suprimidas. 

6.- No debería crearse ningún puesto nuevo, 3H,1vo cuando así lo 

determinara el Consejo respectivo. 

7.- Facultad de las Gerencias generales para movilizar al perso 

nal administrativo a cualquier sitio del país, y al personal -

tabulado dentro de los limites de Zona. (17) 

Colocado en esta situación, el sindicato carecía de posibi-

lidades reales, no ya influir en la dirección de su industria, -

sino simplemente de garantizar los derechos laborales de sus --

agremiados. En realidad, las reivindicaciones petroleras solo -

fueron apoyadas por el estado, durante el conflicto con las com 

pañías extranjeras, pero posteriormente todas sus expectativas 

fueron, sin contemplaciones, limitadas por el propio gobierno. 

El sindicato,.a pesar de las presiones estatales y de la-

prensa nacional (donde se le criticaba duramente por oponerse 

a dicho plan de reorganización), insistía en sus proposiciones 

e intentaba hacerse escuchar, llegando incluso al emplazamiento 

a huelga. Al final de cuentas, la posición estatal logró mermar 

(17) Vuldivieso Castillo, op. cit. p. 129. 
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su capacidad de lucha, cercenando sus mecanismos de combate 

arnés importantes. El Comité Ejecutivo ~eral del 3TPRIE firmó 

el 9 de mayo de 1940: 

...un Convenio con PM« elevado a la categoría de laudo 
en el que reconoce la grave situación financiera de la . 
industria por causa de la guerra europea y otros facto-
res y convino eh que las cláusulas que impliqUen presta-
ciones económicas superior'', a las que se encuentran en-
vigor en la industria y que llegaren a aprobares para ser 
incluidas en el contrato de trabajo, quedarán suspensas-
en su aplicación.(18) 

Al empezar a implementares este convenio, se produjo una 

situación de grave descontento en muchas de las secciones del 
sindicato, no solo. contra la administración de PEEEX, sino --

contra eu propio Comité Ejecutivo General. Como respuesta a -

las protestas sindicales, Cárdenas planteó un juicio de orden 
económico contra el STPRII, que impedía la posibilidad de ejer 
cer la huelga parcial o general, mientras el conflicto durase. 

liespués de frustrados intentos por ampararse contra el cumpli-

miento del mismo, y de intensas pugnas internas, el sindicato-

acepta un nuevo convenio que reducía las prestaciones de los -

trabajadores, imponía reajustes de personal y suspendía el pago 
del fondo de ahorros, firmado el 7 de agosto de 1940. La OTE 
a través de su dirigente Lombardo Toledano, observó una actitud 
ambigua que finalmente recomendaba el apoyo al gobierno de Cér 

denas en bien de la 'nación'. Cincó:secciones del sindicato pe 

trolero votan la huelga y su separación de la OTM, pero Lombar 
do consiguió que el comité ejecutivo del STPRE aceptara la direc 
(lit% de esa central, conjurando la huelga y prometiendo *velar" 

por los intereses de los obreros.(19) 

En octubre de ese mismo apio¡ la Convención Extraordinaria - 

(18) Ibid. p. 130 

(19) Chassen de López, op. cit. p. 257. 
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del STPRM, se erige en Gran Jurado para juzgar al Comité Eje-

cutivo Naoional por impropia gestión administrativa, y aunque 

éste fue absuelto, se sentó un importante precedente, fruto -
del ambiente de insatisfacción que ya empezaba a hacerse cró-

nico al interior del sindicato.(20) 

Si los primeros dos anos de lucha contra la administración 
de PEMEZ, por parte del sindicato petrolero, desembocaron en --

una derrota política de esta magnitud, ello se debe, desde nues 

tra perspectiva, a las siguientes condicionantes: 

1) El sindicato, integrado al calor de las movilizaciones obre-

ras de la déoada del treinta, quedó atrapado, después de la ex-

propiación de 38, en la dinámica y finalidades del estado capi-

talista, que, merced al nacionalismo exaltado del momento, fue-

ron recuperadas como propias por las masas trabajadoras y los -

sectores populares en general. Cárdenas no perdió de vista los 

limites que debían imponerse a la fuerza sindical de los petro 

leroe, de acuerdo a los intereses estatales, presentados como-
'intereses de la Nación*. (21) 

2) Los dirigentes del sindicato fueron subordinados a través - 

de diversos mecanismos de presión, donde ocupan un lugar los -

empleados por la dirección nacional de la propia Confederación 

de Trabajadores de México, cuyo apoyo inicial al movimiento, -

se transformó en respaldo a la política gubernamental en detri.  

mento de los trabajadores. La dirigencia de los petroleros, re 

presentada por el Comité Ejecutivo General, pese al empuje de- 

(20) Valdivieso Castillo, op. cit. p.p. 131-132 

(21) "Cuando (los petroleros), al igual que los ferrocarrileros, 
pretendieron renacer la lucha sindical y defender sus dere 
chos, se les acusó de ignorar que las empresas ya no esta-
ban en manos del capital privado, sino que ahora se encon-
traban en manos de "toda la nación'." Maldonado, Edelmiro, 
Breve Historia del Movimiento Obrero Mexicano Ed. Estre-
lla aoja., 'Maco 1180,p, 222. 
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sus bases, aceptó negociar siempre en condiciones de debilidad, 

sin imponer la fuerza organizada de los trabajadores, y acatan-

do, por el contrario, los reoursos jurídicos que limitaban sus-

ar■as y echaban por tierra sus conquistas laborales. 

3) Las bases sindicales y los comités seccionales que habían --
mantenido ou combatividad, fueron incapaces de imprimir al con-

junto del sindicato una tónica de lucha que permitiera al gremio 

petrolero, tanto la consecución de sus reivindicaciones inmedia 

taso  como de su independencia respecto al estado. 

Las razones políticas de esa primera derrota del sindicato 

nacional petrolero:, debemos buscarlas en su insuficiente soli-

dez interna, frente a la salida que el estado did al conflicto-

con las compaftíasr la expropiación. ♦ partir de la misma, los -

trabajadores, de grado o por fuerza, hipotecarían sus demandas 

a los problemas financieros de la industria recién nacionaliza 
da. De hecho las movilizaciones de apoyo a la expropiación de -

las que los petroleros fueron vanguardia natural, serían capita 
lizadas fundamentalmente por el estado en su proceso de consoli 

dación política. 

La tarea de desafiar al gobierno, haciendo valer sus con-

quistas, por la fuerza, era un reto que el sindicato no estaba-

en condiciones de afrontar. 151 consenso logrado por el cardenis 

mo y el nacionalismo característico del período, constituían --

una dimensión ideológica demasiado poderosa para el STPRI, en 

cuya contra se hayaban prensa, opinión pública y estado. Se -

reprobaba pdblicamente la exigencia del sindicato, ante la pre 
caria situación de PU. Se hubiese requerido, tanto de una -

fuerza sindical coherente y organizada, como de una enorme ola 

ridad política e ideológica, para escabullirse del torbellino- 
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nacionalista y mantener su independencia de clase. 

A finales de 1940, los trabajadores petroleros seguían - 

viendo afectados sus derechos laborales y aun no conseguían -

la firma del Contrato colectivo. La inconformidad latente y -

manifiesta, cristaliza en varias seooiones de la Zona Norte -

que encabezan una movilización para reiniciar la lucha por la 

contratación colectiva, con la amenaza de parar la industria. 

Durante todo el ano de 41, el sindicato, con Antonio Salmón - 

al frente del Comité ejecutivo nacional, se enfrentó a la sis 

temática renuencia de la patronal para aceptar la celebración 

del contrato, a pesar de las intervenciones conciliatorias de 

la Secretaria del Trabajo. finalmente, el 15 de mayo de 1942, 

cinco anos después de fundado el STPRM, se logra la firma del 

primer Contrato Colectivo de Trabajo entre la empresa PEMEX y 

sus trabajadoree.(22) 

Entre los a/os de 1942 a 46, las movilizaciones petrole-
ras de circunscriben a ciertas secciones,. pero al inicio del-
sexenio del presidente Miguel Alemdn, en que Antonio T. Berma 

dez entra a la dirección de Petróleos Mexicanos, empieza un -

breve período de conflictos. 

En diciembre de 1946, el sindicato exige la solución de-

algunos problemas rezagados de recategorizacionen y nivelacio 

nes salariales, proponiendo un paro de veinticuatro horas co-

mo medida de presión, sin embargo, la administración y el co-

mité ejecutivo llegan a un convenio de evitar paros o huelgas 

durante el desarrollo de las pláticas, limitándose de nueva-
cuenta los instrumentos de la lucha sindical en esta ooyuntu 

ra. Durante el desarrollo de las negociaciones se produjo -- 

(22) Valdivieso Castillo, op. cit. p.p. 140-141. 
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una repentina interrupción de las mismas, que provoca el esta-

llamiento de un paro de labores de veinticuatro horas, por par 

te de los trabajadores sindicalizados, en todo el sistema petro 

lero. El gobierno responde violentamente, ocupando con policía-

y ejército las instalaciones de la industria y rescindiendo los 

contratos a cincuenta comisionados sindicales, incluido el Coral.  

té Ejecutivo General. Se planteó, además, un juicio de orden --

económico contra el sindicato, que de nueva cuenta implicaba --

reajustes de personal, restricciones salariales y modificaoio--

nes al contrato colectivo, que dejaban a los trabajadores, prác 

ticamente a merced de la administración. Fue en esta oportuni—

dad cuando se incluyó en el Contrato Colectivo de Trabajo, la -

cláusula 36, a partir de la cual se permite la contratación con 

particulares a PBMEX, para la realización de obras de diverso -

tipo. Desde ese momento el contratismo convirtió a la industria 

petrolera nacionalizada en un promisorio negocio para varios --

sectores de la burguesía y de la burocracia política.(23) 

Para el sindicato petrolero, esta derrota sufrida en 1946 

tuvo, un carácter estratégico y el gremio no volvería a levantar 

cabeza en luchas nacionales. Sus movilizaciones posteriores, se 

restringieron a las secciones o a determinados sectores, sin --

que se presentara un movimiento que alcanzara dimensiones nacio 

nales para el conjunto del sindicato. El nuevo Comité Ejecutivo 

que inicia esta etapa de la vida sindical, estaba encabezado -- 

por Antonio 	Abrego, quien en 1947, senalaba a la prensa: 

Es mejor un contrato colectivo de trabajo malo (malo por--
que restringe nuestros derechos), pero que se cumpla, que-
uno bueno que no se cumplió nunca. (24) 

En la coyuntura del 46, se sintetizan diversos núcleos pro 

(23) Ibid. p. 145 

(24) Ibid. p. 147. 
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blemSticos que definieron, en buena medida, la trayectoria nos 

terior del sindicato, y que consideramos de la siguiente forma: 

a) Ral este período cristaliza el afianzamiento estratégico de -

los trabajadores petroleros al estado, alimentado por el some—

timiento de sus demandan a las condiciones de la industria y a-

la utilización, sin ambages, de la represión en las coyunturas-

de lucha, las cuales aunque planteaban reivindicaciones justas, 

eran frenadas por todos los medios. 

b) La apertura del contratismo, es sin duda un pnrteaguas en la 

historia de la empresa Petróleos Mexicanos, que abrió enormes 

cauces a la corrupción interna produciendo un desarrollo profun 

damente distorsionado. Algunos ateos después, los líderes del --

sindicato exigirían también participación del negocio petrolero, 

y la industria quedaría convertida en fuente de poder económico 

y político para los grupos de intereses en ella involucrados. 

0) Desde 1946, se inicia el proceso de paulatina desarticulación 

del carácter de clase de sindicato y de sustitución de las diver, 

sas formas de lucha, por la administración y revisión 'pacífi-

ca' del contrato colectivo, la cual queda fundamentalmente en 

manos de la burocracia sindical. En este sentido, la antidemo-

cracia, la violencia y la corrupción, dejaron de ser excepcio-

nes para constituir modos generalizados en el acaecer sindical. 

En el ano de 47 la lucha por la hegemonía entre los grupos 

seccionales adquiere en algunas regiones modalidades muy polari.  

zadas. Para 1949, el enfrentamiento entre dos grupos sindicales 

de la Sección 1 de Ciudad Madero, Tamps. trae como resultado la 

muerte de dos trabajadores y varios mtls heridos; la mayor parte 

de las asambleas se realizaba en ese clima de violencia. Al ini 

cio de la década del cincuenta, la secretaría general del STPRM, 



queda en manos de Enrique López $aranjo, ex-dirigente de la - 

aecai6n 34 de México, D.P., cuya trayectoria sindical se carac 
terizaba por la venta de plazas a los transitorios, la utiliza 
oidn de las cuotas de los trabajadores en beneficio personal -
y la organización de fiestas y rifas de mujeres con los recur-

sos del sindicato.(25) La combatividad que los petroleros mos-

trabanen épocas anteriores, había sido seriamente mermada por 

la contención y la represión ofioiales. 

La relativa tranquilidad que existía-  en el país a princi 

pios de los. años cincuenta, se ve alterada por las secuelas de 

la devaluación del peso, que cayó de $8.65 a 12.50, en abril - 

de 1954. El die. 27 del mismo mes "apareció un desplegado en --

los periódicos, en el que la mayor parte de las organizaciones-

obreras (incluido el STPER), encabezadas por la OTI, aprobaban 

la devaluación y apoyaban rotundamente la política del régimen." 

(26) La burocracia sindical, plenamente constituida para estas 

fichas, ejercía con amplitud sus funciones políticas de apunta 

].asiento del estado por encima de los intereses obreros. 

A pesar de tales pronunciamientos de las direcciones sin-. 

dicales burocráticas, durante loe meses de junio y julio, resul 

tado del alza de precios, se desató una fuerte actividad obre-

ra► por incrementos salariales, que llegó a cristalizar en esta 

llamientos de huelgas, específicamente eh el ramo textil. Loe 

aumentos a los salarios, estuvieron por debajo del nivel.alcan.  

nado por los precios, pero se puso un dique a las movilizacio-

nes, con la mediación de la burocracia sindical Pian  entonces- 

(25) Entrevista con un trabajador petrolero de la Sec. 35 de -
México, D.P. 

(26) Pellicer, Olga y Reynajoe4 Luis Htstoria de la Revolución, 
lózicana, IV Periodo 1952-1960 "El afianzamiento de la es-
tabilidad".00~ 1978 p. 86 
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titular de la Secretaría del Trabajo, Adolfo L6pez Mateos.(27) 

Después de esta coyuntura, la pérdida del poder adquisiti-

vo de loa salarios, que ya era irreversible, tendió a profundi-

zare*, al igual que la inconformidad entre los sectores labora-

les, generándose con ello algunas de las premisas para las gran.  

dee movilizaciones obreras de 1958-59. 

En esos aaos, la estabilidad política del país se vid ~-

brada por importantes movilizaciones protagonizadas por trabaja 

dores del campo y de la ciudad. A principios de 58, en los esta 

dds del norte de la Eepóblica, se presentaron una serie de inva 

sionea de tierras, que culminaron con el reparto de algunos la-

tifundios denunciados sistemáticamente desde hacía tiempo. En -
la ciudad de México, los maestros pertenecientes a la Sección - 

IX del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, em—
prendieron una intensa lucha contra la antidemocracia reinante 

en su organizaoión y por mejoras salariales. Los trabajadores - 

del Sindicato Perrooarrilero, participaron en el movimiento, 

sin duda, mds importante de este período, tanto por demandas mala MOID 

económicas como contra el oharrismo sindical, iniciado en el -- 

SME, desde hacía 10 años. Telefonistas y telegrafistas también 

se movilizaron por el mejoramiento a sus condiciones laborales e 

incrementos a sus salarios. Estas movilizaciones pusieron una 

fuerte prueba a la capacidad de contención de las estructuras M.O 

sindicales l'estatales. Tal capacidad resultó limitada y el es- 

tado hubo de recurrir a la represión violenta de los movimien— 

tos y al encarcelamiento de sus direcciones.(28) 

Dentro del Sindicato Petrolero existía también una situación 

(27) Ibid. p.p. 100-102 

(28) Ibid. Capa. II/ y IV. 
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de tnoonformidad mis o menos generalizada, tanto por el dete—

rioro salarial, como porque Pelipe "tortera Prieto, a la sazón 
secretario general del aína, había pactado, en abril de 1958, 
una prórroga de catorce meses para la revisión del Contrato CO 

lectivo de Trabajo con Petróleos Mexicanos, preóisamente en --

momentos de dificultádes económicas para loe asalariados. Este 

acuerdo se había establecido a espaldas de algunos ejecutivos 

seocionales, y, desde luego, de las propias bases trabajadoras, 

iniciándose una ola de protestas en todo el sistema petroleros 

La prórroga fue rechazada enérgicamente - señala Valdivie 
so Castillo - por las secciones 1, 2, 21, 24, 31, 33, 34 
y 35,wpor considerar que en la maniobra entreguista solo 
fueron beneficiados algunos líderes, obteniento puestos-
de diputados federales a cambio de sacrificar a los tra-
bajadores petrolerosl..(29) 

este contexto, la burocracia sindical ponía en práctica 

una de sus acciones características: emplear la fuerza del sin- 

dicato para negociar posiciones de poder dentro del aparato po-

lítico. 21 descontento interno obligó a Portera Prieto a dar --
marcha atrás, de tal forma que el nuevo contrato colectivo fue 

firmado el 7 de julio)del mismo ano, sin embargo, esta actitud 

política hacia la administración de ~I y el estado, sentó -

un precedente de gran importancia que ilustraba la cristaliza-

oión del estilo político-sindical del charrismo, mostrando, pa 

ra 1958, haber madurado en las direociones nacionales del sin-

dicato petrolero. 

La Coyuntura de la prórrogm y la abierta intervención en -

asuntos sindicales del director de PUMIX, Antonio J. Bermúdez, 
(puesto que mantenía desde 1946), motivaron que en las seccio-

nes 34 y 35 de México, D. P., se abriera un espacio de movili-
zación.s en oposición,utánte a la dirigencia nacional del sin- 

(29) Véldivieso Castillo, oP. cit. p. 155. 
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dicato, como a sus direcoiones locales y la propia administra-

ciónsde PEMBX. Se argumentaba, además, que los líderes del co-

mité ejecutivo de la 34, se encontraban relacionados y apunta-

lados por uno de los caciques más fuertes del sindicato en esa 
etapa: Pedro Vivanco, dirigente de la Sección 30 de Poza Rica, 
Veracruz, quien en alianza con el superintentenC.e de la refine 

ría, Jaime J. Merino, detentaba el poder en aquella regidn.(30) 

Los objetivos que se plantaron los trabajadores de ambas Beocio 
nes eran los siguientes: 

Loe objetivos centrales que se planteaban los trabajadores 
más avanzados, era evitar la prórroga del Contrato Colecti 
vo de Trabajo, lograr un aumento económico remunerador, --
destituir a la dirección sindical que encabezaba Hbracio - 
Labastida en la sección 34, por medio del grupo de los N--
"trincas", cuyos nexos eran innegables con el grupo de Pe-
dro Vivanco y Merino. (31) 

Los dirigentes que impulsaban la lucha en las secciones - 

34 y 35, los hermanos Hernández Alcalá (conocidos como 'Los Chi 

malee'), Carlos Castillo, Díaz Cataneo y algunos más tomaran di 

versas medidas para ser reconocidos legalmente, a partir de la-

destitución del comité ejecutivo, y en respuesta a ello, fueron 

suspendidos dos meses de su actividad laboral. Se decide enton-

ces, organizar una hue.Iga de hambre en las oficinas generales - 

(30) Volante del Movimiento Independiente Lázaro Cárdenas con -
fecha 10 de septiembre de 1980. La reputación de Jaime J.-
Merino, al que aquí se hace alusión, es sumamente conocida 
por el poder político y econdmioo que concentró en esa re-
gión, a través del control de mdltiples negocios, particu:-
lamente inmobiliarias y de su alianza con el mencionado -
dirigente de la Sección 30, Pedro Vivanco. Este último fue 
presidente municipal de Posa Rica entre 1956 y 58, puesto-
al que renunció para ocupar la seoretaría general del STPRM. 
Merino, al salir Vivanco, impuso a un nuevo presidente muní 
cipal, Manuel Salas °antelan, que se convirtió en incondi—
cional suyo. 

(31) Ibid. 
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de PEMEI, a partir del día 27 de agosto de 58. El día 29, gra 

naderos, bombreros y ejército, desalojaron violentamente a --

los huelguistas, hiriendo a treintaissis trabajadores y á per 

eones que se encontraban cercanas al lugar de los sucesos. •••••••• 

A pesar de que posteriormente la Secretaria del Trebejo recono 

ció la legitimidad de los dirigentes democráticos, algunos me-

ses después son destituidos y aislados, logrando, sin embargo, 

vtwia£ de las demandas económicas por las que luchaban. En la 

Sección 34, se organizó el 'Movimiento Depurador 27 de agosto', 

que pretendía impulsar y mantener la vida democrática seccional, 

estableciendo métodos de participación permanente de las bases 

trabajadoras. A partir de 1965, esta agrupación es paulatina--

mente penetrada por grupos partidarios del líder nacional del 

sindicato Joaquín Hernández Galicia "La Quina", perdiendo su 

inicial carácter democrático, para constituirse actualmente en 

el grupo hegemónico ('mayoritarios' se denomina a tales grupos 

al interior del sindicato) de la sección, que agrupa a los di-

versos sectores quinistas en pugna por la supremacía local.(32) 

Sobre la existencia y modos de operar de los grupos hegemónicos 

en cada sección volvemos m4s tarde en el cuerpo del trabajo. 

En octubre de 58, a solo dos meses de la represión a las 

secciones del Distrito Federal, en Poza Rica, Ver, es masacrada 

una manifestación de la Coalición Nacional Revolucionaria, ore,-

cisamente dude el edificio de la Sección 30. La masacre, se—

gdn se dice, fue organizada por Pedro Vivanco y Jaime Merino-

para terminar con el descontento que, sus trayectorias de co-

rrupción y fraudes de todo tipo, habían producido en esa zona. 

Después de esos graves acontecimientos, Vivanco, entonces nos 

tullnte a la secret•'ría general del STPRM, tuvo que ser elegido 

(32) Volante MILC citado. 
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en asamblea cerrada y con protección policíaca en la Convención 

del Sindicato de diciembre de ese arlo.(33) 

El Silo de 46 significó para el sindicato petrolero el pun 

to de arranque de su conversión de instrumento de lucha en apa 

rato de control. Los hechos del 58, para el movimiento obrero-

en general y para el propio sindicato petrolero nos hablan de -

un reordenamiento de las fuerzas en juego y de un reforzamiento 

del aparato charro con métodos violentos, para lograr la conten 
ción de los trabajadores. En su primera década de existencia el 

charrismo consolidaba, no sin problemas, sus estructuras de con 

trol y las burocracias sindicales fortalecían su poder de nego-

ciación ante el estado a partir de imponer un freno sistemAtico 
a la actividad de las bases trabajadoras, apuntaladas a su vez 

por el mismo estgdo, 

Como señalábamos más arriba, Pedro Vivanco llega a la se—
cretaria general del STPRM, identificado como uno de los organi 

zadores de la matanza de Poza Rica, y ello, según se dice, le 
valió la finalización de su carrera política como cacique nacio _ 
nal del sindicato. En castigo por el 'exceso' cometido en Poza-
Rica, el poder fue retirado a Vivanco y canalizado a Joaquín --

Herndndez Galicia "La Quina", por el presidente López Mateos, 

que convirtió a este último en líder nacional. (34) 

Durante la gestión de Vivanco concurrieron, al interior del 
sindicato, diversas tensiones políticas resultado de dos órdenes 

de problemas que ya hemos analizado: la prórroga a la revisión - 

contrnctual planteada por Mortera Prieto, y la represión a la 
movilización de los trabnjadores de la 34 y de la marcha de la 
CNR en Poza Rica. Sin embargo, existe un hecho que imnrime su - 

(33) Excélsior,diciembre 17 de 1958. 

(34) Entrevista grabada con un trabajador de la Sec. 34 del T).?. 
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carácter esencial a este ejercicio sindical: la modificación a-
la cláusula 36 del Contrato Colectivo, - relativa al contratismo 

e impuesta por la fuerza al STPRM en 1947 -, en el sentido de --

obligar a los contratistas de PEMEX a emplear trabajadores del 7  

sindicato y a otorgar a éste 'un pequeño porciento para obras so.  

ciales', administrado directamente por la burocracia sindical. 

Álvarez Lazoano en un balance de las diversas gestiones sin-

dicales, realizado para la revista conmemorativa del XLIII Aniver 

Bario de la fundación del STPRM, señala a este respecto: 

Siendo (Vivanco) Secretario General del STPRM, acabó con el 
cáncer que significaba la cláusula 36, pues los contratis—
tas se despachaban a su antójo sin que para el trabajador -
petrolero ni para las comunidades donde operaban, significa, 
ran alivio alguno de sus carencias... sólo exigía lo justo: 
que los contratistas contrataran a personal del sindicato y 
se les pagara el mismo salario que por labores similares a 
las que desempedaran pagaba PEMEX; que dejaran un peguen° -
porciento para obras sociales de las provincias. (el sub-- 
rayado es mío TSIT 
Esta modificación a la cláusula 36 cristaliza la principal -

veta de acumulación económica para la burocracia sindical petrole 

ra, la cual puede obtener grandes beneficios, no solo por el co--

bro de una cuota por cada trabajador no sindicalizado que empleen 

las empresas contratistas, sino por el porcentaje para obras so-

ciales, de cuyo monto y destino los dirigentes deciden sin infor-

mar o rendir cuenta alguna al resto de los trabajadores. Por lo 

demás, el sindicato puede también convertirse él mismo en contra-

tista de las obras que PEMEX requiere, otcy2ándose otra vertiente 

de acumulación a sus direcciones; el contrato dice a la letra en 

el párrafo correpondiente de la cláusula en cuestión: 

Cuando los trabajadores organicen sociedades, la emnresa de-
berá preferirlas, previo concurso y en igualdad de condicio-
nes, para celebrar con ellas los contratos para las obras a-
que se refiere el párrafo anterior, así como para la dietri- 

(35) Álvarez Lazcano, C. "Porjadores de nuestro sindicalismo" 
Revista del XLIII Aniversario del STPRM. 1978 p. 18 
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bución urbana de sus productos, cuando, a su juicio, con-
sidere que están capscitadas para ejecutarlas.(36) 

Esta posibilidad, ya inscrita en el Contrato desde'1949, 
más los cambios introducidos por Vivanco en 1960, crean las con 

diciones de un verdadero tránsito de clase para la burocracia -
sindical, inaugurándose, con ello, una. etapa decisiva en la his 

toria del charrismo petrolero. 

A pesar de que Pedro Vivanco logró ejercer un influjo muy -

amplio en todo el sistema, petrolero, y colocar a. su Sección, le.  

30, como la más filerte dentro del mismo, su política represiva 

y corrupta originaron fuertes resistencias, tanto al interior -

del sindicato, como entre los sectores, gubernamentales, nerdien 
do paulatinamente apoyos y poder político.(37) 

En 1962 entra a la Secretaría General del STPRM, Joaquín -
Hernández Galicia "La Quina", dirigente de la Sección 1 de Ciu-
dad Madero,Tamps., cuyos dos primeros alos de . gestión, se en 

frenta a constantes contradicciones con Vivanco, algunas de ellas 
muy agudas. La victoria de Hernández Galicia sobre Vivanco, per 

mite que el quinismo se convierta en un estilo político de in -
fluencia nacional y la Sección 1 en la de mayor importancia po 

lítica dentro del sindicato, pese a no ocupar el primer lugar -
productivo en el país. No existe, nor el momento, una corresnon 
dencia lineal entre la relevancia productiva de una. región ( en 
la actualidad le Zona. Sur es la que mds produce), y su nredomi-
nencia política. La Zona Norte y en particular la Sección 1, es 

la más poderosa políticamente, lo cual depende, en lo fundamen-

tal, de las correlaciones de fuerzas entre los grupos sindica-
les que actúan en el plano nacional. 

(36) Contrato Colectivo PEMEX-STPRM, México 1949 p. 49 

(37) Entrevista grabada con un trabajador de la Sección 34 del 
D.F. 
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Hernández Galicia se inició en la actividad sindical en -

1950, precisamente en los primeros allos del proceso de charri-

ficacidn del sindicato. Participó al interior de uno de loe --

grupos sindicales que luchaban por el control de la Sección 1, 

fundando, junto con Alejandrino Posadas, el Grupo Unificador-

de dicha sección en él al.° de 1954. En esta etapa, las pugnas 

por el poder que ahí se libraban, alcanzaban expresiones muy -

violentas, resultando habitual el hecho de que las asambleas,-

particularmente en los períodos de elecciones de delegados y -

de Comité Ejecutivo Local, pudiesen desembocar en zafarranchos 

con trabajadores heridos y adn muertos.(38) 

La coyuntura que permitió hacerse del poder seccional al -

Grupo Unificador, acaudillado por Posadas y la Quina, fué la --

que se abrió a partir de la prórroga de la revisión contractual 

de 58, -que hemos tratgdo más arriba-, y que el entonces Secre 

tarjo General de la Sección 1, Ignacio Pacheco León, decidió -

respaldar nor cuenta propia, sin consultar a los grupos poli--

cos seccionales y mucho menos a la base trabajadora. Los inte-

grantes del Grupo Unificador, aprovecharon la inconformidad --

que elló generó nara ponerse a la cabeza del Comité Ejecutivo-

Local, tomando los puestos m4s importantes: Posadas como Secr.e.  

tario General y Hernández Galicia corno Secretario de Trabajo.-

En el ejercicio de 1960-61, la Quina ocupó un cUvÉo de singu-

lar importancia: el de Coordinador Político de la Zona Norte -

del sistema petrolero, el cual le nermitió trascender su influen 

cia meramente seccional, para ampliarla a toda la región.(39) 

(38) Aguilar Brisedo, Jaime, La Quina,  La Lucha de un Líder,,-
s/e, México, 1968 p.p. 53-51 

(39) Las secciones que pertenecen a la Zona Norte del sistema -
petrolero son: Sección 1 de Ciudad Madero, Tamps., Sec. 3 
de tbano, S.L.P., Sec. 13 de Carro Azul, Ver., Sec. 21 de-
Cd. Camargo, Chih., Sec. 25 de Naranjos, Ver.,Sec. 33 de -
Tampico, Tamps., Sec. 36 Reynosa Tamps. y Sec. 42 Tampico. 
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Finalmente en 1961/  i-rn4.ndez Galicia arribó a la Secreta 

ría General de la Seceiónr  puesto que le permitid consolidar -

su corriente sindical en Ciudad Madero, y que se convirtió en-

la antesala de la Secretaría General del sindicato, obtenida -

en 1962. A partir de la miema> su influencia fue increment4ndose 

paulatinamente, aún después de concluido su período en 1964.(40) 

El quinismo, basado en su fuerza regional, ha llegado a -

convertirse, por la vía del control de buena Parte de los Comi 

tés Ejecutivos Locales, y de diversos mecanismos que analiza-

mos m4s adelante, en la corriente político-sindical m4s impor-

tante de los anos setenta, con métodos de irradiación y esti--

los característicos.de acción. Sin embargo, la pérdida de com-

batividad de los trabajadores, la desarticulación de sus lu-

chas, así como la sujeción que pesa en general sobre el movi-

miento obrero en México, constituyen el contexto que ha nosibi 

litado la entronización del charrismo, en su versión quinista, 

entre el salariado petrolero. 

Han existido diversos brotes de resistencia al charrismo, 

los m4s de ellos escasamente conocidos y algunos que, nor su -

importancia, han logrado trascender al exterior del sindicato. 

En el. ario de 1963, al disgusto por la revisión salarial que solo 

obtuvo un 10%, se une la inconformidad de los trabajadores tran-

sitorios de diversas secciones por las irregularidades ya cróni 

cas en el reparto del trabajo y la venta de plazas. LA Sección 

35 de Atzcapozalco D.F. intenta un paro, para protestar contra 

la dirección del sindicato, el cual es evit=ido con la ocupación 

militar y policíaca de la refinería. Casos semejantes se nrecen 

tan en las secciones 24, de Salamanca, Gto. y 10 de MinatitlJn, 

Ver. donde ejército y pistoleros intervienen para renrimir la - 

(40) Aguilar Brisedo, op. cit. caps. XII y XVI. 
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movilización que la imnosición del contrato con bajo incremen 

to salarial habían nrovocado entre los trabajadores. (41) 

Aunque de hecho en la mayoría de las secciones se oresen-

tan conflictos con cierta frecuencia, no significa que se tra-

te de luchas democratticas, sino que muchas veces se reducen a 

meras pugnas nor el poder de grupos sindicales que manipulan, 

en ese contexto, reivindicaciones aparentemente democráticas. 

En ocasiones, sin embargo, se abren espacios, para que las --

fuerzas reales de los trabajadores participen políticamente -

a partir de las contradicciones entre los nroniot charros. En 

esos términos se ha desarrollado desde 1960 la vida del sindi 

cato. 

En 1967 tienen lugar importantes movilizaciones de trabaja.  

dores transitorios en todo el sistema petrolero, con excepción 

de la Sección 1 de Ciudad Madero, donde los métodos de control 

ejercidos por la Quino y su grupo, impidieron cualquier mani—

festación independiente de los trabajadores. En ese momento, -

la Secretaria General del sindicato estaba ocupada por Rafael-

Cárdenas Lomell, perteneciente a la sección 10 de Minatitlán,-

Ver. (42) quien fue incanaz de detener y resolver el movimien.  

to. Aguilar BriseHo, biógrafo de Hern4ndez Galicia, anota lo -

siguiente en relación P. ese hecho: 

Tal y como se le había previsto a don Rafael 04rdenas Lo-
melí, los trabajadores transitorios iniciaron una maydscu 
la agitación en Poza Rica, primero; después en Reynosa Y: 
así sucesivamente hasta generalizarse en casi todos los -
municipios donde opera Petróleos Mexicanos, con excención 
de Ciudad Madero, debido a que la Sección Uno ya había lo 

(41) El Día 19, 21 y 24 de julio de 1963. 

(42) Como es sabido la Secretaría general del sindicato petro-
lero y los puestos m4s significativos del Comité Ejecuti-
vo General se rotnn periódicamente, cada trienio entre las 
tres secciones miss fuertes: la Uno de Ciudad Madero, Tamps. 
la Diez de Minatitl4n, Ver. y la Treinta de Poza Rica, Ver. 
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grado tener un perfecto control de estos trlbnladores 
eventuales, mediante procedimientos sobre una dintribu 
ción equitativa y mrs justa de sus órdenes de trnbnjo. 
(43) 

Se ha dicho que teles agitnciones, a mlfs de existir el -

problema real del condicionamiento permanente del trabajo y -

de ln venta, de plazas a los trabajadores transitorios, habían 

sido provocadas . )or 19s insistentes declaraciones del enton—

ces Director de Petróleos Mexicanos, Jesús Reyes Heroles, en-

contra de los líderes corruptos, tan abundantes en el gremijo 

petrolero. Según esta versión, sustentada por el mencionado - 

Aguilar BriseIo, la Quina y su grupo lograron dar una salida 

tFf.ctica al problema y con ello frenar les movilizaciones na-

cionnles de transitorios, consistente en ndicionnr un criterio 

para el otorgamiento de las plantas a. los trTbajndores, ndemrls 

de la antigüedad de empresn: la militancia sindical. Este con 

cepto fue incluido en los estatutos y sentó cimientos muy só.  

liaos para mantener a los transitorios atados a la forma en -

que la burocracia sindical exiga e interprete laimilitancia:- 

y' les permita ejercer sus derechos. (44) 

En 1968, ales de gran significado político para la historia 

reciente del país, toma posesión como Secretario General del -

sindicato un joven dirigente de la Sección 30 de Poza. Rica, --

Veracruz, que había desplazado a Pedro Vivanco, intentando un -

estilo sindical m4s, abierto y menos corrupto: Samuel Terrazas 

Zozaya. 

El ejercicio de Terrazas Zozaya resulta significativo por 

que intentó limitar el poderío sindical de Hern4ndez Galicia,- 

(43) Aguilar Briseflo, op. cit. p. 207 

(44) Ibid. p. 211 
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generando una opción alternativa que contaba con el apoyo abier 

to del director Reyes Herolea y la fracción estatal a la que --

éste pertenecía. Terrazas Zozaya trat6 de capitalizar el des-

contento permanente que priva entre diversos sectores de petro.  

leros, especialmente transitorios, nucleandolos con demandas -

democratices y criticas del charrismo. En realidad, nos encon-

tremos, no ante una perspectiva auténticamente democratice para 

los trabajadores, sino de frente a unn corriente cuya intencio-

nalidad política fundamental, consist5.6 •n contener la fuerza -

de la Quina, para obtener mejores condiciones de negociaoidn en.  

tre los grupos estatales y sindicales con intereses en la indus 

tría petrolera. Los trabajadores contaban solamente corto fuerza 

suceptible de maniobra política. (45) 

La opción representada por Terrazas Zozaya fue incapaz de 

oponerse objetivamente al quinismo, sufriendo derrotas sistema 

ticas por parte de éste, para terminar, en la actualidad, re-

ingresado a sus filas.(46) El nombre de Terrazas Zozaya, en -

represalia a su actividad, fue borrado de la lista de secreta.  

ríos generales que aparece en uno de los muros del auditorio 

"Soto Innes" del local nacional del STPRM. 

Después de este breve recuento histórico de la trayectoria 

del sindicato petrolero, nos proponemos, enlas phginns subse-

cuentes, plantear las mo(lalidades y el despliegue del apara-

to charro y la burocracia sindical en los aqos setenta, en éste 

que es sin duda uno de los sindicatos m,/s relevantes para la -

historia conte.nporanes de nuestro país. 

(45) Entrevista grabada con un trabajador de la Sección 34 de 
México, D.F. citada. 

(46) Ver Proceso nulm. 243 , junio 29 de 1980. 
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II 

Los Xmbitos de Poder de le Burocr2cia Sindical Petrolera.— 

Hablar del charrismo sindical como aparnto de control, se 

he vuelto un lugar común nl referirnos a le situnción del movi 

miento obrero en México. La sujeción que, ya por décadas, nfron 

tan los trabajadores, se de como une de les razones de mayor —

peso, a las que,ism,atribuye la inexistencia de una alternativa 

política propia de le clase obrera, que la aglutine y confiera 

a sus acciones una intención estratégica. Le inmensa mayoría de 

los trabajadores sindicalizados en nuestro país, carecen de una 

vida democr4tica y sus derechos lebornles se hl:119n limitados y 

eadtainistrados° nor la burocracia de sus sindicatos, nue mrls --

que un producto natural del desr.rrollo de los MiTMOS (47),cons.  

tituye el resultado hirtórico de 111  sproninción de los proyec--

tos estatales , nor parte de los sectores jer4rouicos de sindi—

catos y centrales obreras. El sindicalismo oficial he trastoca—

do el instrumento orgr,fnico de lucha de le clase, en-el eisrato 

que le sofoca políticamente. 

La comnlejidad e importancia de este fenómeno he m.Ntivado 

un amplio trato por narte de los estudiosos del tema, lo ousl, 

sin embargo, no he desembocado aún en una caracterización sufí 

ciente, no solo 'le los aspectos generales del charrismo, sino—

de sus modos específicos de operar, siendo el reconocimiento —

de estos últimos, esencial para su transformación. 

De cara e una . visión un tanto formnlizada que goza de aTell 

popularidad, debemos anotar cue el charrismo no nuede ser com—

prendido únicamente como una estructura vertical y antidemocr4— 

(47) Ver, Woldenberg, José "Sobre la burocracia sindical" en —
Nexos núm. 34, octubre de 1980. 
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tica, en cuyo vértice se encuentran los líderes espurios, en 

contraposición a las bases (48). M4s precisamente debería en-

tenderse como un sistema de relaciones que, en los planos, eco 

nómico, social, político e ideológico, constituye la forma --

predominante en la que la prktica sindical se desarrolla, --
abarcando desde los niveles mis particulares de la relación -
entre trabajadores y sindicato, hasta la que media entre las-
jerarquías burocrIticas del mismo y los diversos sectores del 

estado.(49) 

La posición fundamental que para la economía del país ocu 

Dan los sindicatos nacionales de industria, ha favorecido la -
posibilidad de que los trabajadores a ellos pertenecientes, se 

configuren como los núcleos predilectos del control estatal, -

pues, sin su colaboración, los proyectos del capital y el esta 
do no podrían concretizarse. 

En este sentido, para el estudio del cherrismo sindical - 

ineitu, el Sindicato de Trabajadores Petroleros de la Repibli 
ce Mexicana, resulta ser uno de los espacios m4s apropiados, -
donde se pueden mostrar los aepectos esenciales y secundarios, 
estratégicos y coyunturales, de los mecanismos pare la conten-
ción obrera. Dentro del sindicato petrolero se presentan, tanto 

las formas generales con les que el aparato charro opera en to-

da organización sindical, como modalidades específicas que pro-

vienen del desarrollo particular del gremio y de la importancia 

estratégica que posee. 

En el presente capitulo, pretendemos abordar los diversos 

4mbitos en los que la burocracia sindical petrolera ejerce el - 

(48) Ver, Trejo Delarbre, Rail, "El movimiento obrero: situación 
y perspectivas" en México,  Hoy,Siglo XXI México 1979 P.P. 
142-143. 

(49) Ver, al final del trabajo, el Apéndice sobre Burocracia-
Sindical. 



34. 

poder real y formal del , indicmto, partiendo de ling b'se sociml 

limitada y del control institucional de ese organismo. Este ejer 

cicio se sustenta en un hecho por demAs significativo: la no mo-

vilizaci6n de los trabajadores en un sentido diferente, debido a 

su involucraci6n con un tipo de prXcticas sindicales cotidianas, 

que en la mayor parte de los casos, son asumidas como naturales 

o petrifiCadas. 

En todo caso la estructuración de un^ alternativa de clase —
para los trabajadores petroleros, requiere del conocimiento y des 

articula cidn del aparato charro, cuyos espacios de poder analiza-

mos a continuación. 
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1.- Esferas de Poder Sindical de la 'Burocracia del STPRM.- 

Sin duda, la factibilidad de que el sistema de relaciones -

denominado charrismo se reproduzca, regosta sutancialmente en las 

formas de funcionamiento cotidiano del sindicato, cuyas reas de 
poder se encuentran en manos de la burocracia. sindical. 

El sindicato petrolero opera formalmente, mediante un régi-

men de representantes a diverso nivel, que, según la letra de los 

estatutos, deben ser elegidos democr/ticamente por los trabajado-

res para encargarse de "la, defensa , dirección, orientaci6m y,  ad-

ministración general del Sinidicato", ostentando ademas la perso-

nalidad jurídica del mismo ante el pntr6n y ante cualquier otra -

organización sindical o politica.(50) 

Del conjunto de derechos y prestaciones laborales que el tra 

bajador petrolemposee, una parte es aplicada directamente por -

el patrón (como es el caso de pagos adici,nales por actividades - 

(50) Las instancias representativas del sindicato son: 
Autoridades Generales  
Convenciones, 
Comité Ejecutivo General 
Consejo General de Vigilancia 
Consejeros Sindicales ante la Administración de Petróleos Me 
xicanos. 
Representantes Obreros ante la Junta Federal de Conciliación 
y Arbitraje. 
Representantes Obreros ante el Jurado de Responsabilidades an.  
te la Junte Federal de Conciliación y Arbitrsje. 
Comisionados especiales nombrados por Convención. 
Autoridades Locales  
Comités Ejecutivos Locales de Sección 
Consejos Locales de Vigilancia 
Comisiones de Honor y Justicia 
Comités Ejecutivos Locales de Delegación 
Comités Ejecutivos Locales da Subdelegación. 
Comisionados Especiales nombrados por Asamblea. 
Delegndos Deorrtamentales. 
Existen además comisionados plum problemas específicos en nm 
bas (1/seas. Estatutos del SV0RM, 1980 p.p. 75-76 y D. 88. 
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peligrosas, los fondos de chorro, aguinmldo, ayuda narn renta de 

cnsp. y levado de ropa, incrementos salariales anuales o pflgos r3 e 

tiempo extra), mientras que l: otr,,, debe ser, por fuerza, trami 

tada y canalizada por las representaciones acreditadas de los --

trabajadores, los cuales, por pertenecer al sindicato, se hayan-

estatutariamente obligados e gestionar sus asuntos a través de -

ellas, so- pena de inicidir en el delito de clnudicación sindical. 

La frnoci6n XXV del artículo 52 de los Estatutos, lo exnone como 

sigue: 

Articulo 52.- Son obligaciones de los socios en general: 
...XXV.- Tratar con la. Empresa todos sus asuntos de car4cter 
obrero patronal, por la mediación de los Representsntes del-
Sindicato. 

La violación de este precepto, estera dentro de los cielitos 
que marca el Artículo 362 del Estatuto. (51) 

En este sentido, los casi cien mil trabajadores de planta y 

cincuenta mil trabnjadores transitorios de PEMEX, deben resolver 

sus gestiones laborales a pnrtir de los aproximadamente mil fun-

cionarios sindicales (52), que configuran el aparato orglInicw del 

STPRM y el estrato propiamente dicho de la burocracia sindical. 

Tales funcionarios cuentan entre sus atribuciones, las de re 

mrtir el trabajo, autorizar movimientos esenlafonarios y ocuna--

cidn de puestos de nueve creación; tramitar préstamos de toda ín-

dole; dar cauce legal a permisos con o sin goce de sueldo, vaca--

ciones, pensiones por jubilación, indemnizaciones por cese o re—

nuncia, adquisición de vivienda, becas para los hijos de los tra- 

bajadores, etc. Por lo tanto, cuentan con el instrumento 	lineo 

pera mantenerlos atados, condicionando políticamente el ejerci-

cio de sus conquistes laborales al apoyo y adhesión que muestren 

(51) Estatutos Generales, STPRM, 1980 p.p. 43-45 

(52) En los Estatutos y el Contr=ato Colectivo (Cltlusula 268), pu-
dimos confirmar la existencia de unos 250 comisionados Por -
sección, mis 700 a 800 miembros de Comités Ejecutivos (gene-
ral y locales). 
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hacia sus representantes. 

De las atribuciones referidas, sin duda, la repartición del 

traba jo es la que involucra una mayor posibilidad de control y -

poder para los funcionarios sindicRles que la ejercen, es decir 

el Secretario de Trabajo (53) y el Secretario General de la Sec-

ción o Delegación, cuya firma debe ir al calce de toda carta de -

trabajo. Ambos son los cargos raes importantes en el plano de las-

secciones y por los que mayor lucha politica se establece.(54) 

Los relativamente mejores salarios y prestaciones que disfru.  

tan los trabajadores petroleros respecto. al  resto del proletaria-

do en nuestro pis, han convertido a Petróleos Mexicanos en una - 

fuente de trabajo muy requerida, y a los representantes sindica-

les responsables de la asignación del trabajoy en personajes muy 

importantes. La posibilidad de distribuir los puestos disponibles, 

sea por permisos, enfermedades, vacaciones de los trabajadores de 

planta y las pinzas definitivas y de nueva creación, dota a los -

Secretarios de Trebnjo en lo particular, de una base social penaa.  

vente de aspirantes a laborar en la industria petrolera, muchos - 

de ellos dispuestos a, obtener su contrato o planta, aún a cambio-

de dinero o de apoyo político. La venta de plazas y el condiciona 

miento político del trabajo son pialcticas institucionalizadas en - 

el sindicato petrolero y que se consideran características del gre 

mio. 

(53) De acuerdo a los Estatutos Generales del Sindicato, los Secre 
tarsos de Trabajo de las Secciones estén encargados propiamien 
te de administrar el derecho al trabajo, corriendo los escala-
fones, dando contratos, proporcionando personal a las empresas 
privadas que contratan obras con PEMEX, etc. Acta Constitutiva 
y Estatutos Generales, STPRM, 1980 p.p. 147-149. 

(54) El Sindicato se integra a partir de Secciones, que agrupan --
por lo menos a mil trabajadores de un centro de trabajo. Las-
Delegnciones y Subdelegaciones est4n creadas para el mejor -- 
funcionamiento de las Secciones y algutinan las unas, mns de 
20 trabajadores y las otras menos de ese ndmerol El sindicato 
cuenta actualmente con 29 secciones. Estatutos,p.p. 64-67. 
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Respecto a la venta de plazas, la trataremos posteriormente 

en su calidad de veta de aprovisionamiento económico y elemento -
de negociación política para la burocracia sindical. En este pun-

to, deseamos referirnos particularmente, al sustrato estatutario-

y politicwcon el cual los Meres del sindicato supeditan el o--
torgamiento del trabajo, a la recepción de apoyo por parte de los 
trabajadores. 

La Plazas definitivas y,  de nueva creación dentro de la indus 

tris, son distribuidas, segdn la fracción XIII del articulo 60 de 

los Estatutos• del sindicato, de acuerdo a las siguientes propor- - 

ciones y criterios: 

1) El cincuenta por ciento de tales plazas, será( ocupado por so-

cios supernumerarios del sindicato (55), es decir, trabajado-

res transitorios, en función de: *PRIMERO: su militancia sin-

dical y SEGUNDO: su antigdedad de empresa*. 

2) B1 restante cincuenta por ciento. *para los familiares transi-

torios hijos y hermanos de los trabajadores de planta, socios 

activos del sindicato, con sujeción a: *PRIMERO, su militancia 

sindical yr SEGUNDO su antigiffedad de empresa."(56) 

la militancia sindicales definida en el propio Estatuto como: 

...el participar en todas las actividades sindicales, cívicas, 
políticas y sociales, organizadas nor la Sección, Delegación o 
Subdelegación respectiva, en apoyo de la Constitución, de las-
Instituciones, del beneficio social de México y del Sindicato -
de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana. (57) 

(55) Los socios del sindicato están clasificados en los Estatutos 
como: a) Socios activos (trabajadores de planta) b) Socios re 
ducidos o reajustados (trabajadores cesados) e) Socios Super-
numerarios (trabajadores transitorios) d) Socios comisionrdos, 
(trabajadores del sindicato) y e) Socios jubilados. 

(56.) Estatutos, cit. p. 55 

(57) Estatutos, cit. p. 38. 
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En los hechos, la militancia sindical, pauta decisiva para 

la obtención de una plaza, deriva en acciones como las siguientes: 

el 'acarreo' tradicional a los actos oficiales, registrado en lis 

tas de asistencia que los trabajadores deben firmar; la partici—

pación favorable en las asambleas que, eventualmente organizan —

los dirigentes para legitimar sus gestiones, y donde los trabaja 

dores deben aplauidr, echar 'porras', intervenir oralmente o, --

adn callar y golpear a les opositores del líder que est‹n apoyan.  

do; la realización de favores personales a los dirigentes, y en—

el caso, de las mujeres trabajadoras, el establecimiento de rolé.. 

ciones sexuales, para trabajar de planta en PEMEX. 

Los diversos estilos políticos de los dirigentes en las Seo 

ciones, imnonen modalidades distintas de interpretar y efectuar 

la militancia sindical. Por ejemplo, en la Sección 1 de Ciudad — 

Eadero, Tamaulipas, encabezada por Joaquín Hern4ndez Galicia "La 

Quina", los trabajadores transitorios, deben militar sinHicalmen.  

te laboraldo sin remuneración en las granjas, tiendas de consumo 

y dern4s 'obras sociales' de la sección, para acumular días en su 

tarjeta de registro, y estar en posibilidad de renovar su contra.  

to u obtener la olaza. (58) 

La aplicación prioritaria del criterio de la militancia, no 

significa sino el relegamiento, por razones políticas, del dere—

cho que la antigüedad otorga a un trabajador, para garantizar su 

estabilidad en el trabajo, violándose, adem<s, los derechos de —

otros trabajadores que posean mayor antigüedad de emnresa, e. los 

que les son impuestos aquéllos, con menos días laborados, pero — 

mAs 'militantes' según los dirigentes. En este sentido, los tra—

bajar'ores trnnitorios constituyen uno de los sectores m4s suce2 

tibies de manipulación nolítica, por harte de ln burocracia. sin— 

(58) Entrevista a trabajadores de las Secciones 34 y 35 de Méxi-
co, D.P. Grahción. 
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dical, que de este modo cuenta con grupos . permanentes de nnoyo, 

virtualmente cautivos de quienes reparten el tr,..bajo. 

El precr-Tto de la militgncir4 sindical, en su calidad de itrio 

ritario, fue planteado en los esttutos en 1971, como res)uesta 

las movilizaciones nacionales nue los trabajadores transitorios -

emprendieron 9 finales de los años sesenta, como una manera de es 

tablecer un control m#s efectivo sobre ellos. Esto ocurri6 duran-

te la primera gestión de Salvador Barrag4n Camacho (1971-1973) --

uno de los colaboradores mlls cercanos de la (?uinn. (59) 

En resumen, el critrio que hemos analizado, tiene, desde --

nuestra 6ptics, tres significados onerativos fundamentales nasa. -

la burocracia sindical: 

a) Es un medio de control político que obliga a los trabajadores 

a depender de los líderes, para ejercer derechos como los de -

la estabilidad en el trabajo o ln colocación de familiares na-

rP laborar transitoriamente en in industria, obstculiz4ndose-

así, cualquier posible manifestación de disidencia. 

b) Como medio de ntracción de ung base social, que se constituya 

en plataforma para lns iniciativas y acciones políticas de los 

dirigentes del sindicato. 

c) Como medio de ocultamiento ae la corrunción, argument4ndose -

'militancia.sindical', en los casos de venta de plazas u otor 

gamiento de ellas, por conveniencia política, a trabajadores -

sin derechos suficienteu. 

La burocrtIcia sindical, nues, crea sus esnncios de poder, los 

Pnuntsla con trabajadores y los le7itima estatutaria.mente, nromo-

viendo y garantizando su reoroducci6n por este tino de vías. 

(59) Ver Capitulo 1 sobre la Historia del Sindicato. 
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Existe, también, en lo particular, otra prestación que se —
emplea de manera muy clara como atadura política para los trabaja.  

dores, y aunque no posee, desde luego, la importancia contundente 

del reparto del trabajo, debemos consignar aquí. Se trata de una—
cnntidad de dinero, m4s o menos considerable, que la administra—
ción de Petróleos Mexicanos proporciona mensualmente para présta—

mos sin intereses al personal sindicalizado, la cual se distribu—

ye sin que medie ningdn tipo de reglamentación. El único funciona—

rio del Comité Ejecutivo Local respectivo que autoriza dichos prés 
tamos, es directamente el Secretario General de la Sección, sin cu 

ya firma no se da tramite a los mismos. En este sentido, los traba 

jadores se ven obligados a efectuar interminables sesiones de espe 

ra para la consecución de estos préstamos, sujetándose al albedrío 

personal de un dirigente, quien, en la mayoría de los casos, y co—

mo una muestra de poder, los retiene cuando le parece pertinente o 
bien, los condiciona políticamente. (60) 

En éstas y en otras instancias específicas, se garantiza el —

afianzamiento cotidiano de los trabeladores, que para ejercer cier 
tos derechos, deben oscilar permanentemente entre los intereses de 
sus líderes sindicales. 

En un plano general, que ndem4s posee un enorme significado —

político, se localiza otra de las esferas de poder, en el nivel de 

los problemas sindicales, de la burocracia del STPRM. Nos referirnos 
a las revisiones del Contrato Colectivo de Trabajo que se celebran 

csdn dos nlos, y a las revisiones al salario con carActer anual. 

Podemos afirmar que tales revisiones, configuran el ámbito de 

reproducción del poder sindical de lo dirigencia charra, en la madi 
da en que la obtención de determinadas conquistas laborales, por — 

m4s restringidas que puedan ser, les permiten rearticular el con-- 

(60) Entrevista ~bada con un trabajador de la. Sección 34. 
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senso entre los trabajadores, en base al cumplimiento de los fun 

ciones como sus 'representantes'. En estas coyunturas se observa 

con gran nitidez, el doble carIcter de la burocracia sindical, -

que, de un lado, mantiene sujetos a los trabajadores, - a partir 

de una defensa limitada y parcial de sus intereses -, ciqéndolos 

a las posibilidades de la empresa, y de otro, promueve y reprodu 

ce los proyectos, políticas e intereses estatales para la indus-

tria petrolera, como copartícipe de los mismos. 

Las accidentadas revisiones contractuales de los aloe cuaren 

ta, donde la combatividad de los petroleros hubo de ser reducida, 

por• la fuerza, se han transformado en la época presente, en nego-

ciaciones pacíficas, donde se cumplen un conjunto de ritos políti 

cos ( como la exigencia sindical de derogar la clOusula 36. del --

00T, relativa a la posibilidad del contratismo ), concluyendo en -

un acuerdo subordinado de la burocracia sindical para aceptar las 

proposiciones patronales. Se hn dejado incluso, en olauna ocasión, 

de emplazar a huelga, aduciéndose las 'excelentes relaciones' en-

tre empresa y sindicato.(61) 

No obstante, que la importancia económicamente estratégica 

del gremio petrolero) obliga al Estado, a realizar mayores concesio 

nes en el terreno laboral, que a otros sindicatos, los incrementos 

salariales nunca sobrepasan les medias y topes impuestos por el -

gobierno al resto del movimiento obrero, en especial durante el -

régimen de José López Portillo, donde la crisis econdmica intentó 

sortearse, asignando medidas restrictivas al salario obrero, en--

tre otras cuestiones. Tomamos como ejemplo algunas de las $M--

Mas revisiones salariales de los trabajadores petroleros, para e-

fectos de ilustrar las limitaciones de que son objeto: 

1976.- 3e obtuvo dnicamento un 16% de incremento salarial que --

(61) El Día, julio 20 de 1979. 
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quedd liquidado con la devaluacidn del peso y los niveles poste-
riores de inflacidn.(62) 

1977.- Como corolario de la imposición de condicionnntes a la -

economía mexicana del Fondo Monetario Internacional, el sindicato 
petrolero obtuvo solo un 10% de aumento a sus salarios, al igual 

que el resto del movimiento obrero.(63) 

1979.- El STPRM recibid un 13.5% de incremento a partir del prime-
ro de agosto de ese arlo, cuando los datos oficiales del Banco de -
México, seaalaban niveles de 30% en la. inflacidn.(64) 

1980.- Los trnbajadores de PEMEX negociaron un 25% de aumento sala 
rial, y Salvador Barragln en/nacho, Secretario General del sindica-

to, declaró en esa. oprotunidad: 

.A. todos los .que nos critican sin seIrlar soluciones y sin mur 
tar algo en beneficio de sus semejantes, les pregunto si ulv-
aumento del 25 por ciento es mucho para quienes en tres al-los 
han dunlicndo la producción petrolera y- convertido a M4xico 
en un importante país exportador de petrdleo.(65) 

En esta. revisión, ta:nbilln se hicieron grandes concesiones eco 

ndmicns a la burocracia sindical: Banobras concedió un préstamo de 

dos mil seiscientos millones de pesos para construcción de casas, 

que fue, desde luego, distribuido por el Comité Ejecutivo General 

(66); la empresa did a este mismo en junio de 80 un cantidad de -

150 millones de pesos por reclasificacidn de varias categorías --

del tabulador, pero que empezaría a operar hasta el primero de --

agosto del siguiente ano, por lo tanto esa suma de dinero, -- 

(62) Excélsior, junio 27 de 1976. 

(63) El Político GrIffico, México, D.F. agosto de 1977 ndm. 44 
(64) Nosotros Los  Petroleros, AMI, ndm 2, sentiembre de 1979. 

(65) Uno mJ's Uno,  julio 16 de 1980. 
(66) El Informador, periódico independiente, México, D.F. junio 

de 1980, ndm 21. 



pudo ser 'JineteadN* por la burocracia, y adem4s se concedieron 

25 millones de pesos para la remodelación, del edificio del Sin-

dicato, cantidades sobre las que no existe ningún control por -

parte de las bases trabajadoras. (66 bis) 

1980.- Se logró apenas un 29.7% de incremento salarial, cuando -

el costo de la vida se ha elevado en mía del 50 por ciento en re 
lación al ano anterior.(67) 

La consecución de estos porcentajes y de algunas otras re--

ivindicaciones laborales, porsibilitan ,en los hechos, el proceso 

constante de relegitimación de las direcciones sindicales, las --

cuales garantizan, sín riesgos de huelgas y movilizaciones para -

el trabajador medio, una nejorfa gradual, que m4e que económica,-

cumple una función política e ideológica. No se resuelven los pro 
Memas suztanci?les de los trabajadores, de cara a la 'crisis eco-
ndmica, pero si se refrenan las posibles manifestaciones de des --

contento y disidencia al interior del sindicoto. 

Sin haber pretendido agotar las expresiones de poder de la -

burocracia en el terreno de la vida cotidiana del sindicato, hemos 

intentado, en este punto primero, hacer un recuento de las nue con 

sideramos ml(s importantes en base a la información a la que hubo -

acceso. Existe la intención, que solo fue posible concretizar de -

manera parcial para el presente trabajo, de realizar un? mayor a-

proximación a las modalidades sindicales de esta índole, que, sin 
duda, constituyen los cimientos materiales del aparato charro. 

(66 bis) Volante del0Movimiento Independiente azarv Cdrdenns", 
Revisión Salarial de 1980 en el STPRILiUna Burla 

mds para los Trabajadores!' 29 de agosto de 1980. 

(67) El Informador, Mtlxico D.F. julio y agosto de 1981. ndm. 30 
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2.— Poder Económico de la Burocracia Sindical Petrolera.— 

La fuerza econ6mica que los líderes del sindicato petrolero 

han logrado conjuntar, particulnrmente o lo lorgo de las últimas 

dos décadas, constituye una de los fuentes definitivas de su po—

derío sindical, y a partir de la cual, se rearticulan sus carne—

terísticns e intereses de sector. 

Sin embargo, cuando en el caso de los direcciones del STPRM 

se hrblo de intereses económicos, no solamente hscemos referencia 

A las trsdicionsles formas de corrupción, con los que la clase en 

pitalista intenta atraer hacia sí a las cavas dirigentes del pro—

letariado, ys csrg.cteristicas del estado contempornneo. 

Tales formos de corrupción existen y se reproducen permanen—

temente en niveles menores, pero adem4x de ellas, la burocracia 

sindical petrolera cuente con vetos estables de oprovisionarniento 
de cnpital, resultado de concesiones estatales, como retribución 

al importante, m./s bien, rustnncinl pspel nue cumple respecto al 

control de trl-bnjndores de un gremio estratégico pera el sistema 

capitalista. 

Las vertientes de ncumulnci6n ecdnomica que f-'vorecen R los 

líderes sindicales, provienen en lo fundamental de las reglnmeny 

tnciones de ln. Clnusula 36 del Contrato Colectivo de Trabajo, que 

posibilito o. Petróleos Mexicanos ln contratnci6n de ciertas obras 

con pnrticulnres y con el propio r,indicato. En un segundo plano 

de importancia, se haynn trmbién los modos de utiliznci6n de los 

recursos econdmicon del sindicato en beneficio personal, que se 

reprorlucen esencialmente en el plsno.de las secciones sindicnles, 
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es decir, le vents de pleses, 1- nustr-cción e fondos de las - 

cnj9s de '.horro en 122 secciones, el robo y malversanión de lss 

cuotas sindicales, etc. en alguna medida, típicos de los funeio 

=los menores del sindiesto petrolero. kmber inctenciss mere—

cen un trato especifico. 

a) Reglamentación de le Wusula 36.- La resistencia nue en --

1947 el STPRM opuso a la iniciación del contratismo en Petróleos 

Mexicanos (68), no excluyó el hecho de que, posteriormente, a --

principios de los anos sesenta, los dirizentes necionsles consi-

guif3ran para el sindicato, un norcentsje derivado de los contra-

tos, que se convirtió en le posibilidad /114.s importante de s.cumu-

loción económica, con un car4cter estrst4gico, ners la burocrn--

cia sindical. 

Las concesiones hechas al sindicato y, desde luego, edminis.  

tradas por la dirigencia nacional, son de doble tino: snuéllas «MI 

presentes en is letra de la cl4usula 36 y las nue se han usctado 

en convenios extrs-contrato, el unos de los cuales noco conocí--

dos adn por las propias beses trabajadoras. En el primer ceso, -

nos re.mitiremos a le. mencionada. crfusula pern intentar extrser de 

ahí las yeutajns obtenidas por la burocracia.: 

El patrón podr1 a su elección efectuar por adminirtrriCión -
directa o por contrnto libre, les obras socioles, lar de --
construcción de cesas y edificios, urbanis.ación y ssneamien 
to, de construcción y oleoductos, gasoductos y refinerirs,-
de transportación nor las \ries genersles de comunicsción, -
de distribución, de explorsción y- perforación urritimn y ln 
custre. Pera ejecutar trebejos de perforación meritima y la 
custre los contratistas deberstn utilizar ocrsonel del sindi 
cato. Por lo que se refiere a obrss de construcción y -sillita 
ción de sur insteleciones, podrrIn ser ejecut-,dns nor sdmi-: 
nirtroión o por conducto de contrntitnr o intermedinrios... 

(68) Algunos trnbrindores que vivir ron 11 coyuntura, plrntean 
texturilmente, nue le cirlwu1a 36 fue immertn '2 bayonots 
calada' 21 rindicato. Ver can. r. 
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Cuando estas obras se realicen por contrato libre, el pa- 
trón se obliga a cou'unicar al sindicato los contratos de- 
obra que celebre y estipular con los contratistas que en-
la contratación de trabajadores aquéllos deben preferir,-
en igualdad de condiciones y sin perjuicio de los derechos 
que conforme a la Ley tengan terceros, al personal que pro 
porcione el STPRM, así como que los salarios que deberán - 
pagarse a los trabajadores serán los que se fijan como sa-
larios tabulados en este contrato, exceasidn hecha de los-
contratitas que a la fecha han venido cubriendo salarios -
ordinarios y demás prestaciones consignadas en el contrato 
colectivo de trabajo, normas de trato que deberán de pre—
valecer.(69) 

En estos dos primeros párrafos, la cláusula 36 concede a 

PEMEX la oportunidad de contratar con particulares aquellas obras 

en las que la capacidad de la empresa está excedida por las nece-

sidades, aduciéndose que bajó las condiciones del contrato colec-

tivo, dichas obras serian incosteables. En realidad, se trata de - 

la apertura de canales de enriquecimiento ilimitado, de un lado -

para los funcionarios de la administración de Petróleos, muchos 

de los cuales, bien se convierten en contratistas, o bien otor-

gan los contratos a compaqtas a cambio de un soborno. De otro la.  

do para la burocracia sindical, significa considerables ganacias 

pues los contratistas en los renglones especificados deben em—

plear personal del sindicato, pero como los trabajadores no acera 

tan laborar sin prestaciones, aquellos deben pagar una corta dia 

ria por trabajador no sindicalizado que empleen. Al respeCto se-

-ríala el escrito testimonial de un trabajador petrolero: 

El sindicato no proporciona a los contratistas trabajadores' 

de su membrecía, porque ninguno de ellos renunciaría a las-
prestaciones que perciben como trabajador (es) de la indus-
tria, para ir'a trabajar sin ellas y menos aún sin ganar el 
salario mínimo legal. A cambio de ello, los líderes reciben 
de los contratistas una cuota diaria por trabajador que ocu 
pen, como tolerancia o disimulo para explotarlos mejor, cun 
ta que también ignoramos su destino... (70) 

(69) Contrato Colectivo PEMEK-STPRM Méxido, 1979 n.p. 61-62 
(70) "Petróleos Mexicanos, Botín de Funcionarios y Líderes Petro-

leros." Méxj co, Mirneo. Junio de 1973. 
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Rn sus plIrrafos tercero y cuarto, la cl usula en cuestión mar-

ca la posibilidad de que el sindicato forme sus propias compa-
Idas de contratos, convirtiéndose él mismo en patrón:.  

Cuando los trabajadores organicen sociedades, la empresa -
deberá preferirlas, previo concurso y en igualdad de condi 
ciones, para celebrar con ellas contratos para las obras a 
que se refiere el párrafo anterior, así como para la distri 
bución urbana de sus productos, cuando q su juicio conside-
re que están capacitadas para ejecutarlas. 
Igualmente, por conducto del sindicato, podrá otorgar a su 
juicio contratos de transporte de sus productos a coopera 
tivas que estén constituidas o se constituyan con trabaja-
dores del sindicato y que operen con sujeción a la Ley-de-
Vías Generales de Comunicación.(71). 

Si en general pudiese existir duda sobre el carácter de cla 

se de la burocracia sindical, con el caso del sindicato petrole-

ro ello encontraría una respuesta indiscutible. Estos párrafos -
implican precisamente la metamorfosis de las direcciones sindica 

les en patrones, no solo por funcionar política e ideológicamen-
te con posturas patronales, sino por personificar ellas mismas -

las relaciones de explotación. Se han creado para el efecto la -

Comisión Nacional de Contratos y comisiones seccionales, que --

ejercen los contratos o se convierten en intermediarias de los 
contratistas privados, pero siempre obteniendo importantes bene-
ficios que amplían el fondo de acumulación de los líderes. (72) 

Para la administración de PENE', la concesión de contratos 

constituye un arma de negociación de gran peso, a la cual se con 
dicionan las peticiones y demandas durante las revisiones sala-
riales (anuales) o contractuales (bienales). Segdn el ~lamento 

(71) Cont. Colectivo 1979'p. 62. 
(72) Para ilustrar con un ejemplo la existencia de las Comisio-

nes seocionales de contratos tomsmos el siguiente: 
Contratistas de Obras de la Sección 30 del MIRE A.C., con 
tinaa con su ritmo ascendente de desarrollo, incrementando 
su gran equipo de trabajo que viene a. beneficiar a Poza Ri 
ca y la Región. (sigue...) 
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citado mffs arriba: 

Dentro del mismo cuadro en que estnn colocados y operan los 
contratistas e intermediarios, se encuentran los líderes --
contratistas del sindicato quienes tnmbién inflan su pre-
supuesto y explotan igual a sus trabajadores, con la única 
diferencia de que se arrodillan para obtener sus contratos 
de obras utilizando nuestros derechos e intereses como al-
mohadilla para no lastimarse las rodillas, pues a cambio -
de nuestra mediatizaoidn y sometimiento y de atropellar, -
violar y negar nuestros derechos contractuales y legales -
obtienen los contratos de obras, pues a menor atención y - 
solución a los problemas- obrero-patronales, mejor, y mayor 
minero de contratos obtienens(73) 

Esta área del contratismo sindical, junto a lss otras moda 

lidades de acumulcién, constituye la base objetiva del tr4nsi-
to,que las burocracias del sindicato), efectúan del proletariado 

a la clase capitaliatab A pesar de que ella funciona desde 1949, 

esl.sin duda, durante el sexenio de López Portillo (1976-1982), 
que,. adquiere una dimensión mis decisiva, a partir del tipo de -

política petrolera planteada por su régimen. Se consideró que la 

exportación de petróleo' podría ser la perspectiva idónea para 
revitalizar, mediante las divisas obtenidas por este concepto, 
la golpeada economía mexicana de finales del sexenio eheverrista. 

(72) (Cont.) Recientemente esa institución adquirid cuatro °ami° 
nes més de volteo y una camioneta, todos totalmente nuevos, 
para agilizar mas los trabajos de construcción que tiene en 
comandados, así como también para impulsar las obras de ca-
réoter social que viene desarrollando y que ha sido deseo -
del Diputado Pederal y Secretario General de la Sección 30, 
Oscar Torres Pancardo de aumentar su ritmo de trebejo. ( -
breado ~fiaos  nage, 72 Poza Rica, Ver. agosto de 1981) - 

Gentralmente.los secretarios generales de las secciones --
son también directores de las sociedades de contratos, y -
por lo tanto,los principales contratistas en ese nivel. 

(73) "Petróleos Mexicanos, Botín....* Mimeo. cit. p. 4 
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El nuevo petróleo - anota Lorenzo Meyer - podía ser la -
solución --casi milagrosa-- de la crisis mexicana a corto 
plazo, y bien aprovechado podía incluso sentar las :beses-
de una política de desarrollo a largo plizo más sana que-
la seguida hasta entonces. La devaluación de 1976 y el --
cambio de gobierno ofrecieron la coyuntura ideal para enun 
ciar y consolidar esta polftion.(74) 

Una vez más le actividad de los trebejndores petroleros -

salvaría al país de la crisis económica, permitiendo ampliar -

las metas productivas de le industria y sus posibilidades en el 

mercado internacional. Jorge Díaz Serrano, Director de Petróleos 

Mexicanos, solicitaba la colaboración de los petroleros en su -

mensaje de aso nuevo de 1977, de la siguiente forma: 

Los programas trazados (de pepducción y exportación) son de 
vital importancia para la vida del pele y no podrán cumplir_ 
se sin la decidida y patriótica participación de todos los 
que integran la Industria Petrolera. Las fallas en su cum-
plimiento tendrían consecuencias muy graves; realizarlos ca 
balmente significa llegar a 1982 con una industria vigoro-
sa, desarrollada; ir4grn.lmente saneada en el aspecto finan-
ciero, edemas de haber participado en grado importante en - 
el fortalecimiento de la economía de México y en el equili-
brio de su balanza de pagos. 
...Por lo anterior, pido a ustedes su colaboración más deci 
dida, para que juntos engrandezcamos la Industria Petrolera 
en beneficio de nuestra Patria, trabajando con ahinco alrede.  
dor del selor Presidente de la República. 
Afectuosamente deseo a ustedes y rus familias un neo de salud" 
bienestar y satisfacción personal. (75) 

De une parte se pidió a los trabajadores un compromiso to-

tal con los nuevos objEtivos de producción de la ineustrie netro 

leca; de otra se plantearon carencias presupuestales, para le ad 

quisicidn de recursos financieros, fundamentalmente en institu-

ciones bancarias internacionales, que abrieron sin cortapisa, la 

(74) Meyer, Lorenzo, " La. Política Petrolera del Gobierno Mexica 
no" en Varios, Las Relaciones México-Estados Unidos Vol. I 
Edit. Nueva Imagen, México 1980 p.n. 93-94 

(75) Carta de &Pio Nuevo dirieidn n los Trabajadores Petroleros, 
enero de 1977. 
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se pretextaron las serias limitaciones toScnicas que padecía la -

industria, para ampliar .1 espectro,  del contratismo a renglones 

donde se encontraba vetado por el contrato colectivo, es decir, 

en el caso de la perforación terrestre que se realizaba Inicamen 

te por administración directa (76). En este punto entramos a lo -

referente a los mencionados convenios extra-contrato, que plasman 

las asignaciones de la burocracia sindical, emanadas de la cldusu.  

la  3&y de las modificacion46 a otras cllusulas. 

En un convenio firmado el 27 de julio de 1977, se exponen -

las concesiones para la contratación con particulares en el área 

de perforación terrestre. Dice la cláusula cuarta del mismo: 

El Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Me-
xicana, consciente de la política de activar al máximo las-
perforaciones terrestres, acepta que los trabajos adiciona-
les a los que se vienen realizando actualmente`, se lleven a 
cabo con particulares, por esta Iraca y exclusiva ocasión y 
como excepción a lo estipulado por la cldusula 1 del Contra 
to Colectivo' de Trabajo en vigor, dada la situación que to-
dos conocemos. (7'T) 

A cambio de ceder esta posibilidad, el sindicato petrolero, 

o, mAs precisamente, su Comité Ejecutivo General, obtuvo la pre 

rrogativa de que el cuarenta porciento de tales contrataciones, 

se celebren con la Comisión Nacional de Contratos del Sindicato, 

seaaldndose lo siguiente: 

Por cuanto a estos trabajos (de perforación) que se lleva--
rdn a cabo en forma extraordinaria, por terceros extraños,- 

(76) La cldusula 1 del Contrato Colectivo especifica: "Son objeto 
de este contrato colectivo de trabajo todos los trabajos inclu 
sive los de petroquímica básica que efectúa Petróleos Mexica-
nos en la República Mexicana, por administración directa y que 
corresponden a las actividades de operación y mantenimiento de 
la industria. Para los efectos de este contrato se entiende --
por trabajos de operación los relativos al funcionamiento nor-
mal de las instalaciones de la industria en explotación, de --
perforación terrestre, de los equipos, embarcaciones y al de -
sus oficinas. CGT 1979. p. 5 

(77) Proceso ndm.51, octubre 24 de 197'7, p. 12 
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convienen ambas representnciones que el 40 por ciento de -
los mismos se contraten con la Comisión de Contratos del -
Comité Ejecutivo General del Sindicato, mediante nrocedi--
mientos que en ocasiones anteriores se h:al seguido con nnr 
ticulares y-o las modalidades que se estimen nurtinentes -
por las pertes.(78) 

La obtención de este porcentaje ha significado, durante el 

régimen de López Portillo, la consolidación de 1^ burocracia co.  

mo una auténtica burguesía sindical, ligada incluso a las altas 

capas de la clase capitalista, tanto en el plano nacional como -

en el internacional. Como ejemplos ampliamente ilustrativos de -

una situación de esta /ndola tomamos los siguientes: 

Joaquín Hernández Galicia "La Quina", se encuentra asociado 

con la Continental de Perforación y Construcción, compalla texa-

rut contratista de PE?EX, cuyo capital inicial ascendió, según se 

sabe, a quinientos millones de pesos. (79) En abril de 1980 la -

Cooperativa de la Sección 1 de Ciudad Madero, Tamps. adquirió un 

buque tanque de 80 mil toneladas y en julio de 81, dos platafor-

mas de perforación marina con un costo aproximado de 600 millones 

de pesos cada una. El dirigente de la Sección 36 de Reynosa, Ta-

maulipas, Ernesto Cerda Ramírez tiene diversas comnsalias construn, 

toras, contratistas todas ellas de Petróleos Mexicanos y- los --

hermanos Felipe y Francisco Balderas de la Sección 11 corresnon- 

diente a Nanchital, Veracruz, poseen un flotilla de camiones de -

volteo, contratada permanentemente por PEMEX en las obras de coas 

trucción del complejo petroquímico 'Le Cangrejern'. (4.C) En un -

plano m4s modesto, se hayan las granjas, tiendas de consumo, -- 

(78) rbid.. p. 12 

(79) Buendía, Manuel, "Red Privada" (col.) Excélsior junio 16 -
de 1980. 

(80) Estas informaciones fueron obtenidas n través de entrevis-
tas realizadas con trabajadores de las secciones 10 e. Minn 
titldn, Ver.; 30 de Poza. Rica, Ver.; 34 de Mlxico D.F. y —
35 de México, D.F. omitiéndose sus nombres por obvias razo-
nes. 
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fabricas de ropa, restaurantes, cines y hnsta funerarias, que -

manejan las secciones grandes y medianas del sindicato y que mil••••• 

constituyen tanto un escaparate politizo de los recursos sindi-

dicales, como otras tantas fuentes de ingreso para sus líderes. 

Resulta de particular importancia acotar, en el caso espe-

cífico de la. burocracia sindical petrolera, que la acumulsción 

de fortunas y generación de negocios, no solo posee una dimen-

sión personal, al convertir a los dirigentes petroleros indivi-

dualmente en capitalistas. Los intereses económicos de las jerar 

gulas del sindicato, poseen implicaciones políticas contundentes, 

pues, de un lado, provienen y se hayan articulados a la propia -

industria petrolera, y de otro, han llegado n configurarse como 

una de las fuentes esenciales de su poder dentro del STPRM.Ts -

decir, la acumulación económica se haya indisolublemente ligada 

al acceso a determinados puestos sindicales, tanto en el piano-

seccional como nacional. Y' dichos procesos acumulativos se trndu 

cen también en una nnplinción de lns posibilidades de fuerza po-

lítica sindical, tanto respecto a la base trabajadora, cuanto co 

mo elemento de negociación entre los propios sectores de la buro 

cracia en el sindicato. 

Otros convenios firmados fuera del Contrato Colectivo entre 

el Sindicato y la administración de PEMEX afectan la totalidad -

de las obras que ésta realice con contratistas y estpin destinados 
según esto, a obras de 'beneficio 	cia.1' sin que exista ningún 

mecanismo de información precisa hacia los trabajadorts de la ver 

dadera aplicación de los mismos. Como antes mencionabamos, fue -
durante el ejercicio de Pedro Vivnnco que se negoció la obtención 

de t31 porcentaje para el sindicato, el cual se ha visto incremen 

tad° a partir de entonces, especialmente durante el presente se-

renio. Estos convenios representan, nor una parte el diez por cien.  

to del total de las obras a. realizar y rue PEMEX, se obliga a in 
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formar al sindicato. 3e nnots en el documento titstimonial nue nn 

tes citamos, lo que ri/Tue: 

Existe compromiso de la emgresa., en convenio nor ',Hoarado, 
de establecer la obligación anrn lo > contratistns de entre-
gar al sindicato el 10% del ingorte total de 1^n obras n --
realizar, "para obras sociales". Por este motivo, dice:"... 
el pa.trón se obliga a comunicar al sindicato lo7 contratos-
de obra que celebre..." (cl:fusula 36), lo nue quiere decir-
que debe entregarle copia de los contratos para que calcule 
y cobre ese 10%. Diez por ciento que no entra a la caja de-
la organización y los trabajadores desconocemos su destino, 
porque los líderes nunca informan ni siquiera de su cobro. 
(81) 

Se sabe, por otro lado, que el sindicato también ha obtenido 

desde 1960 un 2.5% del monto global de las obras contratadas por - 

PEMEX con particulares, mismo que también es recibido y administra.  

do por la burocracis sindical. En resumen los dirigentes del sindi.  

cato petrolero, reciben hasta donde la información disponible nos 

permite afirmarlo: el 40% del conjunto de contratos por perforación 

terrestre(considerando que,, por ejemplo, PEMEX destinó tan solo na, 

ra el Intimo bimestre de 1977', la cantidad de doce mil millones de 

pesos para la perforación de pozos), que Petróleos Mexicanos esta-

blezca con componías privadas; el diez por ciento de la suma total 

de las obras contratadas con particulares, que Istos deberóm entre 

gar al Comité Ejecutivo del sindicato; y, finalmente el 2.5% nue -

mencionamos al inicio de este p4rrafo. (82) 

Sin duda, el contratismo sindical y la obtención de porcentn 

jes para obras sociales, han constituido las vertientes mfs signi-

ficativas que han permitido a isa direcciones nacionales del STPRM, 

franquear sus barreras económicas de clase y colocarse objetivamen 

te en leas filas de la clase capitalista. En esté sentido la carric 

(81) "Petróleos Mexicanos, Botín de...." !Iimeo. cit. n. 3 

(82) Ver Proceso n4m. 51 cit. p. 13. 
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terización de estos líderes, simplemente como 'venales' o 'espu-

rios', resulta mis que insuficiente, equivocada. En el fenómeno -

que venimos analizando), se efectda, no una mera subordinación de 

la burocracia sindical a los intereses de la empresa y el estado, 

sino un proceso paulatino de integración a la burguesía, en vir-

tud del cual han dejado ideológica y materialmente de pertenecer-

a la clase obrera. 

Una reflexión de esta naturaleza tiene, básicamente, un sig 

nificado político para los trabajadores, quienes se ven requeridos 
de reconocer en sus direcciones charras, reales enemigos de clase 

y no solo servidores, más o menos corruptos, 'de la patronal., sin-
que ello pueda prestarse a equívocos (83). Desde este ángulo, pue 
de afirmarse con claridad, que el proyecto capitalista para la in.  
dustria petrolera, es tambi4n un proyecto suscrito por la burocra.  
cia sindical, la cual ocupa el lugar de un grupo de presión subor .  
dinado, pero perteneciente a la burguesía, y donde el sometimien-

to de los trabajadores, se configura como la condición sine gua.  -

non, para la reproducccidn y promoción de sus intereses de sector. 

Esto no quiere decir, desde luego, que al plantear la exis-

tencia de esta suerte de 'burguesía sindical', las diferencias de 

la administración de PEMEX, el estado y los grupos empresariales-

ligados a la industria, hayan desaparecido respecto a la burocra.... 

cia sindical, presentándosenos ambas instancias en bloque. Tal di 

ferenciación no sólo existe, sino nue se mantiene de manera explf_ 

cita e intencionada, debido, precisamente, a las funciones que cum 

píen los dirigentes, de control y afianzamiento de los trabajado-- 

(83) En realidad, la identificación de intereses inmmediatos entre 
la burocracia sindical y los sectores capitalistas involucra-
dos en -la industria petrolera, no puede borrar las disparida-
des rndicalea, de origen, formas de vida, instrucción, assirs 
ciones, vida cotidiana, etc. entre individuos que han pertene 
sido =i clases antagónicas. Sin embargo, de cara a los trabaja 
dores, el tránsito de clase, no puede ser soslayado. 
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res n las políticas estatmles y capitalistas. Los vínculos, DOr —

lo tanto, se establecen sobre la base de la distinción y no para 
hacerla desaparecer. 

b) Obtención y Malversación de los Recursos Económicos del Sindi-

cato.- A pesar de que el contratismo y los porcentajes extra-con-
trato constituyen las vetas económicas més importantes para la bu 

roaracia sindical petrolera, en el pisno de las secciones siguen,-

reproduciéndose modos mas tradicionales de enriquecimiento indivi 
dual. Existe una. gama de practicas ya institucionalizadas, nue o-

bligan a los trabajadores a comprar buena parte de sus derechos -

laborales, mediante cuotas de diversa cuantía, acordes a la imnor 

uncir de lo que nuieran tramitar, desde la obtención de un con--

trato temporal o'una plaza, hasta 12 consecución de préstamos por 

vía sindical. 

Si bien todos los puestos de los Comités Ejecutivos Locales 
(84) permiten aigdn tipo de acumulación, en dos de ellos recaen - 

fundamentalemente las mayores posibilidades, en la medida de las-

atribuciones que los estatutos del sindicato les confieren. Nos 

referimos a la Secretaría de Trabajo, encargada del reparto del 

(84 ) Los puestos que integran los Comités Ejecutivos Locales de 
Sección de acuerdo al art. 216 de los estatutos, son: 
Un Secretario General 
Un Secretario del Interior y Acuerdos. 
Un Secretario del Exterior y Propaganda. 
Un Secretario de Ajustes 
Un Secretario de Trabajo. 
Un Secretario Tesorero. 
Un Secretario de Organización y Est-dística. 
Un Secretario de Educación y Previsión Social. 
Un Secretario de Actas. 
Un Secretario de Educación y Previsión Social por Jubilados. 
Ademas, las secciones pueden aumentar el número de funciona- 
rios sindicales cuando lo requieran. 
Acta Constitutiva y Esttutos Genernles, STPRY, México, 1980 
p. 131. 
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mismo, y,, desde luego, a la Tesorería de la Sección. Las normas 

de acción de la primera, que para nuestros fines interesa resal-
tar, son las que siguen, anotadas en las correspondientes frac—

ciones del artículo 226,de los Estatutos Generales: 

III.- Tomando en cuenta los derechos de los socios reajusta 
dos, supernumerarios, comisionados y familiares de los so-
cios, realizar una equitativa y justa distribución del tra-
bajo así como la ocupación de las vacantes que se susciten-
por vacaciones, enfermedades o permisos de los socios acti-
vos, sin lesión para los derechos de los socios activos... 

V.- Proporcionar a las empresas todo el personal que soli-
citen con estricto apego al Contrato Colectivo de Trabaja-
ra Reglamento de Escalafones y' Ley Federal del Trabajo, y -
de acuerdo con los derechos para los socios que establecen-
estos Estatutos. 

VI.- Llevar un control absoluto del personal reajustado, -
supernumerario y comisionado, así como de familirres de so-
cios para realizar el reparto del trabajo con nbsoluta equi 
dad y de acuerdo con los derechos establecidos en los pre—
sentes Estatutos. 

X.- Cuidar que en las vacantes temporales, definitivas y-
puestos de nueva creación que se susciten, después de efec-
tuado el movimiento escrlafonario con los trabajadores de -
planta, los áltimos puestos sean cubiertos en la forma y --
términos que sobre derechos de los socios se establecen en-
los presentes Estatutos.(85 ) 

Subrayando> estas facultades, se puede observar con claridad 

cdmo el puesto sindical de Secretario de Trabajo, es uno de lo que 

mayor poder concentra, precisamente por estar resoonsabilizado de 

administrar el trabajo y los nuestos disponibles de toda índole. 

Sus imalicaciones políticas, las analizamos m4s arriba , circuns_ 

cribiéndonos, por el momento a localizarlas como posibilidades de 

enriquecimiento, a partir de la venta de contratos temporales,'re 

novnbles o plazas, 1^ cual tiene una lnrgn trayectoria al interior 

del sindicato netrolero y funciona tanto como fuente de acumulación, 

cuanto como mecanismo de control del trabajador, adn antes de que 

(85) Ibid. p.p. 147-148. 
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se integre a laborar. 

El Secretario Tesorero, nor su parte, se haya autorizado —

para cumplir las siguientes funciones, especificadas en el artí—

culo 227 de los Estatutos: 

I.— Cuidar bajo su personal responsabilidad los fondos de—
la Secci6n... 

III.— Recaudar oportunamente las cuotas sindicales... 

V.— Efectuar los pagos autorizados en el presupuesto... 

IX.— Tener a su cargo y bajo su responsabilidad las com--
pras que acuerde el Ejecutivo Local... 

XXIII.— Suscribir toda clase de títulos de crédito que lle 
ven como finalidad conseguir el financiamiento necesario y—
adecuado para la creación y fomento de las Tiendas de Consu 
mo, Cajas de Ahorro, Funerarias y otras obras sociales simi 
lares, vigilando que las inversiones que se realicen con tra.  
les financiamientos garanticen las amortizaciones correspon 
dientes....(86) 

El solo hecho de manejar los recursos de la Secci6n, impli—

can amplias vías de acumulación al Tesorero•, tanto en el 4mbito —

exclusivamente económico, como en el que se refiere a sus cuotas 

de poder político—sindical. En muchos casos la Tesorería (y la —

propia.Secretaría de Trabajo), constituye un Premio político que—

se otorga a determinados funcionarios del sindicato nue demuestren 

su adhesión y docilidad a los grupos m4s fuertes dentro dél mismo, 

por las posibilidades que ella representa. Baste mencionar aquí, 

a manera de ejemplo, el detalle de los egresos que por concento —

del festejo de aniversario del grupo "27 de agosto", (nl cual per 

tenece el conjunto del Comité Ejecutivo), rinde en su informe la—

Tesorería de la SeCción 34, el 30 de junio de 1981. con el objeto—

de dar una idea de gastos imenoresoque se realizan: 

Detalle de los Egresos: 

1.— Importe Comida 	 $ l'006,875.00 

(86) Ibid. p.p. 149-152. 
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4101,236.28 
149910 00 

2.- Vinos 	• 

3.- Gastos Varios 	 
4.- Pronagandn: Volantes, Cartuli-

nas, periódicos, etc. 
5.- Invitaciones y boletos 	 
6.- Salarios a comisionados 	 
7.- Mariachis y almuerzos comitiva 
8.- Obsequios: un televisor, un n.0 

tomóvil Volkswagen 1980, chaca; 
rras, nortafolios, 2 500 porta 
credenciales, y 500 libros "La 
Otra Cara del Petróleo" 	 

9.- Devoluciones a trabajado--
res por haber descontado - 
de mis 	 

61,990.00 
28,257.00 
65,782.80 
19,000.00 

286,118.05 

19,639.12 
Subtotal .. 	 $1'603,808.25 

Firmado al calce por Jorge Nava Gorostieta 
Secretario Tesorero. (87). 

Por este tipo de conceptos existen sinnúmero (le erogn-

ciones, que significan une verdadera dilapidación de los recursos 

ecohómicos sindicales, los cuales se canalizan hsicamente hacia 

los privilegios de la burocracia del sindicato, en el sentido más 

estricto. Para los funcionarios de los Comités Ejecutivos y los - 

comisionados no existe ningún limite para sus gastos, que son cu-

biertos íntegramente con los dineros de los trabajadores, aunque 

en ciertos casos se logre que la .,dministrnción de PEMEX afronte 

algunos de ellos. El cumplimiento de cualquier comisión sindical 

que 	implique un traslado geográfico, es cubierto de 1"/ manera -

.^.s dispendiosa posible, incluyendo consumos de toda clase en res-

taurantes, cantinns, centros nocturnos, etc., todo ello nor cuen-

ta de los trabajadores petroleros. 

Trato aparte merecen leas facultades crediticias seqals, 

das en la fracción XXIII del articulo citado, en relación a la Te-

sorería, para finn.nciar lsn obras sociales del sindicato. En deter 

(87) STPRM, Sección 34, Estado de origen y aplicncicin de Recursos 
Fin-lcieroo lo. de enero 80 n1 31 de julio de 81. Movimiento-
Deourdor "27 de Agosto" XXIII Aniversario. 
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minados puntos de vista, se plantea que las obras sociales, como 

tiendas de consumo, funerarias, fabricas de ropa 	configuran 

una suerte de recubrimiento ideológico a la extrema corrupción --

que reina al interior del sindicato(88). Sin embargo), ademas de -

tal significación política, las mismas poseen una dimensión econ6 

mica, al posibilitar, como en los otros casos, la acumulación de 

fortunas personales a lns dirigencias sindicales, la cual se haya, 
al mismo tiempo, legitimada por una supuesta función social. 

ES conveniente esclarecer que, con anterioridad, las -

diversas expresiones de la corrupción sindical que venimos anali-

zando, poseían una mayor relevancia, - en el contexto de acumula-

ción individual de los líderes -, de la que actualmente tienem, -

particularmente si tomamos en cuenta lo expuesto en el inciso ore_ 
cedente. No obstante, forman parte esencial del aparato charro y, 

por tanto, del funcionamiento sindical cotidiano emanado de éste. 
De heáho, la factibilidad para acceder a fuentes mayores o menores 

de enriouecimiento, reside esencialmente en una cuestión de -Poder 

al interior del sindicato, donde puede observarse una jerarouia -

mas o menos clara entre los funcionarios sindicales que obtienen 

sus recursos a partir nor ejemplo del contratismo, o bien de la -

venta de plazas. Es evidente que para los altos jefes de la buro- 
cracia sindical, cuyos ingresos ascienden a cientos de millones -

de pesos, modalidades como la venta de plazas, no solo carecen de 

importancia económica, sino que afectan la imagen política del --

sindicato, por lo cual son combatidos internamente (69).En un ple.  

(88) Buendía, Manuel col. cit. de Excélsior. 

019) En la XVII Convención del STPRM de diciembre de 1979 el Se-
cretario general Oscar Torres Pmncardo,"pidió al Presidente López 
Portillo nue se reforme el art. 389 del Código Penal Federal, pa-
ra que los que venden plazas no puedan salir bnjo fianza.... Dijo 
que, no importando quien lo hace, venirnos pugnando porque sea cas 
tigado." Revista Arriba x Adelante núm. 185, Poza Rica, Ver. di—
ciembre 28 de 1979. 
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no de Secretarios Generales de las Secciones de la. Zona Sur, -

Salvador Barrag4n Carancho, Secretario General del sindicato para 

el período 1980-84, los conminaba a la obtención de dinero por -

vías que no pusiesen en entredicho la imagen del sindicato, ame-

nazando, incluso con consignarlos.(90) 

Uontemporóneamente, ls acusación oor venta de plazas se ha -

convertido en uno de los instrumentos políticos mis usuales para 

las negociaciones de poder entre los dirigentes, tanto en el pla 

no nacional, como seccional. Este elemento, entre otros, fue uti-

lizado para eliminar de la escena política al dirigente de la Sec, 

cien 10 de Minatitl$1n Veracruz, el mis fuerte de la Zona Sur, Ser.  

gio Martínez Mendoza por la corriente sindical de Joaquín Hérnén.  

dez Galicia'la Quina'. El senador Martínez Mendoza, fue obligado 

a jubilarse, bajo intimidaciones de acusarlo por enriquecerse ilf 

citnmente. El Diario de México, publicó la siguiente nota: 

La Procuraduría General de la Repdblica ordenará auditotfas 
a los ex-líderes petroleros Sergio Martínez Mendoza y Rafael 
C4rdenas Lomelf - ambos caciques en el Sur del Estado de Ve-
racruz -, quienes, entre otros cargos, han desempeílndo los -
de diputados locales, federales y senadores y que con la ven 
ta de plazas en Petróleos Mexicanos, se han convertido en mi.  
llonarios. (91) 

En el nivel de las Secciones,los cabecillas de las diversas-

facciones políticas, también emplean esta índole de denuncias pa-

ra sus luchas de poder. Como un ejemplo entre muchos posibles, en 

la Sección 29 de Comalcalco, Tabasco, se consignó al Secretario -

General Local, HEctor Rosas Martínez, por vender plazas entre ---

treinta y sesenta mil pesos. Rosas Martínez, sostuvo nue su con—

signación provino de una vengnnza de un grupo sindical oponente, 

(90) Entrevista con un trabajador de la Sección 10 de Minatitlón, 

Ver. Grabada. 1980. 

(91) Diario de México, diciembre 24 de 1980. 
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el Grupo Renovador de Unificación Sindical ((RUS), dirigido por 

Pablo Quintero Herrera; relató a ln prensa, asimismo, que el día 

25 de febrero (1977): 

..."gentes extra1ns al sindicato —al parecer agentes federa—
les— tomaron con lujo de fuerza las oficinas sindicales y en 
traron en mi casa sin orden judicial y armiños de listolas 
metralletas." 
Dijo que la persecución y consign9ción de líderes petroleros 
acusados de vender plazas, es una maniobra política 'ue uti—
lizan los del GRUS...(92) 

A partir de hechos de esta naturaleza, se evidencia con niti—

dez corno el problema de la venta de plazas, ha modificado su sipni.  

florido para convertirse, de un venero, característico para la ob—

tención de recursos económicos, en un elemento de renegociación no 

litica, incluyendo ambos aspectos en su versión contempor4nea. 

En todo caso podemos concluir que, esnecificamente en el nre 

sente sexenio (1976-1982), la importancia relativa de las vertien 

tes de rIcumulación económica de la burocracia sindical petrolera, 

ha sufrido una rearticulación interna, resultado, tanto de la po—

lítica estatal en el renglón del petróleo, (que ensanchó los nrivi 

legios de las jer.roufas sindicales), como de la cristalización de 

procesos de enriquecimiento iniciados con anterioridKd por los di—

rigentes, cuyos frutos actuales los han colocado en una nersnecti—

va definitivamente empresarial. El breve recorrido que hemos reali 

zado en este 	apartado, pretende reconstruir trles vertien—

tes y su correlación para fundamentarlas como fuentes de noderfó —

sindical. 

(92) Excélsior, Marzo 24 de 1977. 
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3.- Xmbitos de Influencia Política de la Burocracia del STPRM.— 

La fuerza adquirida como resultado de la manipulación de la 

cotidianeidad del sindicato y del amasamiento de grandes fortunas, 

ha generado las condiciones requeridas para que los dirigentes pe 

troleros se conviertan en los caciques políticos de sus regiones, 

y las secciones del STPRM, en los núcleos decisivos de influencia 

económica, política,social e ideológica, para las comunidades a —

las que pertenecen. 

Por lo tanto, el caciquismo petrolero no puede ser considera—

do una mera adjetivaci4n, sino una caracterización política aue ~1011••1 

pretende englobar en esa categoría, un conjunto de relaciones so—

ciales, que tiene su basamento en la predominnncia de un sector de 

dirigentes sindicales, ligados n una estructura de poder m(s gene—

ral: el aparato del estado. Gracias a tales vínculos, los caciques 

concentran en sus manos, los hilos del funcionamiento general, de 

una población p, región, cuyo desenvolvimiento no puede darse al —

margen de ellos. 

Las formas de caciquismo son variadas, adoptando en algunos 

lugares visos de patriarcado, donde los líderes del sindicato pe—

trolero, den curso a los asuntos rids disímbolos: préstamos, permu 

tes de sección, colocación de familiares como trabajadores, apadri 

nsmiento de un nuevo hijo, opiniones sobre como iniciar un nego—

cio, comnrsr unr casa, o solicitud de su intervención para aue se—

suspendan chismes , etc. 

En estas localidades, el jefe de la policía, el presidente mu 

nicipnl y ndn el gobernador de un Estado, deben contar con la apro 

bnaión del dirigente petrolero regional, el cual rodeado de guarda 

espaldas, goza de impunidad hasta para delitos del orden comdn.(93) 

(93) Entrevistn grnbnds 	un trabajador de 1- sección 11 del STPRM. 
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Asimismo, la pertenencia a la burocracia sindical petrolera, 

asegura una promoción permanente al interior del Partido Revolu--

cionario Institucional, que se traduce en la obtención de un n4me 

ro variable de diputaciones y senadurías. Estos cargos de 'elec—

ción popular', constituyen una suerte de recompensa politica para 

los dirigentes que han mostrado mayor disciplina o fuerza sindica 

les, coadyuvando a su legitimación interior y exterior, y amplian 

do,  su capacidad de influencia regional y/o nacional. 

Ademls de haber contado con los diputaciones de Oscar Torres 

Pancardo, líder de la Sección 30 de Poza. Rica, Ver.; Carlos Rome-

ro Deschamps de la. Sección 35 de Atzcapozalco, D.F. y Ernesto Ger, 

da Ramírez de la Sección 36 de Reynosa, Tamps. para el trienio 77-

79, los petroleros obtendrán: una senaduría para el secretario gene 

ral de su sindicato, Chava Barragán; por su parte Sebistiln,  Guz--

más Cabrera, nuevo presidente del grupa mayoritario de la Sección 

10 de Minstitl4n, Ver. es dirigente regional de la. Confederación 

de Trabajadores de México, con lo cual tiene un peso considerable 

en el Sector Obrero del PRI. 

En realidad, este tipo de caciquismo, apuntalado a diversos 

niveles, configura un fenómeno de gran complejidad política., pues 

to qué articula, desde el plano económico y político, hasta una. -

problemática de corte subjetivo sustentada en el paternalismo y -

machismo de los Meres, con facetas aún morales y relirriosas. Pa.  

ra este efecto veamos el pensamiento de Joaauin Hern,(ndez Galicia 

'Lo. Quina', expresado en esta cita: 

Trato de busc-ir anoyo para resolver los problemas de ir'  re—
gión cono SOn la construccin del puente sobre el río Pánuco, 
una. obra ciue tanta falta nos hace; la buena distribucihn del 
agua notable, etc. 
Con todas esas cosas que tengo aue hacer qle mlestn que un - 
trabajrPlor me venga a tratar un problema. sin impartancia, an 
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problema de unte borrachera, de unos golpes... 
En cambio, cuando viene un trabajador que tiene su esposa 

enferma, o su hijo muy enfermo; o que le andan embargando -
la casa por motivos económicos que no puede resolver, enton 
ces me siento muy preocupado por el problema que ese traba: 
jador trae, pero muy contento de poder ayudarlo, me satisfa.  
ce poder ayudarlo y me siento muy orgulloso que los trabaja 
dores me vengan' a pedir auxilio, ya que el poder que se me-
ha conferido, por parte de mi organización, si que debe ser 
para hacer el bien, para hacer el bien no solo al obrero, -
sino a todo el mundo, sl empleado, al resto de la población, 
a loe nifios y jóvenes para que estudien, para que sepan mas, 
tengan mls elementos para luchar en la vida, que progresen -
más en todos sentidos. (94) 

Los caciques, pues, son personajes relevantes de la comuni-

dad que otorgan toda clase de favores y promueven un apoyo in-

condicional y una base social, que no se circunscribe a los sin-

dicalizados, sino que se irradia al exterior, con un conjunto de 

secreciones ideológicas muy densas. 

Otro caso claramente ilustrativo de las dimensiones del caci 

quismo, es el de Prancisco 'Chico' Balderas, Secretario General -

de le Sección 11 de Nanchital, Ver. (por cuya iniciativa esa po—

blación nctualmente se denomina oficialmente Nanchital de Hernán- 
dez Galicia), quien todas las ~nanas de la 	corre para hacer 

ejercicio, seguido por una veititena de sus allegados; después se 

dirige al local de la Sección para recoger un estandarte de la -

Virgen de Guadalupe y. asistir a misa al templo mide cercano ; fi-

nalmente regresa a la Sección donde atiende el despacho cotidia 

no, todo ello rodeado por sus seguidores. Dicha Sección organiza 
cada ano una peregrinación a la Basílica de Guadalupe, en la que 

participan buena parte de los sindicalizados, incluido, por su--

puesto/ su m4ximo dirigente. (95) 

(94) Ramírez Heredia, Rafael, La Otra Cara del Petróleo. Reporta 
je: "La Quina" y un Sindicato de Controversia. Edit. Diana,-
México, 1979. p.p. 129-130) 

(95) Entrevista a un.trabs¿jador de la Sección 11 de Nanchital, Ver. 
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Cada una de las secciones políticamente mis fuertes riel sin 

diento, las cuales se intercambian cada tres aF1os la Secretaria 

General del Sindicato' y los puestos claves del Comité Ejecutivo 

General, tienen un cacique que concentra el poder en in región: 

en la Sección 1, Herndndez Galicia 'La Quina'; en la 10, Sebas--

tiln Guzmán Cabrera (sucesor del senador Sergio Martínez Mendoza) 

en la Sección 30, Oscar Torres Pancardo ( sucesor de Heriberto Ke 

hoe Vincent, muerto por un trabajador en 1977). Otros 'hombres --

fuertes' del gremio que gozan de grqn influencia política en sus—

localidades son: Felipe y Francisco Halderas de la. Sección 11; Pe 

dro López Díaz, de la Sección 24 en Salamanca, no.; Ernesto Cer—

da Ramírez de la Sección 36 de Reynosa, Tamps. y Francisco Patrón 

Márquez de la Sección 40. 

Con Hernández Galicia a la cabeza y estos líderes importantes, 

la dirigencia del STPRE, se encuentre en los sitios m/s altos del 

aparato charro, el cual, al interior del sindicato petrolero, no 

puede concebirse como un monolito político, sino reís bien como un 

proceso permanente de lucha por el poder, donde ciertas corrien--

tea tienden cada vez mis a estabilizarse. En su lucha por encum—

brarse, o simplemente por sobrevivir desde el putte de vista poli 

tico, las diversas fuerzas nacionales y seccionales del sistema —

petrolero, han llegado a limitar hasta mínimos niveles la posibi-

lidad de una participación individual o colectiva independiente —

de los trabajadores. 

Para, ello se empleen toda clase de medios, desde las modifi—

caciones estatutarias, hasta la represión violenta de los disiden 

tes. De los estatutos del sindicato, ha sido prdcticamente elimi—

nado el voto secreto del régimen electoral, P. pesar de que las --

asambleas, especialmente en las coyunturas de cambio de funciona—

rios, no ocurren sin el control de éstos. Conviene aproximarnos — 
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con algún detenimiento, a les maniobras estatutarias que se efeo 

tuaron para cercenar la prerrogativa de votar secretamente a los 

trabajadores. Con anterioridad, el artículo 332 del Estatuto, re 

ferido a las votaciones, sefialaba: 

Artículo 332.- Tanto las votaciones directas como las indirec 
tas, se harán mediante los siguientes sistemas: 
a).- Por escrutinio secreto, mediante el uso de cédulas que -
que debería llenar y firmar cada votante. Esta clase de vota-
ción ne llevaré a cabo indefectiblemente para las elecciones  
de los cinco principales miembros de loe Comitn-E ecutivos-
Locales .como son : Secretario General, del Interior, de A-
justes, Trabajo, Tesorero y Componentes del Consejo Local de 
Vigilancia. 
b).- Nominal, cuando se pasa lista de los votantes y éstos,-
al ser nombrados,expresan por propia voz su voluntad, anotan 
dose su voto para el recuento final. 
c).- De mano alzada, cuando para expresar su voluntad los vo-
tantes levantan la mano para que se verifique el recuento. 
d).- Por plebiscito, que consiste en agrupar a los votantes -
que coincidan en una misma expresión de voluntad, para compu 
tar la votación general. (9&) (El subrayado es mío). 

in.la XVI Convención del Sindicato, celebrada en diciembre de 

1976, este articulo fue modificado en el siguiente sentido: 

Artículo 332.- Tanto las votaciones para elecciones de funcio 
narcos locales, Delegados a Convención y Comisionados Especia_ 
les, así como las directas y las indirectas, no podrán cele—
brarse en otro lugar que no sea el que seffala el artículo 286 
de estos estatutos, e invariablemente dichas votaciones se --
harén con el sistema de mano alzada. Se podrir: hacer también-
con cualesquiera de los siguientes sistemas: por plebiscito, 
nominal y por escrutinio, cuando así lo determine el Comité - 
E ecutivo. 
Las definiciones de estos sistemas son las siguientes: 
a).- De mano alzada cuando para expresar la voluntad, el vo-
tante levante la mano, hasta que se cuente o se verifique el 
número de votos. 
b).- Por plebiscito, que consiste en agrupar a los votantes-
que coincidan en una misma voluntad de expresión para compu-
tar la votación general. 

(96) Acta Constitutiva y Estatutos Generales del $%P18. 1971.p. 
218. 
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c).- Nominal, cuando se pasa lista de los votantes y éstos, 
al ser nombrados, expresan por su propia voz su voluntad, - 
anot4ndose su voto para el cómputo final. 
d).- Por escrutinio, mediante el wo de cédulas que deberin 
llenarse con los siguientes datos: NOMBRE COMPLETO DEL TRA-
BAJADOR, DEPARTAMENTO DONDE TRABAJA Y NUMERO DE PICHA, DE--
BIENDO FIRMARLA CADA VOTANTE. ESTA CLASE DE VOTACION PODRA-
LLEVARSE A CABO PARA LAS ELECCIONES DE LOS CINCO principales 
miembros de los Comités Ejecutivos Locales como son: Secreta 
rio General, del Interior, de Ajustes, de Trabajo, Tesorero-
y componentes del Consejo Local de Vigilancia. Las votacio-
nes se realizarán invariablemente en el domicilio social de-
la organización sindical, dAndose prioridad y.  preferencia al 
sistema de mano alzada. (97:) (Los subrayados son míos). 

Como podemos observar, la nueva redacción del articulo, con 

tradictoria en 171,113 términos, aniquila posibilidades a la libre o-

pinión obrera, que queda sin cobertura al aplicarse el sistema de 

mano alzada. En la convención donde fue propuesta esta modifica—

ción, se argumentó que el voto secreto 'era de cobardes: para im-
ponerla a los trabajadores. Resulta necesario agregar en este --

punto, que hablamos realmente de un mecanismo de control, dentro 

del propio control, dado que por estatutos, y en los hechos, la - 

convocatoria y realización de asambleas, depende por completo de-

los funcionarios sindicales, únicos facultados para autorizarlas. 

A ellas asisten, generalmente, solo los grupos adictos a la buro-

cracia, teniendo para la misma diversos usos políticos: les permi 

ten legitimal4  todo tipo de transacciones; les garantizan la apro-

bación de sus logros por pobres que sean en las revisiones sala--

riales o contractuales; en las asambleas se eligen, con su vigi--

lancis, los cuadros de dirección en las secciones; o bien son em-

pleadas como recurso de enfrentamiento entre los grupos en lucha 

por el poder. Algunas asambleas duran varias horas o se limitan a 

solo quince minutos, de acuerdo al fin que se persiga, y prictica 

mente solo se llevan a cabo cuando existe un objetivo ()articular. 

(97) Estatutos Generales del STPRI. 1980 . p. 218. 
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Por lo tanto, especialmente en las asambleas electorales,-

existen nulas condiciones para la incidencia de las bases traba-

jadoras, con posturas y proposiciones diferentes a las de sus 1/ 

deres intitucionales. 

Sin embargo la casi totalidad de la vida política en las seo 

ciones se hsya copada por diversos grupos sindicales que confor—

man las instancias del accionar político de la burocracia. Tales-

agrupamientos que se autodenominan 'mayoritarios' aglutinan lo que 

podríamos caracterizar como la real bese social del charrismo, es 
decir, trabajadores que fueron atraídos con concesiones y privile 
gios y que constituyen su infantería propiamente dicha. Las agrupa 

ciones 'mayoritarias' controlan en cada sección el Comité Ejecuti-

vo Local y las comisiones ante el Ejecutivo General y estén inte-

gradas por un conjunto de pegual:1s facciones, cada, una con su di-
rigente, cuya relación de lucha se encuentra mediada, sea por el 

jefe político o cacique si lo hay, o por la fuerza que logren en-
globar,cada una por separado. 

Rn las veintinueve secciones del sindicato, existen estos -

grupos sindicales, pero tenemos noticia de los siguientes: 

Sección 1, Ciudad Madero, Tampe. Grupo Unificador Revoluciona- 

rio Nacionalista (GURN). 

Sección 3, Ebano, S.L.P. 	Frente Unico de Trabajadores (PUM) 

Sección 10, Minatitldn, Ver. Frente Liberal Sindicalista (PLS). 

Sección 11, Nanchital, Ver. Grupo Político Social Orientador De- 

purador (GPSOD). 

Sección 13, Cerro Azul, Ver. Grupo Unificador Mayoritario ((SUM) 

Sección 15, Venta de Carpio, Edo. de Méx. Grupo de Unidad Sindi- 
cal (GUS). 

Sección 16, Cuichapa, Ver. Grupo Político "Pacto de Solidaridad 

Sindical". 

Sección 22, Agua Dulce, Ver. Grupo de Orientación Social "18 de 
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-de mnrzo!' (G05). 

Seccidn 23, Minatitlln, Ver. Grupo Unificador Institucional Au- 

tónomo (GUIA). 

Sección 24, Salamanca, Gto. Grupo Unificador Mayoritario (CTU71). 

Seccidn 25, Naranjos, Ver. 	Grupo Mayoritario de la Sección 25. 

Seccidn 26, , Las Choapas, Ver. Grupo de Unificación y Orienta- 
ción Social. (GUOS). 

Seccidn 29, Comalcalco, Tab. Grupo Renovador de Unificación Sin- 

dical (GRUS). 

Sección 30, Poza Rica de Hidalgo, Ver. Frente de Resistencia y 

Unidad Sindical (FRUS). 

Seccidn 34, México D.F. "Movimiento Depurador 27 de Agosto". 

Seccidn 35, Atzcapozalco, D.P. Existían varios grupos: 

Grupo Prounificaci6n 

Grupo Unificador Mayoritario. 

Grupo "21 de abril". 
Grupo de Acción Sindical. 
Movimiento de Integración Sindical 

En 1978 surge el Grupo Renovador Unidad Seccidn 35 
(GRUS), de la fusión de los anteriores, con Carlos 

Romero Deschampe como presidente del mismo. 

Sección 36, Reynosa, Tamps. Grupo Revolucionario de Unidad Mayori 

tarta (GRUM). 

Sección 38, Salina Cruz, Oax. Grupo Unificador Mayoritario "Gral. 
Lézaro Cárdenas del Río." 

Seccidn 39, Huauohin;Lngo, Fue. Grupo de Orientacidn Político- So- 

cial (GOPS). 

Seccidn 43, México, D.F. Frente Unificador Mayoritario (FUM). 

Seccidn 44, Villahermosa, Tab. Grupo Mayoritario de Orientación 
PolfticowSocial "14 de junio". 

Sección 45, Atzcapozalco, D.F. Grupo "4 de diciembre". (98) 

(98) Esta información se recnv6 en diversas publicaciones al -
interior del STPRM, que se especifican al finPl. 
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A partir de estos grupos, cuyo origen se debe a distintas -

coyunturas, se institucionaliza la participación sindical (que -

no es reconocida fuera de ellos), y se reproduce la supremacía -

de los burócratas, articulándose la dimensidn política del cha--

rrísmo en proceso. 

Al interior de tales agrupaciones, los diversos líderes más 

o menos fuertes, se encuentran en conflicto y enfrentamiento per-

manentes, aliándose o atacándose según intereses inmediatos, pero 

siempre intentando ampliar sus cuotas de poder seccional y de con_ 

seguir mío y mejores puestos en el Comité Ejecutivo Local respec-

tivo. Beta lucha reviste rasgos característicos dentro del STPRM, 

básdndose en la búsqueda del control de algún sector de trabaji-

dores, casi siempre transitorios, que por su condición laboral - 

son más suceptibles a ello. Se recurre, asimismo, sl despresti—

gio de los adversarios políticos, tanto públicamente, con volan-

tes y rumores, como ante el dirigente máximo del sindicato, Her-

nández Galicia, a quien solicitan puestos y favores variados. - 

Incluimos aquí algunos ejemplos de volantes que con fines -

de desprestigio, se han emitido en las Secciones 30 y 34: 

ROMERO VEGA ¡Cuidado: 
Llevas en tu ejecutivo al 
MALA LECHE Y AVE DE MAL AGÜERO 

CALATAYUD. 
Ni modo... mala suerte mi amigo. (99) 

Javier Romero Vega, fue el Secretario General de la Sección 

34, para el bienio 80-81, y Rad1 Calatayud Morales, el presidente 

del Consejo Local de Vigilancia de la misma para el período. 

Trabajadores miembros sctivos del Grupo Depurador 27 de agos 
to: 
No estamos de acuerdo con las imposiciones del 
"Maniético"Guillermo Dufoo. 
Por sus pantalones impone a su querida a la Secretaria de- 

(99) Volante distribuido én la Seccidn 34 en enero de 1980, sin-
firma. 
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Previsión Social,y a Secretaría de Trabajo a un desconoci-
do llamado Pancho Maldonndo.(100) 

Guillermo Dufoo Martínez, fue Secretario General de la Sec-

ción 34 y Francisco Sdnchez Maldonado, Secretario de Trabajo du-

rante el ejercicio sindical de 78 y 79. 

...Sólo con un botón de muestra se deja traslucir lo negati-
vo de Torres P... en la Sección 3o y en el Sindicato. 
¡Debe ser echado corno el loco...ególatra; cínico... descasta 
do y degenerado que es, porque al caérsele el barniz se ve -
cómo ensucia la Sección, envilece al trabajsdor y hasta degt_ 
vera a la familia petrolera: (101) 

El volante se refiere a Oscar Torres Pancardo, dirigente de 

la Sección 30, anterior Secretario General del sindicato y dipu-

tado federal por el Estado de Veracruz. 

La lucha política, en ciertos momentos, adopta versiones su.  

mamente agudas que no se limitan a los volantes, y ataques perso-

nales de esta índole, sino que llegan al enfrentamiento violento, 

que también tiene un peso en las negociaciones de poder, y se con 

sidera,en muchos casos, típico del sindicalismo petrolero. 

lomos ya hablado de los caciques y líderes mds importantes -

del sistema petrolero y de sus modos de operar políticamente, pero 

es necesario detenernos en•el caso específico del dirigente nacio-

nal del sindicato, Joaquín Herndndez Galicia 'La Quina', (conside-

rado por sus seguidores "miximo guía" y "hermano mayor" de los --

trabajadores petroleros), cuya tendencia sindical amerita un trata 

miento particular..  

a) El Quinismo.- Una caracterización política.- En treinta anos 

(100) Volsnte distribuido en la Sección 34 en febrero de 78, sin -
firma. 

(101) Volante emitido en la Sección 30, sin fecha ni firma. 1980, 
dirigido al Secretario General del STPRM, Barragán Camacho, 
en ocasión de la solicitud, por parte de Torres Pancardo, del 
pago de una cuota de 33.50 por trabajador para, el equipo lo 
cal de beisbol de Poza Rica, Ver. 
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de actividad política,. Hernández Galicia se ha convertido en el -

jerarca indiscutible del sindicato petrolero, encabezando la co—

rriente sindical mis fuerte de la dltima década. Mediante diver-

sas fórmulas políticas 'la Quina' transformó su hegemonía regio-

nal en nacional, y, particularmente, en los anos recientes, ha --

sentado bases firmes para garantizarla de manera estratégica. 

La titularidad de la Secretaría General del Sindicato, que, 

como es sabido, se rota cada tres anos entnelas secciones mis só-
lidas del sindicato ( la 1, la 10 y la 30), toca en esta oportuni 

dad a la Sección 1, a la que pertenece Hernández Galicia, ocupán-

dola una de sus colaboradores mis cercanos: Salvador Barragin Ca-

macho« Sin embargo, para prolongar la estadía de éste en el poder, 

los estatutos del sindicato sufrieron una modificnci6n, para que, 
por única vez, el período sindical ordinario conste de cinco anos 

en lugar de tres, es decir, de 1980 a 1984. Sobre este punto vol-

Veremos mis adelante, pero lo hemos senalado porque expresa la co 

rrelacidn de fuerzas al interior del STPRM, y la capacidad de in-

fluencia de 'la Quina' y su grupo. 

La línea político-sindical de Rernindez Galicia, reproduce -

uno de loe aspectos fundamentales que caracterizan el charrismo,-

a saber, la defensa parcial y restringida de los intereses labora.  

les del gremio, con el objeto de mantenerlos sujetos a la tutela 

del estado , como ejecutores de las políticas capitalistas y sus 

tentadores reales de los intereses del sector burocritico del --

sindicato. 

'La Quina' ha consolidado su plataforma de poder especial--
mente en Ciudad Madero, Tamps, donde se inició en ls vida sindi-
cal y se ubicó en el grupo seccional 'mayoritario'. Un férreo con 

trol sobre los trabajadores de planta y eventuales de la seccidn, 

y una hibil política persomikl, le permitieron, no sin dificulta-- 
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des con otros caciques-(102), acumular fuerza y amplificar su in 

fluencia, primero en la Zona. Norte, y, posteriormente, al conjun 

to del sistema petrolero. La renuencia presente en 2lgunas se c--

ojones para aceptar el quinismo, adn por parte de las facciones -

charras, no excluye el hecho de que Hernández Galicia sea recono-

cido como el méximo dirigente, cuya voluntad debe ser respetada -

de grado o por medios vidlentos. 

Existen varios métodos, unos de carácter permanente y otros -

coyunturales, mediante los cuales 'la Quina' ha ido construyendo -

su hegemonía y eliminando paulatinamente otros adversarios poli/d. 

cos, métodos que pretendemos sistematizar en esta parte del tra-

bajo. 

a.1).- Modalidades permanentes de la política quinista.- 

A partir de un proceso de enriquecimiento personal en la ocu 
porción de puestos sindicales (103), Joaquín Hernández Galicia, ha 

utilizado, con un estilo político característico, el elemento eco 

rufinico para generar, afianzar y extender su ascendiente dentro --

del sindicato. Dicha utilización se presenta en dos planos: de un 

lado, permitiendo que sus seguidores y allegados se enriquezcan -

también en cargos y comisiones sindicales, posibiliténdole un con 
trol directo sobre ellos por medio de ese tipo de compromisos. -

Aguilar Briseno, en su libro sobre 'la Quina' menciona lo que si-

gues 

(102) Ver capítulo I sobre la Historia del STPRM. 

(103) Tomamos el siguiente ejemplo, para ilustrar ese proceso: 
Por ese tiempo (1965), unas componías contratistas que se 
encargaron de les plataformas marítimas para la perforación 
de pozos submarinos le obsequiaron 120 mil pesos. Joaquín -
los aceptó gustoso porque su agrupación necesitaba con ur-
gencia de mayores ingresos para poner en práctica, su ambi—
cioso y benéfico proyecto. (Aguilar Briseno, ob. cit. p. --
187). Ademis dice la 'QUinal:li mi fortuna personal asciende 
a unos dos millones de pesos,gracias a una granja que me re 
gataron mis compsacros" (Ramírez Heredia, ob. cit. p. 97.) 
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Los mismos presuntos precandidatos a ocupar 1 vacante de 
'La Quina', Ricardo Camero Cardiel y Salvador Barragán Ca 
macho, siempre se manifestaron contrario. a la. decisión -
de su amigo y protector (de retirarse de la dirección), -
porque si ellos y los demás "generales" habían mejorado -
económicamente al desepenar comisiones políticas o nacio-
nales que les redituaban regulares ingresos, se lo debían 
a  él. (104) 

En segundo lugar, Hernández Galicia, concede fondos a todas 
las secciones, supuestamente para ser empleados en la realización 

de obras de beneficio social, lo cual no solo cumple la función -

de atraerle la adhesión permanente de los dirigentes y funciona--

rios sindicales encargados del manejo de estos dineros, sino que 

promueve una buena imagen política del líder. 

'La Quina' administra el rondo de Obras Sociales del Sindica 
to,(uno de cuyos orígenes radica en el porcentaje pactado con los 

contratistas de Petróleos Mexicanos), en su calidad de Director - 

de Obras Revolucionarias, Sociales y Políticas del STPRM, puesto 

conferido en la XVII Convención Ordinaria del STPRM, celebrada en 

diciembre de 1979. 

Por esta vía, el quinismo mantiene sujetos a la mayor parte - 

de los Comités Ejecutivos Locales, integrándolos a los proyectos 

de 'obras sociales'. Ejemplificamos en seguida este modo de ope-

rar: 

La realización de obras materiales en la población de Hunu—
chinango, Pue. vendrán a dar a este lugar un mejor proyec-
ción urbanística, según expresó Julio Abrego Estrada, Secre-
tario General de la Secoión 39 del Sindicato Petrolero, des-
pués de recibir un cheque por un millón de pesos para la pa-
vimentación de calles, en el pleno de secretarios generales 
efectuado en Chintdn, Ver. donde se puso en marcha la Revo-
lución Obrera. 
Al recibir el documento, cuyo monto ampara la inversión ini 
cial de esa sección dentro del programa de Joaquín HernrIndez 

(104) Ibid. p. 187, 
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Galicia, el dirigente petrolero poblano, felicitó al rlirec 
tor Nacional de Obras Sociales del STPRM por su nmplia vi—
sión sobre como ayudar a resolver los problemas nncionnles, 
promoviendo este tipo de actividades que fortalecernn lo. —
economía nacional y proyectarán al Sindicato Petrolero como 
un factor del mejoramiento social. (105) 

El mencionado Fondo para Obras Sociales, tiene como observa—

mos un carácter esencialmente político, al usarse como un sustra.  

to de apoyo a la, corriente sindical que estamos analizando. &de--

más 'La Quina' también recurre a él, para crear divisiones polí—

ticas al interior de algunas secciones, impidiendo que algún grn.  

po se fortalezca demasiado y pueda 'convertirse en un futuro opo—

nente. Es decir, a las secciones peque/as las controla con prés—

tamos que las mantienen atadas económica y políticamente, y a las 

fuertes, las divide canalizando fon,Yos a grupos rivales y alentan 

do las diferencias internas. 

En un terreno mrls directamente político, Hernández Galicia 

tiene también métodos característicos; coloca a trabajadores de 

su confianza en las diversas secciones del sindicato, que actúan 

como verdaderos agentes de su linea sindical, manteniéndole infor 

orado de cuanto sucede e interviniendo en la práctica, para exten—

der su espacio de influencia. De esta forma los quinistas han ido 

poco á poco infiltrando le totalidad del sindicato, hasta trnns--

formarse en la corriente hegemónico. 

Asimismo, ha, logrado que buena parte de los funcionarios de 

los Comités Ejecutivos de las secciones, deban contar con su pre 

vis anuencia para ejercer sus cargos, exigiéndoles ademlls la fir.  

ma de una hoja en blanco, que supuestamente contendría su renun—

cia, en caso de que' 'La Quina' considerará que están haciendo un 

uso indebido de dichos puestos. (106) 

(105) Periódico Unificador Poza Rica, Ver. febrero de 80 ndm 1. 

(106) Entrevista con un trabajador de la Sección 34. 
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Respecto a las bases trabajadoras, sus modos de control van 

dirigidos, en lo particular, a las que laboran en lo Seooi6n Uno 

de Ciudad Madero, Tamps., dado que son con las que mantiene un - 

contacto permanente. Como más arriba indicamos, la fuerza nacio-

nal de Hernández Galicia se ha proyectado, en buena medida gra-

cias al cacicazgo) regional que ejerce, donde ata políticamente a 

los trabajadores transitorios, adscribiéndolos e laborar sin sala 

río en las *obras sociales' de la sección,-como condición para que 

obtengan un contrato en PER U,- y a los de planta (y sus familia--

res), concentrando en sus manos muchas de las posibilidades de que 

sus problemas laborales y cotidianos se resuelvan. 

En suma, 'La Quina' concretiza su predominio, de un lado a -

partir de la sujeción de los funcionarios sindicales miembros de 

los Comités Ejecutivos Locales de las secciones con diferentes -

medios, y de otro, contando con la base social que significan loe 

trabajadores de la Sección 1, la cual, a pesar de ser limitada, -

constituye su plataforma de acción política. 

Durante la década de los setenta hemos presenciado, sin duda, 

un fortalecimiento sin precedentes de la corriente quinista, la -

cual, a sus formas tradicionales de control, ha agregado una se-

rie de certeros golpes políticos que posibilitan, no ya una domi 

nación coyuntural sujeta a los vaivenes de las fuerzas sindica--

les, sino una supremacía de largo alcance para Hernández Galicia 

y SU grupo. 

Las medidas políticas tomadas, aunque a diverso nivel y con 

peso distinto, poseen gran efectividad y confieren bases muy fuer 

tes n la intencionalidad de constituirse en la única tendencia --

realmente poderosa dentro del STPRM. Las hemos sistematizado de -

la siguiente manera, para darles un tratamiento específico como - 

modalidades coyunturales de la política quinista: 
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- La jubilación obligada del Sensdor Sergio Martínez Mendoza, -
dirigente de la Sección 10 de Minatitlán, Ver. (una. de las --

tres secciones fuertes del sindicato), imponiendo a Sebastián 
Guzmán Cabrera, más cercano a *La Quina'. 

- La División de la Sección 30 de Poza Rica, Ver. apoyando a los 

dos grupos opositores, el de Oscar Torres Pancardo y el de E--

frain Rios. 

La división de la. Sección 34 del Distrito Federal que amenaza-

ba con ser muy numerosa, primero derribando a sus anteriores -

dirigentes y después constituyendo la Sección 45, con el Hospi 

tal Central de Pemex, que pertenecía a dicha sección. 

- La Modificación estatutaria implantada en la XVII Convención -

del STPRM, ampliando el período sindical de tres a cinco natos, 

ahora que corresponde a la Sección 1 la Secretaría General. 

- El Proyecto de la "Revolución Obrera". 

a.2) Modalidades coyunturales de la política quinista.- 

a.2.1) Jubilación de Sergio Martínez e imposición de Sebastián -

Guzmán.- La Sección 10 de Minatitldn, Ver., la mis importante -

políticamente de la Zona Sur (Zona que también es la mayor nroduc 

tora de petróleo en el pais), cuenta aproximadamente con 5 mil --

afiliados de planta y 10 mil trabajadores transitorios hasta di—
ciembre de 1980. También hasta esa fecha, tenía su propio jefe 

político, con poder e influencia muy considerables, presidente 

del grupo mayoritario secoionnl, el Frente Liberal Sindicalista. 
Intempestivamente, el Senador Sergio Martínez Mendoza, renunció a.  

la presidencia del Frente y solicitó su jubilación a Petróleos Me 

xicanos, quedando como su sucesor, Sebastián Guzmán Cabrera, se-

gún se dijo, colaborador de Hernández Galicia. 
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A pesar de las declaraciones a la prensa de Guzmán Cabrera, 

negando que la renuncia del senador se debiese a presiones de al 

guna índole, entre los trabajadores se rumoré insistentemente que 

Martínez Mendoza fue obligado a retirarse por 'la Quina' y Barra-

gán Camacho, bajo la, amenaza de acusarlo pdblicamente de corrup-

ción y malversación de cuotas sindicales. Rescatamos un comenta-

rio peridístico que al respecto fue publicado en el Semanario ,1~11,0111•1  

Gráfico de Coatzacoalcos, Ver. en enero de 81: 

Ante la. sorpresiva 'renuncia' - bajo una gama de confabula—
ciones nauseabundas - del senador Sergio Martínez Mendoza a -
la presidencia del Frente Liberal Sindicalista y, naturalmen-
te, al control político sindical de la Sección 10, y ante su-
jubilación, vamos a transcribir algo que se relaciona con el 
hecho, que escribimos en el número 616. de "Gráfico" con fe--
cha 15 de diciembre de 1979: 
"Por considerarlo de interés, cabe hacer unas preguntas a-

loe dirigentes de las Secciones de la Zona Sur que actualmente 
forman el bloque mis poderoso del STPRM. ¿Por qué aceptaron - 
de manera tan dócil, que el próximo período del Ejecutivo Na-
cional fuera aumentado de tres a cinco anos de ejercicio, en 
forma exclusiva, por esta única vez, cuando corresponde a la 
Zona Norte?.... Otro golpe que empezaré a maquiavelarse a --
partir de enero de 1980, bien puede ser la Jubilación de va-
rios conocidos líderes, para en esta forma, hacer más expedí 
to el camino a los propósitos inconfesables de un cacicazgo 
sindical absoluto..." ( 107) 

Las maniobras del grupo de Hernández Galicia, son conocidas, 

e incluso, como en este caso, previstas, particularmente en Sec—

ciones como la 10, muchos de cuyos integrantes se hayan renuentes 

a la nceptación sin más de la hegemonía de la Zona Norte, con la 

que siempre han existido rivalidades políticas. 

Para preparar esta medida politica, numerosos trabajadores de 

(107') Domínguez Robert, Ricardo, Col."Ritmo de Teclas", en Semana-
rio Gráfico, Coatzacoalcos, Ver. núm. 672, enero 17 de 1981- 
p. 6. 
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la Sección I fueron enviados con anterioridad, lara cumplir fun-

ciones de informadores y agentes de la polition quinista, en el -
sentido típico que analizamos antes. En el periódico de Minatitldn, 

Mensaje, se consignó esa situación de la siguiente manera: 

Una antena tampiquena nos da santo y sena... Y le escuchamos: 
"Sebastián se reportó con la Quina y a éste le dijo que 'al -
teso' (Sergio Martínez) se lo había llevPdo la chin... Lo ci-
taron y llegó de inmediato para informar de la caída estrepi-
tosa del senador Martínez Mendoza. Sumiso aceptó todas las --
instrucciones. Una de tantas es llamar a los tampiquenos (en-
viados por la Quina), cerrar filas con éstos y preferentemen-
te darles mejores oportunidades en puestos sindicales... Aho-
ra la Sección 10 ya no es autónoma, depende directamente de -
los mandatos que ordene el guía nacional Hernández Galicia. -
(108) 

Es un hecho de enorme importancia política que dentro del sin 

dicato petrolero se instaure una sola corriente de este corte, -

pues ello reduce los.márgenes de acción, no solo de las restantes 

tendencias sindicales proburocríticas, sino de las fuerzas críti-

cas y democratizadoras. Mn muchas ocasiones estas últimas encon--
traron espacios políticos, en virtud de las pugnas internas de la 

burocracia sindical, la cual, a partir de la perspectiva quinis--

ta, se va concentrando y, reduciendo a un bloque que pretende ac-

tuar con un poder absoluto. 

El control que existe sobre los grupos sindicales y la infil-

tración permanente de elementos quinistas en todas las secciones, 

en especial en las fuertes, motivan que un golpe como el propina-

do a Martínez Mendoza, carezca de repercusiones significativas y 
de oposición organizada. Los nuevos dirigentes impuestos, por lo-
demás pueden partir de un total apoyo del Comité Ejecutivo General 
siempre que se sometan a su politica. 

El nombramiento de Guzmán Cabrera como líder de la Sección - 

(108) Semanario Mensalt, Minatitlln, Ver.,enero 16 de 81,ndm.83. 
p. 14. 
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10, ya ha empezado a tener sus traducciones políticas, las cua-
les permiten observar con nitidez el sentido de la imposición,-

mismas que a continuación analizamos. 

El articulo 81 de los Estatutos Generales del STPRM, garan-

tiza la autonomía de. las secciones en el pacto de unidad como -

sigue: 

Artículo 81.- Para la mejor protección de los Intereses de -
los Socios, las Secciones son autónomas en su régimen admi—
nistrativo interno, pero quedan supeditadas al pacto general 
de la cónstitución del Sindicato, a la fiel observancia de -
los presentes Estatutos y al acatamiento de las resoluciones 
que adopten las Convenciones, Comité Ejecutivo General y Con 
sejo General de Vigilancia,con base en este ordenamiento. -
(109) 

Es decir, las secciones deben estatutariamente funcionar -

con base a requerimientos internos, sin intervención de otras -

secciones o de las autoridades del sindicato, limitándose a res-

petar el pacto constitutivo. Sin embargo, a propuesta del propio 

Sebastiln Guzmán Cabrera, el Comité Ejecutivo General del STPRM, 

podrá intervenir en la pr000sición de trabajadores en las plazas 
definitivas de nueva creación, en todas las secciones de la Zona 

Sur, atribución que anteriormente era prerrogativa exclusiva sec 

cional; propuesta que apareci6 en un desplegado en Excélsior, el 

8 de julio de 1981, aue citamos en su p4rrafo principal: 

C. Joaquín Hernández Galicia. 
C. Salvador Barragán Camacho : 

Suscribimos con ustedes su profundo interés por sanear 
el manejo de las oportunidades de trabajo en todas las Sec-
ciones petroleras de la. Zona Sur, porque combatimos, al la-
do del compañero Salvador Barragln Camacho la venta de pla-
zas y la corrupción rindical con toda energía, pidiéndoles -
su respaldo para que el acuerdo adoptado por la. Zona. Sur, en 

(109) Estatutos del STPRM, 1980 p. p. 66-67. 
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el sentido de darle intervención al Comité Ejecutivo Gene—
rul al Consejo General de Vigilancia en las proposiciones 
para ocupar plazas definitivas de nueva creación, se adopte 
como acuerdo nacional para garantizar adn más el cumolimien 
to y aplicación de los Estatutos. (110) 

El desplegado está firmado, en primer lugar, por Sebnstián — 

Guzaín Cabrera, presidente del Frente Liberal Sindicalista de la—

Sección número Diez del STPRM. 

Este acuerdo. confiere legitimidad, a una de las prifcticas 

características del quinismo, que de manera ilegal invadía asun—
tos, como el mencionado, que son de jurisdicción absoluta del los 
Comités Ejecutivos Locales de Sección, consistente en el envío de 
trabajadores recomendados por Hernández Galicia, por medio de tar 

jetas personales con una o dos firmas, a los funcionarios sindica 

les de las secciones, para ser incorporados a laborar. Ahora, el 

Comité Ejecutivo General, puede prescindir de ese tipo de media—

ciones, proponiendo directamente al trabajador que le convenga 

cuando existan plazas de nueva creación. La autonomía seccional 

ha quedado virtualmente anulada en la totalidad de la Zona. Sur. 

Se dice dentro del sindicato que fue Francisco 'Chico' Bal—

deras dirigente de la Sección 11, también perteneciente al.Sur, 

el responsable de la "entrega de las Secciones de la. Zona Sur a 
las ambiciones irrefrenables de la Quina" (11:1), y oor cuya inicia 

tiva la población sede de dicha sección, se convirtió en •Nanchi—

tal de Hernández Galicia'. 

Con diversas medidas, 'La Quina' ha logrado someter politica 

mente a ln región mr/s importante del sistema petrolero, liquidan—

do, con esto, posibilidades futuras de ser desplazado del poder. 

(110) Excélsior, julio 8 de 1981. 

(111) Domínguez Robert, Ricnrdo. col. cit. misma. nr<ginn,. 
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a.2.2).- División de la Sección 30 de Poza Rica, Ver. 

La Sección Treinta, líder de la Zona. Centro del Sistema, -

tenía en 1980, aproximadamente cuatro mil socios activos y tres 

mil supernumerarios. Como se sabe, el antiguo dirigente de la --

sección Heriberto Kehoe Vincent, fue asesinado al poco tiempo' -

de haber tomado posesión como Secretario General del Sindicato, 

en marzo de 1977. Las versiones oficiales, atribuyeron el hecho 

a la venganza personal de un trabajador despedido,(112) aunque -

otras seftalaron móviles políticos (113). El sucesor del 'glIero'-

Kehoe en la Sección, es el diputado federal Oscar Torres Pancar-

do, que también lo sustituyó en la Secretaría General del Sindi-

cato y ocupó, durante su gestión, el puesto de Presidente del --

Congreso del Trabajo. 

A pesar de la muerte de su dirigente, la. Sección 30 ha mante 

nido su fuerza al interior y respecto de las otras secciones, nor 

lo cual 'la Quina' fomenta las divisiones internas, apoyando in—

distintamente a los dos bandos sindicales que ahí antagonizan, uno 

encabezado por Torres Pancardo y el otro por Efraín Ríos Hernán-
dez. 

Estos grupos en pugna, establecen entre sí una competencia -

política para delimitar cual de ellos gana más adeptos y es mis -

consecuente con la linea de 'obras sociales', que ya se ha conver 

tido en el estilo político predominante. En marzo de 1981, Hernán 
dez Galicia aprovechó su visita em ocasi6n del aniversario de la- 

(112) Excélsior, marzo 3 de 1977. 

(113) Un trabajador perteneciente al Movimiento Independiente -
Lázaro Oírdenas:wrefutó que el asesinato de Heriberto Ke-
hoe Vincent no haya tenido móviles políticos como lo han-
declarado varios líderes petroleros, y aseguró que, si no 
se implanta la, democracia en el STPRM por medio del voto 
secreto directo y universal, hay probabilidades de que o-
curran pub hechos de sangre." (ultimas Noticias, marzo 5 
de 1977). 
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muerte de Kehoe, para distribuir recursos económicos, por sunues-

to del Fondo de Obras Sociales, entre ambos grupos, alentando la 

oposición entre éstos. Aunque la facción de Torres Pnncardo es -

claramente m4s numerosa, Herrufndez Galicia favorece también s la 

de Ríos, que opera como unn suerte de 'culo.' política para limi-

tar dentro de la sección, la fuerza de la primera, y evitar que 

un determinado dirigente disponga de poder fuera de su control. 

Este tipo de medidas constituyen el estilo de la corriente -

sindical de la 'Quina', lo) cual es f4cilmente reconocido al inte-

rior del sindicato. Veamos la forma en que esto se consigna en un 

periódico local: 

Los dos bandos quijistas en que se ha dividido la Sección 30 
del STPRM no pudieron ocultar su rivalidad durante los diver 
sos actos conmemorativos con motivo del IV Aniversario de la 
muerte del brillante y querido líder sindical, Heriberto Ke-
hoe Vincent. 
La simple presencia de Joaquín Hernéndez Galicia a la segun-
da granja avícola y la donación de un millón de pesos al gru 
po que encabeza Efraín Ríos Hernéndez, es un duro golpe poli.  
tico al inmenso grupo mayoritario que encabeza Oscar Torres-
Pancardo, proque Joaquín no ignora la fobia que existe entre 
Oscar y Ríos. 
Dicha presencia y la referida donación han despertado varias 
conjeturas entre los observadores políticos, siendo ellas --
las siguientes: 
...Hernéndez Galicia le da cuerda a los dos grupos para que-
se divida la Sección 30 y siga siendo la Uno la que mantenga 
el control del STPRM, ya que ve un serio peligro en los diri 
gentes jóvenes de la 30, que en un momento pueden liderear a. 
las fuertes secciones del sur que no ven con buenos ojos el-
absolutismo sindical de Hernández Galicia. (114) 

También en esa sección, hay trabajadores de la Slcción Uno,-

enviados por la 'Qvitna', nara irse dotando de base social en la -

misma, que como ya hemos expuesto, concretizan su línea sindical. 

(114) Cdrdenas, Edmundo, Col. "En un Minuto", en La Opinión, Poza 
Rica, Ver.., marzo 3 de 1981 p.p. 1 y 8. 
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La táctica de dividir la Sección Treinta del sindicato, ha 

reportado a Hernández Galicia ventajas políticas, por lo menos, 

en tres órdenes: 

1) Penetrar una de las secciones fuertes del STPRM, que también 

participa del pacto de rotación de la Secretaria General, que 

tenía un caudillo propio, y donde existían tendencias dentro 

la propia burocracia sindical que deseaban mantenerse como un 

poder independiente de Ciudad Madero. 

2) Socavar. la base social que pudo congregarse en torno al su-

cesor del dirigente Kehoe, Oscar Torres Pancardo, obstaculi 

sándole la posibilidad de alcanzar una mayor proyección poli 

tica, que pudiera convertirlo en un opositor significativo -

para Hernández Galicia. 

Ampliar su control sobre las Secciones de la Zona Centro(115) 

las cuales, de ser dirigidas por la Treinta, empezarán a ser 

lo más directamente por el grupo quinista. 

a.2.3).- División de la Sección 34 y formación de la Sección 45.- 

La Sección 34, ubicada en el Distrito Federal, posee una im-

portancia política particular, en razón, precisamente de su loca-

lización geográfica, pero también de su tamaño: tiene aproximada 

mente cinco mil trabajadores de planta y tres mil transitorios, 

por lo cual es tan numerosa como las tres más fuertes. 

Hasta diciembre de 1979, su jurisdicción abarcaba las Ofici 

nas Generales de PEMEK, la unidad de Umbarques y Reparto y el --

Hospital Central de Petróleos Mexicanos. 

(115) Las Secciones aue integran la Zona Centro son: Sección 9 de 
Veracruz, Ver. Sección 15 de Venta de Carpio, Mex.;Sec. 24 
de Salamanca, Gto.; Sec. 30 de Poza Rica, Ver.; Sec. 34 de 
México, D.P.; Sec. 35, México, D.F.; Sección 39 de Huauchi 
nango, Pue.; Sección 40 de México, D.F. y Sec. 43 de Méxi- 
co, D.F. 
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La ausencia de un jefe político en la 34, había permitido, 

hasta el alo de 1976, la aparición de fuerzas sindicales que, sin 

estar completamente fuera del aparato charro, posibilitaban una -

vida seccional relativamente democrática, donde participaban di-

versos grupo, de tal forma que la sección no se encontraba contro 

lada del todo por el quinismo. 

El dirigente que en aquella época favorecía esta situación, 

y que incluso tuvo algún acercamiento con grupos democrIticos, 

era Octavio Rivas Gómez, que se incluía, junto con sus colaborado 

res en el Movimiento Depurador 27 de agosto, surgido en 1958 a --

raíz de las movilizaciones de la sección.(116) La Sección 34 era 

précticamente la única en el sistema petrolero que había sosteni-

do el voto secreto como método para las eleciones de funcionarios 

sindicales, en un contexto en que se imponía en el plano nacional 

del sindicato el sistema de 'mano alzada'. 

La proximidad de Rivas Gómez con los grupos sindicales de Po 

za Rica y su alejamiento relativo de la politica quinista, motiva 

ron que en junio de 1976, recibiera un serio golpe político, cuan 

do en una asamblea manipulada,e1 Comité Ejecutivo Local, integra-

do por miembros de su grupo, fuera destituido, designándose nue--

vos representantes, cercanos a Hernández Galicia. 

No solo los grupos involucrados, sino muchos de los trabaja-

dores de la sección, protestaron por esta maniobra, mediante volan 

tes, mítines, denuncias a la prensa y hasta una huelga de hambre 

que once trabajadores iniciaron. el 23 de junio de 1976. Sin embar 

go, dos días después de iniciada Esta, un grupo de pistoleros, ore 

suntamente pagados por la 'Quina', secuestraron a los huelguistas, 

los golpearon y amenazaron de muerte, liberándolos en diversos pun 

(116) Ver capítulo 1, sobre la Historia del STPRM. 
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tos de la ciudad, e invitindolos a no seguir "metiéndose en pro-

blemas".(117) 

Al interior de la Sección 34, hubo reacciones importantes -

ante la polarización de las condiciones represivas, realizándose, 

el 16 de julio del mismo ano, un mitin de repudio a la maniobra 

quinista con mí:: de mil asistentes; en ese mitin: 

Los voceros de los trabajadores manifestaron que el interés 
de "la Quina" por controlar la sección sindio#1, reside en-
que por reajustes de personal en Poza Rica, la seccidn 34 -
podría Ser más numerosa y entonces adquirir el derecho a nom 
brar secretario general del SITPRM. 
Precisaron que por acuerdo sindical, el secretario general -
nacional surge siempre de las tres secciones más numerosas -
en forma alternada, y que la 34 al ser una de ellas podrá as 
pirar a tal derecho y como hasta ahora se ha mantenido inde-
pendiente, "la Quina" pretende controlarla. (118) 

Esta coyuntura abrid la posibilidad de que algunas fuerzas - 

democriticas que se encontraban dispersas en la sección, se inte-

graran en un 'Comité de Lucha por la Democracia en la Sección 34', 

que intentaba aglutinar el descontento y se proponía como la úni-

ca alternativa "contra el lquinismo' antidemocrático y todas las 

corrientes que buscan el control de los trabajadores en beneficio 

de la Empresa", requiréndose según el Comité, de una "fuerza que 

permita a los trabajadores decidir sobre sus propios asuntos." 

(119) 

A pesar de la resistencia que opusieron los grupos desplaza-

dos del poder y las fuerzas democráticas de la sección, no pudo -

frenarse el proceso de control quinista, y, desde ese momento, - 

(117) Excélsior, 16, 24, 26, 27 y 28 de junio de 1976. 

(118) Excélsior, julio 17 de 1976. 

(119) Volante titulado "1" dnica. Alternativa Contra el Golpe Anti 
democrático en la Sección 34", junio 29 de 1976, firmado - 
por el Comité de Lucha por la Democracia en la Sección 34. 
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Hernández Galicia ha intervenido de manera, más o menos sistemá-

tica dentro de ella. 

Actualmente según un grupo democrático de la Sección, se -

reproducen en ella los estilosceraeteristicos del control qui-

nista, que utilizan modos corruptos y violentos para sostenerse 

en el poder: 

Se trasladaron (a la sección) los métodos usados en la Uno: 
acarreos con comides y borracheras sindicales, intimidacio-
nes y gagnsterismo para mantenerse en el poder, sustitución 
de Asambleas Estatutarias por "juntitas de grupo todos los-
miércoles"... además la formalidad pasada de las asambleas, 
se tornó en : porras, bebidas embriagantes, chiflidos y bo-
rreguismo, como espíritu fundamentaldel quinismo. Claro, --
sin faltar en el salón de Actos de la Sección la nutrida --
presencia de comparsas transitorios y guaruritas empistola-
dos que se ufanan con credenciales de policía, que según a-
seguran se las consiguió Barragán Camacho... (120). 

Sin embargo, ademas del descabezamiento y sujeción hrcia la 

34, se articuló una nueva medida destinada a restarle fuerza, es 

ta vez en relación al número de sus socios activos, que como mas 

arriba se serialaba, van en constante aumento como para disputar 

la. Secretaría General a las otrss secciones que la detentan. 

Para ello, en la Convención Ordinaria del sindicato (XVII), 

efectuada en diciembre de 1979, se integró una, nueva sección, la 

45, con los trabajadores del Hospital Central de Concentración - 

de PEMEX, anteriormente adscritos a la Sección 34, lo cual signi 

ficó la reducción de, aproximadamente, mil miembros a la misma. 

Con el objeto de legitimar esta maniobra, se argumentó que 

los asuntos de los trabajadores del Hospital no habían sido con-

venientemente atendidos por el Comité Ejecutivo de la 34, duran-

te varios anos, por lo que dichos trabajadores decidieron presen 

(120) Volante del Movimiento Independiente Lázaro Cárdenos, con-
fecha de noviembre 3 de 1981. 
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ta.r ante la Convenoián una petición ORTR formar una nueva sec—
ción, avalada con 380 firmas.(121) 

Dentro de los Estatutos vigentes del sindicato, se prohibe 

explícitamente la conformación de nuevas secciones, cuando el mo 

tivo sea la división• interna entre los trabajadores y no el cre-

cimiento natural de la industria. En el artículo 68, se afirma: 

Articulo 68.- El principio de unidad, que norma la conducta 
del sindicato, constituye la base para la formación de las -
Secciones, por lo cual se impedirá la creación de grupos que 
puedan desvirtuar este principio; fuera de los casos previs-
tos en el artículo 91 (que se refieren a las actividades de-
la industria) de este ordenamiento, queda prohibida la forma 
ción de nuevas Secciones. Cualquier tendencia a conculcar --
esta disposición constituir< un atentado a la unidad e inte-
gridad del sindicato, que será sancionada por los presentes -
Estatutos. Por lo tanto queda prohibida la formación de sec—
ciones dentro de las ya existentes. (122). 

En este sentido, el surgimiento de la Sección 45 contraviene 

lo dispuesto estatutariamente, pues no resulta de un nuevo centro 

de trabajo, sino de la ruptura del principio de unidad, promovida, 

en este caso por las necesidades de la burocracia sindical de pre 

servar sus ámbitos de poder. 

Las denuncias hechas por grupos de la Sección 34, sobre el -

significado político de este hecho (123), no pudieron evitar que-

la división se consumara, acordándose lo siguiente en la misma --

XVII Convención: 

Resolutivo Primero.- Es de aceptarse y así se dictamina la -
creación de una nueva sección dentro del STPRM, la que ten—
drá que señalarse en la parte resolutiva del artículo 72 de- 

(121) Periódico Mensual Político-Gráfico, México, D.F., noviembre 
de 1979, Ndm. 52 p. 15 

(122) Estatutos del STPII, 1980 p. 63. 
(123) Entre los volantes que denunciaron esa situación, citamos -

el siguiente en uno de sus párrafos: 
El Imperio quinista se viene extendiendo desde hace algunos 
atoe en el sistema petrolero. Ahora el "dictador de Madero"- 
cont 	 
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los presentes Estatutos , con la denominación y sede si-
guiente: Sección ndm. 45, Hospital Central de Eéxico, 
Atzapozalco. (124) 

Con esta medida, se han cerrado las posibilidades de un for 

talecimiento de la Sección 34 en el mediano plazo, adn dentro de 

las perspectivas del charrismo,-comprendido, entre otras cuestio 

nes como proceso de lucha por el poder burocrftico de los sindi-

catos--,propicidndose, también, por supuesto, un mayor control so 

bre posibles opciones democrXticas para los trabajadores. 

a.2.4).- Ampliación del período para el actual Comité Ejecutivo 

General de tres a cinco anos.- 

Después de la gestión de Oscar Torres Pancardo (1977-1979), 

perteneciente a la Sección 30, correspondía a la Sección 1, ocu-

par con uno de sus miembros, la Secretaría General del Sindicato 

para el trienio 1980-1982. Sin embargo, en la. XVII Convención -
del sindicato realizada los primeros días de diciembre de 1979,-
Joaquín Hernríndez Galicia propuso que por única ocasión y ang.-
diendo un plIrrafo transitorio al Articulo 161 de los Estatutos,-
el período ordinario se extendiese de tres a cinco arlos, con el -

objetivo de contar con suficiente tiempo, para llevar adelante un 
programa de beneficio social, no únicamente dirigido a los petro-
leros, sino a las capas mayoritarias de la población. Tal Orogra 

ma se destinaria bitsicamente a ampliar la producción de alimen—

tos y a garantizar su distribución a precios bajos. 

En la Ponencia que para fundamentar la proposición, presentó 

(123) Cont...se prepara para dar un nuevo golpe a la Sección 34,-
ordenando a sus fieles servidores en la Sección la senara--
ción del Hospital Central de ésta... Debemos impedir el des 
membramiento de nuestra sección y derrotar a aquéllos oue -
amenazan con destruirla totalmenteiImpidamos.la separación 
del Hospital! Volante sin fecha y sin firma distribuido en 
octubre de 1979 en la Sección 34. 

(124) Actas de la XVII Convención del STPRm, diciembre de 1979. 
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la Seoei6n Uno a la Convención ordinaria que ya citamos, se sus 

tent6: 

lo.- Que para que el STPRM pueda desarrollar un adecuado --
programa de trabajo y lograr producir alimentación su-
ficiente para el pueblo, se amplíe a cinco anos en lu-
gar de tres por esta única vez, el ejercicio sindical -
ordinario del próximo Comité Ejecutivo General y demás 
autoridades sindicales que lo integran y en esa virtud 
se disponga del tiempo suficiente para lograr los bene 
ficios por medio del trabajo y la producción. (125) 

La extensión de la presente gestión sindical de Salvador Ha 

=agá:: (2amaohn y el grupo quinista, tiene, desde nuestro punto de 

vista las siguientes implicaciones políticas: 

1) El quinismo asegura un espacio no solo para consolidarse, sino 

para imponer sus propios estilos y métodos políticos, como los 

decisivos y definitorios del Sindicato petrolero. 

2) Representé para la burocracia sindical un parapeto durante la 

coyuntura de la sucesión presidencial, que hubiese coincidido 

con el cambio de mandos del sindicato. De esta manera los di-

rigentes tenían una mayor posibilidad d• mantener su coheren-

cia como grupo de presión, sin fisuras internas por el poder. 

3) Asimismo, cristaliza marcos de acción ~estrechos dentro -

del sindicato, tanto a las corrientes charras como a las op-

ciones democráticas, introduciendo una práctica de corte --

*absolutista*, como los propios trabajadores-la han caracteri 

cado. 

El texto del artículo 161 bis, que corresponde a la propuesta 

de la Secoi6n 1, aued6 redactado como sigue: 

Artículo 161 bis.- Por esta única vez el Comité Ejecutivo -
General así como los demés inherentes cuerpos de Gobierno -
del STPRM, como son: el Consejo General de Vigilancia, Con- 

(125) Revista Ánimo...! drgano Informativo Mensual del Comité -
Ejecutivo General del STPRM. No. 1 p. 
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sejeros Sindicales ante la Administración, Asesores Sindica 
les y Comisionados Especiales por la convención, durarín en 
su ejercicio ordinario (5) cinco anos del 27 de diciembre - 
de 1979 al 26 de diciembre de 1984; por cuya consecuencia -
los articulas 135, 161, 180 y 188 de los estatutos genera--
les de la organización , quedaran en suspenso y sujeta su -
aplicación, en lo que se refiere a tiempo, a la duración de 
(5) cinco anos que en este articulo se confiere. (126) 

De esta manera quedó integrado el Comité Ejecutivo General 

para el periodo aludido, indicéndose las secciones de las que pro 

ceden sus miembros: 

Secretario General: Salvador Barragán Camacho de la Sección 1, -

sin duda el principal cuadro dirigente del quinismo. 

Secretario del Interior: Wilfredo Martínez Gómez de la Sección 10. 

Secretario del Exterior y Propaganda: Antonio Htrnéndez Lorenzo-

de la Sección 30. 

Los tres principales puestos del Comité Ejecutivo, pues, se-

distribuyen entre las tres secciones fuertes y también estén su--

jetos a la rotación trienal. 

Secretario Tesorero: Humberto Wriez Puig, de la Sección 3. 

Secretario de Trabajos Ignacio Martfnes l'ara de la Sección 11. 

Secretario de Organización y Estadística: Brígido Pineyro de los 

Santos de la Sección 33. 

Secretaria de Eduación y Previsión Social: Coordinador responsa- 

', ble Guillermo Dufoo Martilles de la Sección 34 y 14 adjuntos. 

Secretaria de Ajustes: Juan Calvillo García de la Sección 1 y 16, 

adjuntos de diversas secciones. 

Consejo General de. Vigilancia: 

Presidente: Emérico Rodríguez García de la Sección 30 

Secretario: Vicente Torres García de la Sección 10. 

Vocal: José Sosa Mortfnez de la Sección 1. 

(126) Estatutos Generales del STPRM, 1980. p. 88 
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Consejeros Sindicales: Ricardo Camero Cardiel (Sección 1); To-

más Galindo Gallardo (Sección 30); Luis Martínez Carrasco (Sec-

ción 10); Juan Ricárdez Vargas (Sección 22); Ignacio Hernández 

Moreno ( Sección 34). 

Asesores Sindicales: Juan Díaz Guerrero (Sección 1); Efraín Ca-

pitanachi Cardona (Sección 30); David Ramírez Cruz (Sección 10); 
Fernando Carbajal Servín (Sección 24); Misael Mauricio Macías — 

(Sección 21); Prócoro,  Gallardo Lemas (Sección 25); Roberto Rick» 

dez Orueta (Sección 22); Felipe Balderas Gutiérrez (Sección 11); 

Teodoro Alor Ramos (Sección 16); Carlos Arce (viles (Sección 34); 

Ramón Xlvarez Jiménez (Sección 9) y Javier Conchos Ezarreta (ju-

bilado). 

Coordinadores políticos: Luis Nájera Olvera para la Zona Norte,-

de la Sección 1; Encarnación Ortega Surf para la Zona Centro de-

la Sección 30 y Sebastián Guzmán Cabrera para la Zona. Sur de la-

Sección 10. (127) 

Para Joaquín Hernández Galicia fue creado un cargo especial, 

el de Director de Obras Sociales y Revolucionarias del STPRM, con 

el objeto de implementar el proyecto de la 'Revolución Obrera' 

del cual hablaremos en el siguiente inciso. 

Para concluir solamente remarcaremos, que la, ampliación en -

tiempo de la gestión sindical de un Ejecutivo General, constituía 

un hecho inédito al interior del sindicato, que pudo concretarse 

sin oposición y aprobarse por unanimidad en la XVII Convención ,-

gracias al fortalecimiento que la corriente quinista ha sufrido -

en especial durante el régimen de López Portillo, coyuntura que-

ha capitalizado para consolidarse aún más. 

(127) Periódico El Hbraldo Gráfico, Poza Rica, Ver. Diciembre de 
1979, Ntim. 57 p. 2 
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a.2.5).— El Proyecto de la 'Revolución Obrera'.— 

La 'Revolución Obrera' es, incontestablemente, el diseo—

más interesante y también el más característico del estilo noli 

tico—sindical de Joaquín Hernández Galicia; en él se sintetizan, 

sus treinta anos de experiencia sindical y las proyecciones noli 

ticas e ideológicas que su posición actual de máximo dirigente —

del sindicato petrolero le permiten. 

A pesar de que, oficialmente, la 'Revolución Obrera' se --

echó a andar en enero de 1980, fecha de inicio del presente ejer 

cicio sindical, sus orígenes se remontan a los principios de la 

década de los sesenta, en Ciudad Madero, Tamps, sede de_la Sec—

ción Uno, cuando 'La Quina' empezaba a constituirse en el líder 

seccional mis importante. La primera obra social que se concreti 

zó, fue una Tienda de Consumo para los sindicalizados, promovién 

dose la formación posterior de todo tipo de empresas que produje 

ran los satisfaatores necesarios para obreros y población en su —

conjunto. De tal forma, se reducirían las posibilidades de que los 

incrementos salariales fueran *provechados por los comerciantes—

para elevar sus precios. Ese era el planteamiento fundamental que, 

según Hernández Galicia, sustentaba tal política: 

El sindicato había logrado su formación para luchar contra 
la empresa...pero noté también que no se habían agrupado va—
ra defenderse ellos mismos de la voracidad de los comercian—
tes monopolistaspoue cuando el salario aumentaba, ellos, los 
comerciantes se llevaban las utilidades por las oue tanto ha 
bía peleado el sindicato...un grupo de amigos...salimos a la 
luz para decir que si deseábamos que el salario nos rindiera 
teníamos que ser nuestros propios productores de aquellas --
mercancías que nos vendían muy caras...Un plan de independen 
cia económica que se llamó Plan Lázaro Cárdenas. Un plan pa-
ra, formar primero las tiendas, después las fábricas y luego 
la producción de la tierra. (128) 

C128) Ramírez Heredia, ob. cit. p.p. 100-101. 
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A partir de una Caja de Ahorros de la Sección 1, a la que 

cinco mil trabajadores contribuyeron con diez pesos cada uno,-

(129) comenzaron las inversiones sindicales, fundándose a lo -

largo de quince anos todo tipo de empresas pequeñas y medianas, 

de suerte que actualmente el sindicato petrolero cuenta con apro 

ximadamente dos mil millones de pesos en propiedades, de las cua 

les el setenta por ciento es manejado por esa sección y la tota-

lidad de los bienes por Herníndez Galicia como Director de Obras 

Sociales del Sindicato.(130) 

Entre las propiedades del sindicato petrolero, podemos loca-

lizar: 27 mil hectAreas de tierra cultivable, cabezas de ganado,-

engorda de ganado estabulado, granjas avícolas, carnicerías, tor—

tillerfas, fábricas de ropa, de jabón, de escobas, de artículos - 

de fibra de vidrio, de lanchas, mueblerías, ladrilleras, imprenta., 

funerarias, cines y hasta plataformas de perforación marítima. --

En buena parte de los casos, los trabajadores que laborar en es-

tas empresas, lo hacen sin retribuct6n salarial, como la 'militan 

cia sindical', que les permite obtener un contrato temporal o de 

planta dentro de la industria. 'La Quina' denomina a esto trabajo 

voluntario, pero se trata únicamente de otra de las formas que 

adopta la venta y condicionamiento de las plazas, y el trabajo en 

general. (131) A pesar de que según se dice, estas propiedades -- 

(129) Uno sufs Uno, abril 3 de 1981. Reportaje de Abelardo Martín. 

(130) Uno mis Uno, abril 27 de 1980 Entrevista de Jaime Avilés. 

(131) Cuando Ldpez Portillo era aún candidato del PRI a la presi 
dencia de la República, Excélsior reseñó su visita a las : 
granjas de 'La Quina': 
En una de las granjas, a las que los trabajadores llaman de 
"mano de obra esclava" porque la Quina y los dirigentes sin 
dicales los obligan a trabajar en ellas para que hagan "ni 
ritos" y puedan obtener ascensos, plantas o contratos tem-
porales, López Portillo se puso serio: 

De veras a lo macho, los trabajadores vienen voluntaria 
cont 	 



operan como cooperativas de la Sección, las utilidades de las --

mismas no han sido nunca repartidas a los trabajadores: "Hoy el-

capital se ha multiplicado -plantea Hernéndez Galicia-. Nuestro-

éxito fue no entregar exiguas utilidades." (132) 

Adends de las cooperativas productivas y comerciales, la Sec 

ción Uno también financia 'obras sociales' con un contenido més -

general, orientadas hacia la comunidad de Ciudad Madero, especifi 

oamente a través de donaciones y/o préstamos al Municipio, nue per 

miten a la 'Quina', promoverse políticamente a partir de una ima 

gene paternal y protectora, y controlar de manera cercana a los -.-

funcionarios públicos locales. Benito Satamaría, presidente muni-

cipal de Ciudad Madero, manifestó en cierta ocasión, respecto a - 

ello: 

Los gobiernos del Estado y federales siempre han dado un tra 
to preferencial. a Tampico y migajas a nosostros. Por eso nos 
hemos visto obligados a rascarnos con nuestras pronias unas 
y con la ayuda de la Sección Uno, estamos mejorando la ciu-
dad. Los petroleros ponen el dinero y nosostros, ademés de-
conseguir otros créditos, ponemos el trabajo. (133) 

Esta política también se dirige hacia las organizaciones --

sindicales de la región, sobre las que la 'Quina' también influ-

ye con préstamos y dádivas doetinadas a la construcción de Tien-

das de Consumo, edificios sindicales, Centros Deportivos, etc. -

de otros sindicatos, entre los que se encuentran, por ejemplos -

el Sindicato de Alijadores, la Federación ffnica de Choferes, los 

Estibadores del Puerto y la Delegación local del Sindicato Necio 

(131) Cont.../ mente aquí? 
- Si, senor. He tenido que luchar diez anos para convencer-
los,pero vienen voluntariamente - aseguraba "La guina". 
Excélsior, abril 7 de 1976. Reportaje de Elías Chévez. 

(132) Uno més Uno, abril 3 de 1981, Reportaje de Abelsrdo Martín. 

(133) Uno mis Uno, abril 27 de 1931. Reportaje de Jaime Avilés. 
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nal de Trabajadores de la Educación. 

Las inversiones sindicales y las obras de interés social -

realizadas por esta Sección, específicamente por el Grupo Unifi 

cador Revolucionario Nacionalista, (cuyo emblema es blanco y ro 

jo, "lo blanco por la pureza, lo rojo por la sangre que ha costa 

do todo" (134)), constituyen la plataforma de poder económico y 

político-sindical más importante, R nivel regional, para. Herr"-

dez Galicia, que le producen resultados en varios planos: 

1) Los trabajadores de planta y sus familiares, y los transitorios 

deben participar en ellas, pues de lo contrario sus problemas 

laborales no son resueltos o se posponen, lo cual afianza a -

-trabajadores en general, a los representantes sindicales que 

se hayan a cargo de dichas obras y a la política quinista en -

general. 

2) Los resultados positivos, que en poca o en mucha medida la co-

munidad maderense obtiene de las obras realizadas por la Sec—

ción Uno, coloca a ésta en una situación de privilegio respec-

to a las fuerzas políticas locales, muchas de las cuales se le 

subordinan. 

3) A partir de este tipo de influencia regional, se gestó la nosi 

bilidad de que Joaquín Hernóndez Galicia se convirtiera en el 

cacique sindical m's imnortante del gremio petrolero y uno de 

los más relevantes dentro del movimiento obrero oficial. 

4) La realización de obras sociales por el Sindicato, genera la 

ficción ideológica de que los trabajadores, por cuenta pronia, 

Pueden resolver sus problemas sin enfrentamientos con la cla-

se capitalista, especialmente en lo aue se refiere a la lucha 

por incrementos salariales, que la política quinista conside-

ra inútiles. 

(134) Uno rale Uno, abril 4 de 1981. Reportaje de Abelardo Martín. 
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Desde nuestra perspectiva, las obras sociales del sindica-

to, no configuran una problemática colateral, sino que se encuen 

tren articuladas al funcionamiento sindical global, y pueden ser 

consideradas una de las vertientes principales de la linea polí-

tica del quinismo. A. ello debemos agregar, la conjugación que Pa. 

re el sexenio actual (López Portillo) se di6 entre ésta y las es 

trategias alimentarias, del régimen, que trajo como resultado 

precisamente el proyecto de la 'Revolución Obrera' que es el que 

nos ocupa en este inciso. 

La Revolución Obrera una ~revolución pacifica" que ayudará a 

resolver los problemas de los trabajadores con sus propios medios, 

fue fundamentada y definida en la XVII Convención del Sindicato -

de esta forma: 

Considerando el Sindicato de Trabajadores Petroleros de la -
República Mexicana que muy a nesar de las cotidianas exposi-
ciones de los eruditos en materia económica, que al final na 
da o muy poco explican, el desaliento entre las clases po-
bres y marginadas, sigue cundiendo cada die; ya que las doc 
tas teorías no son lo que les interesa y mucho menos que -: 
sean los lirismos quienes les den de comer, porque en resu-
midas cuentas el pueblo tiene hambre y ya basta de palabras. 
En tal sentido, nosotros los trabajadores petroleros, inspi 
rados en el Plan de la Alianza para la Producción.... HEMOS 
PENSADO Y DEBIDAMENTE PLANEADO REALIZAR LA REVOLUCION OBRE-
RA QUE CONSISTE EN PRODUCIR NOSOSTROS ALIMNTOS A BAJO COS-
TO, NO SOLO PARA LOS TRABAJADORES SOCIOS DEL SINDICATO, SI-
NO PARA TODO EL PUEBLO. VAMOS A ACELERAR LA CREACION DE --
TIENDAS, MAS GRANJAS DE TODO TIPO, MAS FABRICAS Y ASI SUMAR 
NOS AL LLAMADO 9UE NOS HACE EL SEIOR PRESIDENTE Y BUSCAR -- 
CON HECHOS NO CON PALABRAS, LOS LOGROS Y' BENEFICIOS DE ESA 1 
LIANZA PARA LA PRODUCCION, lo que quiere decir que nosotros 
mismos vamos a producir lo que nosostros mismos tanto nece-
sitamos.(134) 

Este proyecto, se inició con mil millones de pesos en 1980, -

los cuales empezaron a distribuirse, en enero de ese ano, entre - 

(134) Ponencia de la Sección Uno a la XVII Convención. Actas de-
la Convención del STPRM. diciembre de 1979. 
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las veintinueve secciones del sindicato, y con el que el sindi-

cato petrolero se propone contribuir al Sistema Alimentario Me-

xicano (anunciado en la reunción anual que el presidente tiene -

con los petroleros para conmemorar la Expropiación Petrolera, en 

marzo de 1980 (135) ). 

La repartición de capitales a las secciones para el arranque 

de la Revolución Obrera, se hizo como sigue: 

Sección 1 .- Ocho millones de pesos para fomentar sus granjas avi 
colas y ganaderas. 

Sección 3 .- Cinco millones de pesos para pavimentación de calles. 

Sección 9.- Dos millones para iniciar una granja avícola. 

Sección 10.- Tres millones de pesos destinados a invertirse en una 

granja una Tienda de Consumo y obras de urbanización en Minatitlín. 

Secoión 11.- Dos millones para una granja. 

Sección 13.- Dos millones para pavimentación de calles. 
Sacción 14.- Un millón de nesos para el mismo concento. 
Sección 15.- Dos millones para el inicio de una granja. 

Sección 16.- Un millón de pesos para pavimentación de calles en 
Cuichapa, Ver. 

Sección 21.- Un millón para pavimentar las calles de Ciudad Ca- 

margo, CHih. 

Sección 24.- Dos millones rara pavimentar Salamanca, Gto. 

Sección 26.- Un millón de pesos para una granja. 
Sección 29.- Un millón de pesos para pavimenta.ción de calles. 

Sección 31.- Dos millones °ara Tiendas de Consumo de la sección. 
Sección 30.- Siete millones de nesos para una granja. 

Sección 34.- Tres millones para. la  Caja. de Ahorros y dos centros 
de recreo para los trabajadores petroleros. 
Sección 38.- Un millón de nesos para una Tienda de Consumo. 

(135) Uno mrls Uno, marzo 19 de 1980. 
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Sección 39.- Un millón de 'esos cara prwimentar lgr calles de - 

HuauchinPngo 	Pue. 

Sección 40.- Tres millones para emnrender un rancho r:inadero. 

Sección 42.- Cuatro millones nara naviment..ción de calles y tres 

millones de pesos oara 1Ps tiendas de consumo de in sección. 

Sección 43.- Un millón nsra 	Caja. de Ahorro. 

Sección 44.- Dos millones de pesos para las Tiendas de Consumo, 

más quince millones iniciales para la Granja Colectiva. de la Zona 

Sur, y posteriormente otros treinta y cinco. (136). 

Hemos detallado esta distribución, con el objeto de dar una 

clara idea de lo que significa el conjunto de recursos económicos 

del sindicato, y los alcances de la Revolución Obrera, para cuya 

concretización se han creado como parte de los Comités Ejecutivos 

locales, Secretarias de Obras Sociales, con funcionarios expresa-

mente dedicados a ello. 

La Revolución Obrera representa una iniciativa definitivsmen 

te audaz y novedosa, que escapa a formas ya desgnstpdas del cha--

rrismo tradicionnl, y que logra un control por partida doble, a -

los trabajadores irnvolucrados en las emnresas sindicales y las -

comunidades favorecidas nor los precios bajos o el mejoramiento 

urbanístico. 

En términos mis generales, supera las posiciones caracterís-

ticas de la burocracia sindical que plantta, en la generalidad de 

los casos, salidas a las crisis económicas nPra ser asumidas y --

realizadas por el Estado, en tanto que la Revolución Obrera resul 

ta una alternativa.sindical para ser llevada a efecto lor trabaja 

dores. 

Este proyecto nuinista hs sido considerado en ocasiones, sim 

plemente como una forma mda de manipulación ideolórrica y ¿[e en.. 

(136) El Informador, México, D.P. marzo de 1980, Ndm. 19. 
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cubrimiento de los negocios turbios que Hernández Galicia efec-

túa a espaldas de los trabajadores.(137). Nos parece que tal pro 

yecto es mis que eso, y no se reduce al plano ideológico. En rea 

lidad, la importancia de la Revoluci6n Obrera radica en que, nre 

cisamente porque se ha llevado a la práctica, constituye un ins-

trumento de control Más eficaz y poderoso, que aquéllos emplea--

dos tradicionalmente por la burocracia sindical. Asimismo, le -

posibilita a Hernández Galicia la dirección del sindicato, sin -

necesidad de ocupar la Secretaría General del 8TPRM. (138) 

La Revoluci6n Obrera, tiene para la corriente quinista, tres 

tipos de resultados políticos fundamentales: 

1) Garantiza la imposición de un estilo político a nivel nacional, 

a otras tendencias sindicales, las cuales deben emnezar a implemen 

tarlo a nivel local, con sus respectivas Secretqrías de Obras So 

ciales. 

2) Constituye un elemento conciliador en la, lucha de los trabaja 

dores contra su patr6n, canalizándola hacia la particiPs-ción de -

los mismos en las obras de 'beneficio social'. Esto ya operó co-

mo criterio en las revisiones salariales de los últimos dos años. 

3) Coloca a la burocracia sindical petrolera en una excelente 

posición, respecto a su poder de negociación y nromoci6n política 

dentro del estado, dada la fuerza que ruede convocar. 

Para los trabajadores, este proyecto significa la posibili-

dad de una explotación por partida doble, la de la administración 

(137) Buendía Manuel,"Red Privada", Excélsior, junio 16 de 1980. 

(138) No acostumbré tener el poder solamente para mí - señala 'La 
Quina -. Un verdadero líder no necesita estar en puestos ny 
ro llevar a cabo su trabajo social. No es tanto el hombre -
sino los nrogremas que se llevan a cabo. ( Uno m4s Uno, abril 
5 de 1981). 
A mí me han ofrecido cargos de elección popular, desde dinu-
cont... 
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de Petróleos Mexicanos, y lo de los dirigentes de su sindicato 

en las empresas grandes o peque-tas nue poseen. Sus reivindica 

ciones gremiales y de clase, son hechas palidecer, nora enfati 

zar la producción sindical. 

Esta alternativa que no solo la. Revolución Obrera, sino el 

quinismo en su conjunto ofrecen como una de las expresiones más 

completas del aparato charro, se sustenta en un conjunto de con-

cepciones 'filosóficas' e ideológicas, mds o menos abigarrado, -

que Hernández Galicia ha desarrollado a lo largo de su experien-

cia sindical, y que se ubican en diversas dimensiones dando un -

resultado característico. La ideología personal de 'La Quina' -

tiene un aspecto empresarial, que está preemnte en todos los --

proyectos individuales o colectivos que ha emprendido, y que se-
plasma de manera palmaria en la siguiente cita: 

...los dos millones de pesos que tengo, los utilizo en nego-
cios de ganadería; le pido., ademds, un millón de pesos al --
banco y con estos tres millones hago inversiones ganaderas,-
engordo en sociedad, eso es un buen negocio si se sabe mane-
jar y yo tengoconocimientos, ksi es que con los dos millones 
míos y el que me presta el banco, al ario tengo buenos ingre-
sos que me permiten vivir sin presiones. Cloro, a eso hay que 
agregar el dinero que me paga la empresa y la compensación - 
que me da el sindicato. (139) 

Desde el inicio de las obras sociales en Ciudad Madero, ven 

elemento ha sido típico de las posiciones quinistas, en términos 

de la inversión y reinversión de los recursos sindicales, para -

obtener ganancias que puedan ser nuestas al servicio de la comuni 

dad. Las fases de la Revolución Obrera, según la. Quina serían : 

1) Producción y Distribución de Productos. 

(138) Cont. tad° hastf? senador pasando por presidencia municipal 
y nunca he aceptado nada de eso. 

A mi mis obras revolucionarias y mi sindicato es lo que 
me importa. (Ramírez Heredia, ob. cit. p. 148) 

(139) Ibid. p. 99. 
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2) Generación de un Poder financiero. 

3) Generación de un Poder industrial. 

Es decir, no se trata únicamente de obtener utilidades modes 

tus, sino de construir empresas fuertes y poderosas que puedan, -

eventualmente, compAir con el poder de los capitalistas. La buro 

cracia sindical netrolera se coloca como una fracción de la bur--

guesía. 

La faceta política de las posiciones de Joaquín Hernández Ga 

lacia, se inscribe claramente dentro de las posturas del Naciona-

lismo Revolucionario, reiviendicando la independencia económica -

del país y las concepciones del Cardenismo: 

Lázaro Cárdenas - dice La Quina - nos enserió el camino para-
buscar la independencia económica al expropiar la industria-
petrolera y mostrar el camino para expropiar otras industrias, 
pues seguimos luchando para, que el campesino con los recursos 
económicos que tenemos, -aunque no son muy grandes-, adquiera 
tractores, para el financiamiento de sus siembras, para el --
financiamiento de su magulla y repartir la utilidad ventajosa 
mente más en favor del campesino.(140) 

Según Hernández Galicia, México va hacia el Socialismo y el 

poder político y económico debe estar en manos de la clase obrera, 

"llámese a eso, comunismo, socialismo o lo que sea: (141) Sus po-

siciones en política internacional, son críticas de las hegemonías 

norteamericana y soviética, en favor de los países del Tercer Mun 

do. 

Sin emb2rgo uno de los componentes mds interesantes de la - 

°filosofía' quinista, donde se engarzan conceociones éticas y mo 

ralee, es el de sus preceptos humanistas, de hacer el bien a los 

demás y :ayudar a los oprimidos: 

(140) Entrevista de Guillermo Ochoa a Hernández Galicia en Canal 
2 de Televisión. Versión estenográfica. Revista animo...:-
Septiembre de 1981, p. 22 

1./11) Uno m is Uno, bril 26 de 1980. 
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Yo no sé si lo nue hago es comunismo, socialismo, trotskismo 
o ismo de cualquier cosa, yo solo sé que es humPalismo. 
,Humanismo nacional. Humanismo con realidades; humanismo de-
hacer el bien a los demás con hechos y no con palabras.(142) 

Tales preceptos están derivados, en buena medida, de la per-

sonalidad neurótica de Hernández Galicia, estructurada en torno a 

ndcleos paternalistas, mesiánicos y autoritarios. A los trabajado 
res que se portan bien, son obedientes, los protege y ayuda: 

Cuando el trabajador es bueno, es noble y viene a presentar -
un problema que /e afecta a él 77 a su familia, es muy bonito 
poder ayudarlo... soy un hombre simplemente preparado en la -
vida que entiende que la mejor politica, la mejor ideología,-
el mejor sistema, lo mejor del mundo es el ser humano... nor-
que el poder ea para hacer el Mear  no para hacer el mal. El 
poder es no aprovecberse en cuestiones personales, es poder -
para crear siempre cosas buenas en bien del pueblo, en bien -
de todo ser humano, aunque éste sea, a veces, un poquito as--
lo. (143) 

En cambio a los trabajadoreo o representantes que se le oponen 

les aplica todo el rigor de los castigos políticos: 

Dicen que soy imposicionista y así ea cuando a lo largo de -
veinte años de lucha he encontrado hombres negativos que se-
niegan a cumplir la labor social o que, incluso, la atacan o 
ponen piedras en el camino. Com  esos soy imposieionista, uso 
la fuerza jurídica de las asambleas. Si te vas a enfrentar a 
un hombre negativo no lo vas a convencer con palabras, tienes 
que usar la fuerza de la ley. (144) 

Aunque también es capaz de perdonar infidelidades políticas , 

si existen rectificaciones de sus oponentes en ese sentido: 

Soy un hombre que no guardo rencores, sé comprender, Perdonar 
y saber darle a las cosas las inter-oretaciones que el sismo 
tiempo y la distancia le dan a loe hechos. (145) 

(142) Ramírez Heredia, ob. cit. p. 135. 

(143) Ibid. p.p. 129, 136 y 139. 

(144) Uno nufs Uno,  abril 5 de 1981. »porta je de Abelardo Vartín. 

(145) Ramírez Heredia, ob. cit. p. 128. 
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Por ello, slgunos dirigentes políticos como Samuel Terra-

zas Zozaya, aunque participó en acciones contra la 'uina, cuando 

fue Secretario General del STPRM, ha reingresado al grupo de és-

te, reconociéndose como su "colaborador y admirador°.(146) 

Podemos afirm2r., en suma, que la ideología sustentada por -

Joaquín Hernández Galicia, contiene una específica articulación 

de ciertas derivaciones del sentido común; de concepciones polí-

ticas nacionalistas y reformistas -muchas de ellas caracteristi-

CPS de las posiciones de la burocracia sindical-, y de aspectos -

peculiares de su personalidad mesi4nica y paternalista, cuestiones 

todas nue se expresan en una príctica política igualmente abiga-

rrada. 

Desde esta perspectiva, las múltiples dimensiones de la po-

lítica quinista, desembocan en una gran efectividad para el con 

trol dé los trabajadores, pero no en un aooyo de éstos. La fuer-

za real con la que cuentan Hernández Galicia y su aluno, es funda 

mentrlmente una fuerza de annrato, conseguida a pnrtir de nues--

tos sindicales, reoarto del trabajo, tramite de orestaciones, etc. 

En buena medida proyectos como el de la. Revolución Obrera, bus--

can ampliar ess base social, que nor el momento se .circunscribe 

a la Sección 1, y a los Comités Ejecutivos Locales con sus allega 

dos más cercanos. 

En este sentido, es necesario detenernos sobre las condicio-

nes que han permitido la entronización y fortalecimiento de esta 

corriente charra, y que de otro lado, han o7Istaculizado el surgi 

miento de alternativas democr4ticar dentro del sindicato. 

(146), Hinojosa, Oscar, articulo en Proceso ndm. 243, Junio 29 de 

1980. 
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Condicionantes cara ln consolidación del charrismo en el STPRM, 

en la dltima década.- 

Los trabajadores netroleros se encuentran inscritos en una 

esfera de condiciones materiales, políticas e ideológicas, que -

constituyen el sustrato de reproducción del anarto charro comoren 

dido como sistema. En el presente inciso, intentamos un breve es-

bozo de las mismas, como elementos del análisis global. 

b.1).- Los trabajadores petroleros han sido explotados a niveles 

particularmente altos durante el sexenio de López Portillo, (1976-

1982), donde los indices de productividad de la industria se ele--

van continuamente, sin que ello repercuta salarialmente. Por el --

contrario, cono ya mencionamos, los incrementos salariales anuales 

no han rebasado los topes y la politica general del estado hacia él 

movimiento obrero. 

Sin embargo, existen dos situaciones que hacen pensar a los -

petroleros como un sector privilegiado: por una pn.rte los extremos 
niveles de explotación a los que se ve sometido el resto del sala-

riado mexicano, cuyos salarios y prestrciones, en la mayor parte -

de los casos, son considerablemente menores a las del gremio retro 

lero. Por otra, la comoleja estratificación categorial y snlnrial 
que oriva al interior de la empresa PEMEX, nue incluye personal --

sindicalizado de altos niveles salariales. 

En este sentido, los trabajadores de PEMEX, constituyen un -

sector privilegiado correlrtivamente V. otros sectores obreros, y 

poseen exnectativas de vida diferenciadas que se traduaen natural 

mente, en sus concepciones y formas de asumir su nr4ctica. El tra 

bajr'dor petrolero medio, tiene una situación económica estable, -

con posibilidades inexistentes w.ra otros trabajadores, como em--

nrender un neocio, comorar un inmueble o gPrantizar los estudios 

de sus hijos. Por lo tanto, en su condición económica no encuentra 
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un acicate rara luchar contra el aparato charro. En su nivel, —

los salarios y prestaciones constituyen un mediatizador eficaz, 

sin que planteemos, en lo absoluto, una posicidn economicista, —

atribuyendo posibilidades de lucha y combrtividnd, únicamente a —

sectores nnuperizados del nroletariado. Lo que se pretende, es re 

conocer la situación material que contribuye a, paralizar — as/ 

sea de manera relativa — y a mantener a los trabajadores petrole—

ros . atados a la jerarquía burocratica de su sindicato. 

b.2).— Si el charrismo lo comnrendemos como un sistema que abar—

co la totalidad de la vida sindical, a partir del conjunto de --

prácticas individuales y colectivas nue ahí se desarrollan, los 

trabajadores, en general, rueden ser considerados reproductores 

inconscientes de su propia sujeción. 

En ese sentido, la actividad sindical se desenvuelve por cau 

ces, funrirmentalmente orngwIticos, que contienen las pr(cticas —

usuales, cuya ruptura se encuentra franqueada por la imnosibili—

dad de resolver los problemas laborales o bien por la violencia y 

la, represión. El trabajador, entonces, genera de una parte, una 

suerte de dependencia resnecto a sus funcionarios sindicales y —

de otro, un temor de enfrentársele política o personalmente. 

El trabajador petrolero, genéricamente retomr,do, no ha des--

arrollado el habito político de la particinación democrdtica y --

del ejercicio de su noder de clase. Y en sustitución de tal habi—

to localizamos, nrecirnmente, la reproducción —involuntaria y --

,wagmatica—, de le malla de relacionies que lo atrapan sindical--

mente. Por otro lado, ln burocracia sindical es vivida de manera 

ambivalente, al cantarse como una inatancia ajena, autoritaria y 

ruin antagónica, ante la cual se mezclan la anuencia. y la apatía —

con actitudes de rebeldía y resentimiento. 
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b.3).- La reaLidad ideolómica de los trabajadores etroleros en, 

de nor sí, un tema de investigación amplio y denso. Para nuestros 

fines, solo anotamos alguno de los asoectos arls innortantes aue,-

desde nuestro nunto de vista, la conforman, conscientes del aeli-

gro que entrada una ,Teneralización de esta índole. Sin embars,o, -

resulta ineoslayable aludir, "sí sea de manera breve e incomnleta 

a este nunto en la consideración de 1-s remisas oue nermiten la - 

existencim y reproducción del charrismo en el STPRM. 

Políticamente, el gremio petrolero ha sido por completo per- 

meable a la ideologfa wcionalista, sustentación de su gctitud de 

sacrificio y combT.tividad durante las ¡ornadas nosteriores a. la -
expropiación de 38. Puede incluso afirmarse que, -1m:que las condi 

ciones específicas que dieron origen al nacionalismo de los sindi 
calizados se han tratnsformado, y adn desaparecido, los trabajado-

res lo conservan como una de sus posturas ideolófdcas princinales, 
compartida también por los grupos democráticos nue actdan n1 inte 

rior del sindicato, y desde luego, por la propia burocracia nin--

dical. Entre las posiciones mis pénulares que, por ejemplo, el li 
der HernAndez Galicia ha prodlovido, se encuentra 1?; de 1" recupe-
ración de los valores nacionnles, ubic-dos en /o arehisn;‹,nico, a-
través, entre otras cosas, de 11'. construcción de edificios para. 
las obras sociales del sindicato, Que simulan palacios aztecas.(147) 
El nacionalismo, es sin duda, el ndcleo ideológico .w4.s relevante -
de los trabajadores de este sector. 

En otro nivel, se puede detectar una característica •,ctitud 
gremial de los trabajadores, que se enorgullecen de pertenecer a - 

lalfamilia petrolera', cuya base material radica en ln nosibilidad 

de que los trabajadores de planta incluyan un faiailiar consanfpd- 

neo para laborar como trrnsitorio en P: F4 	Esta ide!s es también -

(147) Revista, Mensual Adelante, Ciudad Madero, T!Imns. Tulio 
Núm. 1 p. 25. 



109. 

manipulada por la burocracia sindical, que fomenta actitudes de -

corte protector y paternalista, al plantear como la 'gran familia 

petrolera' emplea los recursos de su sindicato en beneficio del - 

pueblo en general. 

Se nresentn además en algunas secciones un fenómeno caracte-

rístico: los líderes manejan lo esfera relielosa como un recurso - 

més de sujeción, promoviendo entre los trabajadores peregrinacio—

nes anuales de la Basílica de Guadalupe en el Dstrito Federal, o -

la participación en festividades religiosas de sus comunidades, de 

forma tal que el nódulo religioso, se presenta como una de loe ver.  

tientes ideológicas que constituyen la conciencia del trabajador -

petrolero. 

Un Intimo aspecto que consideramos sustancial retomar aquí, -

es el del machismo (grave problema social), que para nuestro andli 

sis tiene implicaciones muy precisas. Resulta notorio, dentro del 

Sindicato, por ejemplo, el relegamiento de las mujeres a pueStos -

que, de algún modo, derivan de lo femenino, como los relacionados 

con la. cultura o la inententendible secretaría de 'acción femenil! 

Hay lugares de trabajo vedados a las mujeres por creerlas de 'mala 

suerte', como las plataformas de perforación marina o, hasta hace-

poco, las refiner/as. 

Asimismo, narte del carisma y atractivo de los líderes sindica 

les frente a los trabajadores, se relaciona con el hecho de que --

cristalizan las aspiraciones explícitas o secretas de los mismos, 

constituyéndose en un verdadero arquetipo sexual. El dirigente ha 

ce obvia ostentación de su poder, usando automóviles de lujo, jo-

yas, dinero, y rode4ndose de mujeres,-algunas de ellas trabajado-

ras en busca de un contrnto-, lo cual lo prestigia especialmente-

en tanto mucho, y desde, luego, como tal dirigente. En nuestro con 

texto patriarcal, esto resulta un elemento esencial. 
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Un papel imaortante lo juega tambi4n el alcoholismo, quP al 

canta altos niveles dentro del sindicato petrolero y se convierte, 

por momentos en fuente de atracción hacia los trabajadores. Muchas 

veces el apoyo a un dirigente se busca organizando comidas y bo—

rracheras, aprovechando la proclividad nue existe hacia ellas. 

b.4).- El hecho de que la vida politica en las secciones sindica 

les sea monopolizada por un conjunto de facciones que luchan en--

tre sí por el poder burocrático, limita de manera muy clara los -

espacios para la narticipación independiente de los trabajadores, 

sea en lo individual o colectivamente. Algunos de los movimientos 

que al exterior presentan ln apariencia de luchas democrflticns o - 

anticharras, no son sino confrontaciones entre las fuerzas peque--

das de la burocraoia, que para atacarse emplean todo tipo de argu-

mentos, incluidas denuncias de corrupción o antidemocracia. 

Asimismo, ciertos sectores permanentemente descontentos por 

el expolio que sufren, han sido utilizados por los dirigentes o - 

por el estado, como fuerza base de finalidades ajenas a ellos. -- 

A ello debemos agregar la casi nula participación de loe gru 

nos Y partidos de izquierda al interior del sindicato, m4s preocu 

pados por el saneamiento financiero de PEMEX o la política esta--

tal en materia petralera, que por involucrarse en la lucha de los 

petroleros por democratizar su sindicato. 

Situaciones de esta naturaleza influyen poderosamente para 

desalentar la luchas democráticas internas, que se ven obligadas a 

vencer numerosas dificultades, para lograr sus demandas y nue, en 

la mayoría de las ocasiones,se presentan solo de manera aislada y 

desconoida en el exterior del sindicato. 

Es probablemente por estas razones, que han sido fuerzas no -

tradicionales dentro del STPRM, las que han concretizado luchas -- 



democrIlticas con triunfos de gran significación, desarticulando 
de facto  el control charro a partir de un real arraigo de base. 
Se trata del sector de Técnicos y Profesionistas de PEMEX, cuyo 
ingreso, relativamente reciente al sindicato, estuvo precedido-
por una movilización nlcional de considerables dimensiones, que 

iniciada por la construcción de un sindicato independiente de la 
rama, hubo de ser moderada por el estado incluyéndolos en el --
STPRM. Este movimiento democrático constituye, indudablemente, 

el mis importante que dentro de Petróleos Mexicnnos se nresent6 
durante la década de los setenta. Por ello hemos realizado un -
breve resumen del mismo, aludiendo también a las luchas democrA 

ticas de los trabajadores transitorios; ambos los trataremos en 
la última parte de este estudio. 
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III 

Movilizaciones Democráticas en el Contexto del Sindicalismo 

Petrolero.- 

Han sido, desafortunadamentepescasos los movimientos que -

han cimbrado la estructura charrificada del sindicato petrolero, 

y creado espacios de poder para fuerzas democríticas. Ello se ex 

plica si tomamos en cuenta la multiplicidad de mecanismos de con 

trol, algunos de ellos analizados en el presente trabajo, que pe_ 
san sobre ese gremio, reduciendo las posibilidades para que den-

tro de él se expresen posiciones independientes, de clase. 

Las dificultades, sin embargo, no han impedido que fructifi-

queiluchas, algunas de ellas de enorme trascendencia, que demues-

tran, de manera palmaria, la real vulnerabilidad del aparato cha-

rro y la nosibilidad de que los trabajadores concreticen alterna-

tivas políticas autónomas y democrPfticas. Nos proponemos en este 

punto señalar los espacios abiertos por la rama de Técnicos y Pro 

fesionistas y los transitorios, al considarar de que no obstante, 

que nos fue imgosible hacerlo de manera mis profunda, es imposi-

ble eludir su tratamiento, con las limitaciones del caso. 

a) Sindicalización de los Profesionistas y Técnicos al servicio 
de Petróleos Mexicanos.- 

Las primeras intencionalidades organizativas de la rama -

de Técnicos y Profesionistas de PEMBX, emniezan a deenlegarse (no 

de manera casual), en el ado de 1968, cuando todavía pertenecían 

al personal de confianza de la empresa, y consecuentemente se ha-

yaban sujetos a toda índole de arbitrariedades, desde traeladow--

geourlficos imprevistos y por tiemno indefinido, hasta condicio-

nes laborales pésimas y despidos injustificados., 

Se inician Pntonces,.los nrimeros contactos y discusiones, - 
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Principalmente en lis Secciones 1, 24, 30 y 31, integrándose en 

mayo de 1970, el Sindicato de Profesionistas, Técnicos y Simila-

res al Servicio de Petróleos Mexicanos, con la finalidad de con-

cretizar un órgano de defensa de sus intereses laborales. 

La organización.  de un sindicato de esta naturaleza, se ins-

cribe dentro de un proceso característico de los aloa setentas, 

consistente en la sindicalización de sectores que tradicionalmen 

te no se hayaban incornorados a sindicatos, como los trabajadores 

universitarios administrativos, manuales y académicos, o los tra-

bajadores bancarios. 

El Sindicato de Profesionistas, con un programa claramente -

nacionalista, inicia sus actividades solicitando su reconocimien-

to legal, y contando con aproximadamente unos 800 miembros que, -

con posterioridad, se incrementaron hasta mil quinientos. Sin em-

bargo tal reconocimiento le fue negado tanto por la administra-

ción de PEMEX, como por la. Secretaría del Trabajo. De hecho, la 

primera etapa de lucho del SPTSSPM, transcurrió entre méltinles 

peticiones y otras tmntas negativas de legalización, que llega--

ron hasta el recurso de amparo y le solicitud de intervención del 

entonces r)residc.nte de la República, Luis Echeverría Xlvarez. 

La respuesta del Ejecutivo, no hace sino nosponer el conflic 

to. Mientrns tanto, en 1973, los Profesionales logran consolidar 

su organización sindical en casi todo el país, a partir de un --

funcionnmiento democrático interno y de la vinculación, en cier-

tas regiones, a otras luchas políticas de trabajadores, esnecífi 

camente en el caso de los electricttas democrOticos. A pesar de -

la fuerza política congregada en esta coyuntura, el joven sindica 

to confiné* sin ser reconocido oficialmente, y sin poder realmen-

te resolver los problemas de sus agremiados.(148) 

(148) Entrevista con un trabajador técnico de la Sección 30 del 
STPRM. 
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La resistencia al registro legal del sindicato, se nuede ex 

plicar si tomamos en cuenta el significado político que una orge 

nización sindical indenendiente y democr&tica podría tener al in 

terior de una empresa estratéfrica pira el desarrollo cnpitalista 

como PEMEX. Asimismo, las posiciones nacionalistas y abi.,rtamen 

te democrIticas de los profesionales, hl.bían nuesto sobre aviso 

también n la burocracia del WPPRIA, que negaban la posibilidad de 

ingreso de la rama al sindicato oetrolero, curado, durante el con 
flicto ella empezó a manejarse. Salvador Barrag4n Garnacha secre-

tario general del STPRZ en esa. época, no concedía a ese organismo 

"capacidad política para aceptarlos".(149) 

Los Profesionistas y Técnicos se oponían a su -posible entra-

da al sindicato petrolero, pues no desconocían lns implicaciones -

de la misma, en términos de in pérdida de su autonomía y democra—

cia internas, oara someterse n1 control de aparato charro. La op-

ción que eligieron, ante lss negativas permanentes de reconocirnien 

to a su sindicato, fue la de incorporarse a la. Unión de Profesio 

nistas y Técnicos nl Servicio de las industrias de México (UPYTT911  

fundada. en 1947 por un grupo de médicos netroleros), exigiendo, - 

adenvls, su contratación colectiva. 

El 9 de marzo de 1973 se realiza lo Primera Convención Nacio 

nal de 12 UPYTSIV. Sección PEMEX, a la cunl asisten nuince deleF-a-
ciones de todo el onís. Como resultado de ella, se elabora un oro 

yecto de Contrato Colectivo y un Pliego Petitorio, ambos entrega-

dos a 12 emoresa el día 15, para su estudio. kltre los nuntos más 

importantes contenidos en dicho pliego, localizamos los siguirn--

tes: 
- Firma de un Contrato Colectivo para los Profesionistas y Técni 

cos petroleros. 

(149) Punto Crítico, núm. 11 noviembre de 1972, o. 9. 
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Contratación definitiva para los trabajadores transitorios —

del sector. 

- Reclosificación de nuestos y retabulación de salarios, exigien 

do un 50 por ciento de incremento salarial. 

- Cese a la represión y reinstalación de los activistas desnedi 

dos durante el conflicto.(150). 

En los meses de maro y abril se realizaron numerosas activi 

dades políticas en la mayoría de las secciones del sistema netro—

lero. Los Profesionales y Técnicos recibieron demostraciones de —

solidaridad de otros organismos Sindicales, como Textiles Morelos, 

Nissan Mexicana, Laboratorios Julián, Sindicato de Confección y 

el Sindicato de Trabajedores y Empleados de la UNAM (STEUNAM), --

culminando con el establecimiento de un Pacto de Solidaridad con 
los Sindictos Indenendientes de Cuernavaca, el dos de abril de — 

1973 en esa ciudad.(k7lanos sindicrtos inependientes de la ciudad 

de México, se solidarizan también con la rama a través de un des—

nlagado de apoyo, ansrecido en los peri6licos, el día 6 de abril 

de ese ano. (152) 

Las Secciones de la. Zona Norte del STPRM, declaran que una 

incorporación de los TUnicos y Profesionistas, contraviene el —
espíritu del Acta. Constitutiva y los Estatutos Generales del Sin 

dicato. La burocracia sindical no lograba resignarse a la asimi—

lación de un sector democrático, intentando presionar nor diver—

sos inedios para evitarlo. (153) 

No obstante esto último y le resistencia ofrecida nor la ra 

ma, la salida política que el presidente Echeverría ofreció al —

conflicto, fue precisamente esa: si los técnicos y profesionistas 

(150) Orientador, órgano de la. UPYTSIM Sección PEMEX, abril 18 de 
1973, Alo 1, nám 4 p. n. 3-5 

(151) Ibid. p. 7 
(152) El Día, abril 6 de 1973. 
(153) Orientador p. 7. 
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deseaban sindicalizarse, tendrían que ingresar al STPRM. Las --

reacciones contra esta decisión dentro de lo rama no se hicieron 

esperar. Parecía, sin embargo, que se trataba de la única nosibi 

lidad de sobrevivir políticamente dadas las condiciones, sunnue—

deberían buscarse nuevas modalidades nars la participación de --

ese sector. 

En ese sentido, el 12 de julio de 1973, es firmado el conve 

nio entre emnresa y sindicato lar/. lo asimilc. ción de los técni—

cos y profesionales al régimen del STPRM. Se fijó un plazo máxi—

mo de seis meses paro completar el proceso, dividido en dos eta—

pas: la orimera de cuatro meses durante in cual deberían revisar 

se la totalidad de las plazas de la rama, oara definir las nue —

debían Permanecer de confianza y las trqnsferibles n1 sindicato. 

La segunda etapa de dos meses, nora so".ucionar los casos esnecia 

les minoritarios, sometiéndolos al dictamen de la. Secretaría del 

Trabajo. 

Al vencer el primero de los dos plazos, la inteción sin— 

dical no se había llevado a cabo, y 	orofesionistas , con 7ran 

nrudenciP politica, esleraban que se debiese a los graves proble—

mss nue afrontaba.,  lo industria en aquel momento, contrIldo con su 

nróxibu resolución: 

Precisamente el día de man:Pne,  vence el )rimer periodo de --
tiempo en el que se esoernba lr solución general, rin nue —
ésto haya sido dada aún; esto h^ sido o el-usa de nue ir 
ministrnción — nue confi?mos este efeetwndo los estudios —
relativos a la regularización de nuestra situación laboral, 
entes del pase 21 sindicato — ha. tenido que atender a la so 
lución de los .graves problemas nue se le han oresentqdo a —
la mupresa en los d.ltimos meses. (154) 

Estas esneranzns fueron contradichos sor los sucesos noste—

riores, y el sector de los técnicos reinició los novilizaciones— 

(154) La. Hormiga, órgano informativo del 3PTSSPM, 11 7 f. noviem—
bre de 1973, klo II, ndm 7. n. 1 
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con la finalidad de presionar a la administración de PEMEX a —

la nronta resolución de sus condiciones laborales. En enero de 

1974, se realiza un mitin de protesta con trabajadores orofesio 

nistas de veinte secciones del sistema petrolero, en el zócalo—

de lo Ciudad de México.(155) 

Durante el mes de febrero, y a falta de una solución sntis—
frctoria, los técnicos deciden nuevamente rechazar su incorpora—

ción al sindicato petrolero y mantenerse en la UPYTSIM. En res--

puesta a las. movilizaciones, Petróleos Mexicanos y el STPRM, anun 

ciaron la integrsción de 3 370 trabajadores de confianza a xalgt__ 

men sindical a partir del mes de abril. 

Después de tantas dificultades, el ingreso al sindicato petro 

lero se presentó de manera lenta y selectiva, dejando como traba—

jadores de confianza a muchos de los dirigentes nacionales de la 

rama, aislando a otros o envi4ndolos a centros de trabajo diferen 

tes. La mayor parte de los miembros del sector, aún consideraban —

la sindicalización independiente en la UPYTSIM como la única alter 

nativa, sobre todo pronue la situación de los nrimeros técnicos --

sindicalizados era sumnmente dificil. En Orientador, órgano de la 
UPYTSIM Sección PEMEX, se anotaba lo siguiente en noviembre de — 

1974: 

Es tanta lo deseneración que ya se empiezan a manifestar las 
primeras arotestas escritas. Transcribimos el prrrnfo más im 
portante de un volante que se publicó en la Sección 30: 
"El personal de Técnicos y Profesionistss sindicalizados ads 
critos al Departamento de Ingeniería de Producción y Gas en—
el Distrito de Poza. Rica, Ver. integrantes activos del Depto. 
de Profesionistas y Técnicos de la Sección 30 del STPRI, ve— 
mos con indignación como a siete meses de nuestra sindicali—
zación, la empresa continúe efectuando movimientos de Perso—
nal profesional sindicalizado TAL COMO LO HkCIA en el pasado, 
cuando ostent4bamos aún el oprobioso membrete de empleado de 

(155) Trejo Delarbre, Raúl. "Cronología de la Insurgencia Sindical 
en Mxico." 1971-1978 C.E.P., POPyS, 1979, p. 20. 
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confianza. (156) 

Asimismo los funcionarios del sindicato, hscínncaso omiso de 

lns dificultades de los técnicos, dejando sin resolver los múlti—

ples problemas laborales que éstos tenían con lnadministraci6n, — 

pero utilizándolos como fuerza de negociación para escalar nues--

tos sindicales. En el mismo número del periodico Orientador, los—

profesionistas seialaban: 

En todos los centros de trabajo donde hay un núcleo de esos —
compaleros profesionales (recién sindicalizados) están sitien 
do en carne propia la indiferencia de los líderes locales del 
STPRM, que si no defienden a sus representados directos, a --
los técnicos los miran con recelo y desconfianza. Nadie les —
resuelve los problemas derivados de la politica administrati—
va de favoritismo e improvisaciday que ahora se tornado más — 
lesiva a esos compaleros, que están como señalados. 1)e los in 
dividuos que procediendo como esquiroles y lue aprovecharon —
la buena fe de esos compaAeros en su paso a régimen sindical 
a través del STPRM, para posesionarse de tristes puestos en el 
ejecutivo de ese organismo, menos pueden esperar algo, ya rlue 
en su corta gestión solo han sido capaces de publicar dos es—
critos llenos de servilismo. (157) 

Lo sindicalización en el STPRM, lejos de resolver la proble—

mática. laboral de los profesionales, la había, en muchos casos, —

agravado, lo cual acentuaba la conciencia de que la organizaci6n—

sindical independiente habría sido la opción política correcta. 
Los trabajadores técnicos hablaban ya de los 'traiciones' del sin—
dicato petrolero, "organismo que, por sus intereses creados, NUNCA 
DEPENDERA NUESTROS DERECHOS." (158) 

La resiatencin activa de los profesionistas, no evitó su pau—

latina asimilación .al STPRP, enfrentando un basto período de des—
movilización, donde la organización y los contactos, hasta enton-

ces logrados, se perdieran casi por completo. Ello abrió la nosi— 

(156) Orientador,  noviembre de 1974, Año II, núm. 6 p. 6 
(157) Ibid. p. 6 
(158) Ibid. p. 7. 
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bilidad de fue el Comité Ejecutivo General del STPRM, intervi-

niese en el nombramiento de los reoresentsntes racionales y por 

zona de los Teónicos y Profesionistas, tratando con ello de some.  

terlos s. su control. Ciertas posiciones oficialistas que busca--

ban la conciliación con la burocracia sindical y el estado, en--

contraron un terreno fértil para desarrollarse, sin la oposición 

que existía cuando ln rama poseía una organización democrática -

interna. Baste decir que en el Primer Congreso Nacional de Profe 
sionistas Petroleros Sindicalizados, efectuado el 22 de abril de 

1975, se acordó realizar uno visita al Lic. Jesús Reyes Heroles -

entonces Secretario General del PRI, para demostrar adhesión al -

partido nue ya consideraban propio. Reyes Héroles los invitó a la 

militancia efectiva, en aras del fortalecimiento de su partido. -

(159); visitaron también al titular de la Secretaría del Trabajo, 

Porfirio Mutoz Ledo, para mostrarle su 'simpatía y reconocimiento' 

por el apoyo a las luchas de la clase trabajadora, nombrándolo --

miembro honorario de su Congreso. 

La sindicalización en los términos decididos por el estado, 
rendía los frutos es:)er;,dos, cercenando la radicalidad mantenida 
por los profesionistss a lo largo de su lucha, para sujetarlos a 

la 164ca del charrismo. El control del sector profesionista, --

por otro lado, confería un nuevo ámbito de poder a la burocracia 

sindical, no solo por ampliarse el número de agremiados del STPRII, 

sino también por el acceso de éste P puestos de mando que anterior 

mente ersn prerrogativa de la administración. Los profesionales -

debe/sin dirigirse ahora, nara conseguir un contrato o planta a los 
funcionarios sindicales, y las plazas para la rama empezaron A co 
,izarse a altos precios. 

(159) Versiones magnetofónicas de las entrevistas de los represen-
tantes de los Técnicos y Profesionistas con Jesús Reyes Hero 
les y Porfirio Muftoz Ledo. 
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Actualmente uno de los eUmentos de fuerza para las negocia 

ciones, que ls burocracia sindical emplea durante lns revisiones 

contractuales, es el referente a las clIlusulas tercera y séptima 

del Contrato Cglectivo,-las cuales delimitan lps categorías nue - 

adn pertenecen al personal de confianza-,para exigir que más de -

esos puestos de transfieran al sindicato, dado nue ello es uno de 

los principios estatutarios del STPRM. En la jerga sindical, se 

dice que el Comité Ejecutivo General, 'petateas con dichas ciad-

sulas para obtener otras concesiones. 

Pese a que las condiciones del control para los técnicos y - 

profesionistas estaban dadas, la trdición de lucha y combativi—

dad que conservaban, evitó por mayor tiempo, la desmovilización,-

intillndose un proceso de reestrudhrl.ción organizativa, primero re 

gionalmente y luego en el plano nacional. La irregularidad con --

que el proceso de sindicalización se realizaba, motivó que una de 

sus demandas fundamentales, fuera precisamente ls del pase, del -

conjunto de la rama,a1 régimen del STPRM. Conseguido esto, lucha-

ron también porque sus puestos fuesen,  reclasificados de acuerdo a 

su nueva condición laboral, y en enero de 1976 (desnués de nue el 

personal de confianza se había realsificado ya en dos ocasiones), 

los Profesionales y Técnicos de todo el sistema petrolero, deciden 

luchar por que se pacten las elslasulas tercera y séptima del Con-

trato, estableciendo con precisidh los niveles alcanzados por los 

puestos sindicalizados. Para ello se instala una Asamblea Nacional 

Permanente de profesionistas en la Ciudad de México, pues la regla 

mentacidn explícita de tales clámaalas era imprescindible !vera ga 

rantizerles posibilidades de ascenso, sin que regresaran a rémi—

men de confianza.(160) 

Las presiones del sector profesionnl sobre la svdministreción, 

(160) Entrevista coh un trabajador técnico de la Sección 30 del-
sindicato petrolero. 
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obligan a ésta a firmar un convenio, elevado posteriormente a la 

categoría de laudo, el 17 de marzo de 1976, donde se asentaba que 

la recategorización se resolvería en un plazo no mayor de dos me—

ses, especificando u la letra: 

Asimismo se realizarin en un plazo que no exceda de sesenta—
días los estudios necesarios para determinar las categorías 
y niveles que en forma definitiva corresponden a los Profe—
sionales y Técnicos, transferidos al régimen sindical.(161) 

El laudo, sin embargo, no fue cumplido en la fecha fijada, —

posponiéndose el conflicto hasta por dos años, cuando a principios 

del año de 1978, la recategorización seguía inconclusa y la situs 

ci6n laboral de los profeSionistas plagada de irregularidades. Se 

inician entonces algunas movilizaciones y la administración, ore—

sion2da de nueva cuenta, acent6 integrar en febrero de ese ano, —

una. comisión mixta con los trabajadores para solucionar definitiva 

mente el problema. 

Lejos de resolverlo, la Comisión retrasó el conflicto, afec—

tando cada vez mis los intereses de los profesionistas,los cuales, 

ante la intransigencia demostrada por PEMEX deciden, en julio de 

1978, tomar medidas mls severas, entre ellas, la realización de —

un paro de labores que, escalonadamente, alcanzaría la totalidad —

de las secciones del sindicato petrolero. 

En un volante emitido por el sector profesional de la. Sec—

ción 30 de Poza Rica, el 26 de junio de 1978, se informaba e in—

vitaba a este paro: 

Hacemos del conocimiento en general, la decisión que Seccio—
nes Hermanas del Sistema petrolero han tomado como medida —
de protesta en contra de las arbitrariedades que continua y—
persistentemente comete la. Administración de la Empresa, así 
como el incumplimiento del Laudo que afecta a todos los Téc—
nicos y Profesionistas del sistema. 

(161) Manifiesto de loe Comisionados Técnicos y Profesionistas d• 
la Sección Uno, emitito el 6 de julio de 1978. 
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Debido a ello los integrantes de Técnicos y Profesionistris 
de la Sección 30, quienes han mantenido .la vrnrimrdia del --
movimiento: 
¡Apoyaremos TOTALMENTE LA DETERMINfkCION DE TA:3 JECCIONw,S -
DEL SURESTE. (162) 

Los Profesionales de la Sección 34 también acordaron, en Asam 
blea Departamental, realizar un paro el día 26 de julio, ratifican 

do la decisión de otras secciones. Tácticamente denominaron al pa-
ro 'permiso renunciable indefinido? para evitar represalias labora 

les a los participantes, y lo efectuaron: 

Como protesta contra la Administración de PEYEX oor postergar 
=latosamente la solución a nuestro alejo nroblema de RECAMO-
RIZACION pactado desde el 17 de marzo de 1976, es decir, coco 
más de dos liaos; condicionando el logro de nuestras justas de 
mandas a caprichosos intereses de algunas personas de la kdmI 
nistracidn. 

La finalidad de nuestra acción es reforzar la poscidn nego-
ciadora del STPRE ante la Administración de PEMEX para la ob-
tención de los mÁximos beneficios de los trabajadores sindica.  
dos de nuestra industria. (163) 

Esta movilizaciómde la rama, que , de nueva cuenta, alcanzó 

proporciones nacionales, obligó a la porticiprción de la jerarnuía 
burocrática del sindicato, para tratar de contenerla, intentrndo -
resolver el asunto. Este es uno de los fenómenos interesantes nue 

la luCho de los profesionales hs provocado al interior de ln.s an- 

quilosados estructuras sindicales del STPRM, al ponerlas 	funcio 

nar en la defensa de los intereses de su agremirdos, rón en con—
tra de la voluntad de la burocracia sindical. 

Durante este período, los miembros de ln rama re,lizaban ciar 

riamente asamblensen sus secciones, emitImn volantes y llevaban-

a cabo mítines dentro y fuera de sus centros de trqbajo, sin nin-

gón control del aparato charro. En vf-rins secciones como 17 30, - 

(162) Volante emitido por Técnicos y Profeedonistns de lr Sección 
30, junio de 1978. 

(163) Volante de los Técnicos de lo Sección 34, ¡uno 26 de 1978. 
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la 24, lo 34 y la 35 elegían democráticamente a los renresentan-

tes directos de su rama: delegados, subdelegados, Secretario de -

Ajustes y Secretario de Trabajo, desafiando en los hechos, la ver 

ticnlidad imnerante en el contexto general del STPRM. 

El movimiento de 1978, permitió que el nroceso de recategori-

zación solicitado fuera llevado, finalmente, a su término, consti 

tuyendo éste un rotundo triunfo político de la rama de Técnicos 

Se afianzaban de esta manera sus esnacios democrIticos de lucha, - 

enfrenttIndose tanto a la patronal, como a las dirigencias sindica-

les cuando ello se hacía necesario, pero, sobre todo, reconvirtien 

do al sindicato petrolero en un instrumento de lucha laboral. 

En los abs posteriores, no se ha aresentado una nueva movili.  

zación de car4cter nlcionel, pero han cristalizado logros políti—

cos, algunos de ellos muy importantes, en el :alano de las seccio-

nes que, han mantenido 1' lucha democrática por reivindicaciones e-

conómicas y políticas. Destaca particularmente la Sección 34, don-

do los trabajadores han imnuesto el habito democrático de la elec 

ción de sus representantes en asamblea general, consiguiendo invo 

lucrar en el proceso, n la gran mayoría de profesionistas sindica, 

lizados de dicha sección. Sus funcionarios sindicales, a pesar -

de que estatutariamente pertenecen al Comité Ejecutivo Local, no -

reproducen la tradicional corrunción, y por el contrario, realizan 

su labor de wnera honesta y democrática, apegándose e los dere--

chos de los trabajadores. Dentro de esa línea se logró un hecho - 

nracticamente inédito en le. historia del sindicato petroleros el 

reparto, cn asamblea general, de ciento cuarenta plazas disnoni-

bles para los transitorios del sector, atendiendo a sus derechos 

de antigiiedad y públicamente. La asamblea, efectuada el 12 de no 

viembre de 1980, representó realmente el poder de base conquista 

do oor estos trabajadores. En su boletín informativo periódico,-

los profesionistas de la Sección 34, escribían al resnecto: 
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Los ciento cuarenta movimientos definitivos se entregaron de 
acuerdo a los Estatutos y en base a ln antigüedad de emorese 
del trabajador transitorio de esta. Sección-, respetandose el-
agrupamiento de dichos trabajadores y evitandose, con esto,-
las practicas tan comunes de nuestro sindicato, en el cual -
las plazas son vendidas u otrogades a familiares ficticios -
de trabajadores de planta y a sus amigos sin resnetar los --
Estatutos y los derechos del trabajador... 
...El acto que culminó con la entrega de los movimientos de-
finitivos, se presenta COMO uno de los mas democraticos de -
que se tenga memoria dentro de la historia de nuestra sección 
y tal vez a nivel wcional. (164) 
De esta manera, las movilizaciones del sector de profesiona-

les y técnicos, han sentado bases muy firmes para que, n1 lado de 

los trabajadores tradicionaImente sindicalizados, se vaya estruc-

turando el proceso de democratización interna del STPRM, y de re-

cuperación de su caricter de clase. Es notorio como la apertura -
de esferas democratices por parte de estos trabajadores, nermite -

descubrir de forma m4s eficaz, tanto los mecanismos de control, co 

mo los límites de éstos. Ello posibilita la asunción del aparato 

charro, no como una edificacidn invencible, sino corno un sistema 

de relaciones, cuyos límites de poder se encuentran, precisamente, 
en 1n fuerza organizada de los trabajadores. 

Estas reflexiones conducen, desde nuestro ángulo de andlisis, 

a la conclusión de que la lucha de los orofesionistas y técnicos 

ha sido la de mayor trascendencia al interior del STPRM, nor lo -
menos en la última década, y una de lss mas relevantes dentro del 

conjunto del movimiento obrero nacional, pues ha. demostrado, cómo 

una fuerza real, puede desarticular los diversos niveles con nue 

la burocracia sindical sujeta a la parte sindicalizada del -mole-

tarjado mexicano. 

(164) Boletín Informativo de la Ramn de Técnicos y Profesionistas 
Sindicalizados de lo. Sección 34 del STPRM, noviembre 24 de 
1980, ndm 7. 
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b) La lucha de los Trabajadores Transitorios de PEMEX.- 

De los ciento cincuenta mil trabajadores petroleros que, se-
gdn cifras estimadas, laboran en la'industria, mis de un tercio -

de ellos esti conformado por trabajadores eventuales, contratados 

por PEMEX o por el sindicato, para períodos desde veintiocho días. 
Los transitorios son , sin duda, el sector m(s explotado y manipu-

lado que existe al interior de Petróleos Mexicanos, cuyos derechos 

laborales más elementales, se encuentran plenamente en manos de la 

burocracia sindical. La posibilidad, no ya de obtener una planta, 

sino solo de renovar un contrato temporal, depende del Secretario 

de Trabajo y del Secretario General de su sección, que deben ava-

lar con sus firmas cualquier movimiento de personal. 

El trabajador transitorio es expoliado de dos maneras, una -

económica, al aportar determinada cantidad de dinero a cambio de - 
eu contrato temporal o plaza; y otra política al obligársele a par 

ticipar en las actividades consideradas como 'militancia sindical', 

condición cara permanecer en el trabajo. 

Para los funcionarios sindicales menores, los transitorios --

constituyen su fuente mis inmediata de acumulación económica, y -

que a la vez les dota de poder político'en las negociaciones in-

ternas de la burocracia del sindicato. Resulta característico del 

sindicato petrolero, el hecho de que el cargo sindical por el que 
mis se lucha en el plano de las secciones, es el de Secretario de 

Trabajo, pues es el responsable, como ya analizamos, del reparto 

de los movimientos entre los transitorios y por lo tanto, el que 

posee mayores posibilidades de base social y promoción política. 

Las :atribuciones estatutarias de estos funcionarios, los colocan 

en un punto clave del poder seccional. 

Se dan numerosos casos de trabajadores transitorios cuya an- 
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tigUedad de empresa es mayor de diez r:los, sin nue hnynn obteni—

do su plenta, y de otros, en cambio, con un solo mes laborado nue 

la consiguen en base a su 'militancia sindical' (165), violándose 

los derechos acumulados de los primeros. 

Merced a su situación laboral, los trabajadores trnnsitorios 

constituyen un sector permanentemente descontento y con aran cana 

cidad potencial y actual de movilización. Sin embargo, ln restric—

ción estatutaria de sus derechos sindicales y la inestabilidad en 

el trabajo, los condiciona como una fuerza sucentible de remolcar 

intereses políticos ajenos. Por ello, en noca.s ocasiones las moni 

festsciones de resistencia y organización política de los transi—

torios, se mantienen independientes de los múltiples intereses que 

al interior de la industria petrolera se articulan, tanto por par—

te de la empresa, como de la burocracia sindical y el estado. 

Una cuestión de esta naturaleza que, de hecho, tiene posibili 

dedos de afectar a cualquier movimiento social, se acentúa en el —

caso de estos trabajadores, a cuyas luchas nacionales, siempre se 

les atribuye desde el exterior un móvil extra4o a los trabajadores 

y ligado a grupos jer4rquicos de empresa o sindicato. 

Por ejemplo, en 1967 se organiza el Sindicato Nacional de In 

dustria de Trabajadores Petroleros Transitorios, para luchar, en—

tre otras cosas, por el respeto al derecho de antigaeird, el cese 
a la venta de plazas y al pago indebido de cuotas sindicales, es—
decir, demandas justas y sentidas por el sector. Como si no hubie 
se razones suficientes para explicarse la combatividad de los tran 
sitorios,en sus pronias condiciones, se mnnejó con insistencia nue 

se trató de un movimiento propiciado y auspiciado por el entonces 

director de PEMEX, Jesds Reyes Heroles, en su afn nor intervenir 

la vida sindical. (166) 

(165) Ver el primer inciso del Capitulo II. 

(166) Aguilar BriseKo, ob cit. Done 2o9-211 
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Se decía que la •Marcha del Hambre' organizada por los even—

tuales al zócalo del Distrito Federal para exigir solución a sus 

demandas, resultó de las reiteradas declaraciones de ese funcio—

nario contra los líderes corruptos y vendeplazas. Asimismo, se--

gdn se manejó, ciertos dirigentes seccionales, también intentaron 
capitalizar el movimiento, pidiendo, a sabiendas de que era impo—

sible de lograr, plantas para todos los transitorios, con el obje 

to de atraerlos hacia sí y fortalecerse a su costa.(167) 

En realidad, el hecho de que e. luchas •.de esta índole se les 

senalen causas ajenas, nos lee resta, en lo absoluto, la importan.  

cia que proviene de su especificidad.Sus intencionalidades y obje 

tivos políticos, derivan de las necesidades reales que estos tra—

bajadores afrontan, que si no existiesen, no podrían, incluso ser 

provocadas. Lo que interesa es reconocer el espacio de su des—

arrollo. Los propios transitorios, establecen, en ciertos casos, 

alianzas deliberadas con algunas facciones ndministrativas o sindi 

cales, con la finalidad de mejorar su poder de negociación. Ello, 

que por momentos podría comprometer el movimiento, se maneja tic—

ticamente para favorecerlo. 

in la década de los setentas, los transitorios han emprendi 
do diversas luchas con demandas similares a las que han motivado 

anteriores movilizaciones. 

El crecimiento anírquico que Palla sufrid, específicamente—

durante el sexenio de López Portillo, agravó la situación de los 
transitorios y aumentó su número. Al interior del sindicato es un 

comentario común, que las cifras estimadas de cincuenta mil tran—
sitorios, son rebasadas, con amplittid, por la realidad, y que si— 

(167) Ibid. P. 211 . En respuesta a este movimiento de 1967, se —
otorgaron plazas a buena parte de los transitorios, pero no 
se reconoció legalmente P. su sindicato, propici;Indose con —
esto el reflujo y la posterior desorganización. 
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ello se oculta, es debido n que se trata de trabajadores rin pie 

nos derechos, lo cual representa un problema de gran magnitud. 

La táctica que los trabnjadores trnnritorios han empleado, 
preferentemente, en sur recientes luchas, adenu‹.0 de la denuncia. 

sistemática de la corrupción sindical, es 12 de realizar planto—

nes en el jardín de San Fernando, en el Distrito Pederal,ubicado 
frente al recinto social del STPRM, en Guerrero # 10. Estos plan 

tones tienen el objetivo de nresionrr, con su presencia, a los —

representantes sindicales a qul. consigan y repartan las plazas, 

evidenciando las irregularidades que coF,idinnamente se cometen —

respecto al reparto del trabajo y la corrupción que en ese ren—

glón impera dentro del SME. 

En este forma, a partir del 6 de mayo de 1975, novecientos 

transitorios se instalaron en Son Fernando para exigir plantas, 

(168), permaneciendo ahí por casi treinta días, hasta que, el --

entonces presidente Echeverría, les prometió la creación de seis 

cientas plazas. Ante el incumplimiento de esta oromesa, y por --

las mismas fechas del alo liguiente, les transitorios volvieron de 

nueva cuenta al jardíl, pilliendo se lee otorgaran las plazas pac—
tadas y denunciando le venta de las mismas ,cuyos precios fluctun 

ban entre 80 y 100 mil pesos. (169) 

Hn algunas secciones, el problema de la venta del trabajo es 
más agudo, como es el caso de la. Zona Sur, donde los trabajado—

res deben cubrir una escala (le cotizaciones, en primera instan—

cia para ingresar n. lnborar y posteriormente para permnnecer en 
el trabajo. En julio de 1981, cuatro comisionados sindicales de 
la Sección 22, sita en Agua Dulce, Ver. fueron suspendidos de sus 

funciones y estén siendo investigados por extorsionar a sus agre—
miados. (170) 

(168) Excélsior, 'layo 7 de 1975. 
(169) Excélsior mayo 4 de 1976. 
(170) Siempre:  ndm. 1463, julio 8 de 1981. 
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En julio de 1978, nuevamente trabajadores transitorios de 

diversas secciones, sumando más de trescientos, se plantaron —

frente a su edificio sindical, esta vez, para solicitar reconoci 

miento al Consejo Nacional de Trabajadores Transitorios, ns.ra nue 

Este se encargara, como el organismo representativo de sus intere 

sea sectoriales específicos, de distribuir las plazas, a partir —

de un escalafón de transitorios, basado en los derechos de anti—

güedad de los trabajadores. (171) El Consejo, según deciarsciones 

de Asusto ,langlade, representsnte ante el mismo, contaba en ese --

plo con tres mil miembros de ocho secciones del sindicato, y tenia 

entre sus nrincipales objetivos, erradicar la venta de plams.(172) 

Los trabajadores transitorios de Petróleos Mexicanos, han lo 

grado organizarse nacionalmente para defender su intereses contra 

la empresa y el sindicato, obteniendo, en las coyunturas de lucha, 

la solución parcial a sus demandas, especialmente en lo aue se re—

fiere a la obtención de plazas. Es difícil pensar, en lo inmedia—

to, una modificación radical de sus condiciones laborales y sindi—

cales, dado nue están derivadas del funcionamiento estructural de 

PEMEX y del STPRM. En este sentido, la materia de su lucha sigue —

vigente, y por lo tanto de un instrumento orgánico que los repre—

sente y defienda a través de la movilización politica. 

(171) Volante titulado "Justicia nara los Transitorios", renPrti 
do el 12 de julio de 1978 en el jardín se San Fernando, --
firmado uor el Consejo Nacional de Trabajadores Transito—
rios. 

(172) Punto Critico, nám 90, septiembre de 1978, p. 16. 
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En grandes rasgos, hemos pretendido caracterizar 1ps formas 

y mecanismos de control sobre los trabajadores, nue se reproducen 

al interior del Sindicgto Petrolero. Aspiramos a que ello consti 

tuya una peque .a nnortación n.l conocimiento del chnrrismo, obste—

culo decisivo para que el movimiento obrero mexicano construya su 

propia alternativa independiente y revolucionaria. La comprensión 

de los modos y esoscios de operaci6n de 1a burocracia sindical,—

podrá coadyuvar a su desmantelamiento mediante la acción democrl—

tica de los trabajadores, que, al arrancar trozos de poder a la — 

diri2:encia charra, construyen, a la par, su poder de clase. 
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Apéndice 1.- 

Estructura de Funcionamiento Formal del Sindicato de Trabajadores 

Petroleros de la República Mexicana.- 

El Sindicato de' Trabajadores Petroleros de la. Repdblica Mexi 

cana, fundado en 1935, contaba en 1980 con un número aproximado de 

ciento veinte mil miembros, los cuales estén estatutariamente cla 

sificados del siguiente modo: 

Socios activos.- Trabajadores que laboran de planta para. PEMEX. 

Socios Reducidos o Reajustados.- Trabajadores de planta que por 

ajustes de personal, han sido cesados. 

Socios Supernumerarios.- Trabajadores Transitorios. 

Socios Comisionados.- Trabajadores que prestan sus servicios al 

sindicato. 

Socios'jubilados.- No prestan sus servicios pero se mantienen en -

la. or~ización.. 

El sindicato se haya estructurado a partir de 29 secciones 

localizadas en todos los centros de trabajo del sistema petrolero, 

que son, a saber: 

Sección Ndm.1 	Ciudad Madero, Tamaulipas. 

Sección Ndm.3 
	

gbano, S.L.P. 

Sección Ndm.9 
	

Veracruz, Ver. 

Sección Ndm.10 Minatitlén, Ver. 

Sección ndm. 

Sección Ndm. 

Sección Ndm. 

Sección Ndm. 

Sección Ndm. 

Sección Ndm. 

Sección Núm. 

11 ~chiten., Ver. 

13 Cerro Azul, Ver. 

14 Ciudad Pemex, TR1). 

15 Venta de Carpio, Edo. 

16 Ciuchana, Ver. 

21 Ciudad Camargo, Chih. 

22 Agua Dulce, Ver. 

de Mex. 
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Sección Núm. 23 	Minatitinn, Ver. 

Sección Ndm. 24 Salamanca, Gto. 

Sección Nám 25 	Naranjos, Ver. 

Sección Núm. 26 	Las Choapes, Ver. 

Sección Pilla. 29 	Comalcalco, Tab. 

Sección Núm. 30 Poza Rica de Hidalgo, Ver. 

Sección Mil. 31 Coatzacoalcos, Ver. 

Sección lidia. 33 	Tampico, Tamps. 

Sección Ndm 34 	México, D.P. 

Sección Ndm. 35 Atzcapozalco, D.P. 

Sección lile. 36 Ciudad Reynosa, Tamaulipas. 

Sección Nula. 38 Salina Cruz, Oax. 

Sección Ndm. 39, Huauchinago, Pue. 

Sección Ndm. 40 México, D.P. 

Sección Nula. 42 	Tampico, Tamos. 

Sección Ndm. 43 México, D.P. 

Sección Ndm. 44 Villahermosa, Tab. 

Sección N' U. 45 Atzcapozalco, D.P. 

El conjunto de las Secciones, se distibuyen por Zonas de lp 

siguiente manera: 

Zona Norte: 

Sección i › Sección 3, Sección 13, Sección 21, Sección 25, Sección 
33, Sección 36 y Sección 42. 

Zona Centro: 

Sección 9, Sección 15, Sección, 24, Sección 30, Sección 34, Sec— 

ción 35, Sección 39, Sección 40, Sección 43 y Sección 45. 

Zona. Sur: 

Sección 10, Sección 11, Sección 14, Sección 16, Sección 22, Sec— 

ción 23, Sección 26, Sección 29, Sección 31, Sección 38 y Sec.44. 
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Para formar una nueva sección, debe contara*, por lo menos 

con mil socios activos del centro de trabajo. Al no lograr ese 

numero, se integran Delegaciones, con veinte socios activos co-

mo mínimo, o Subdelegaciones, cota menos de veinte socios. 

El sindicato se• gobierna mediante un sistema de representa- 

ciones jerarquizadas, en el plano nacional, y en el nivel de las 

secciones. Las autoridades generales del sindicato son las siguien 

tes; 

Convenciones.- Asambleas generales de la organización oue se lle-

van a cabo a partir de delegados, cada tres aaos, y que constitu-

yen el espacio jurídico de acción de la burocracia sindical, espe 

cialmente porque es ahf donde deben plantearse, por ejemplo, las 

modificaci6nes a los Estatutos.Se celebran cada tres agos. 

Comité Ejecutivo General. 

Consejo General de Vigilancia. 

Consejeros Sindicales ante la Administración de PEMEX. 

Representantes Obreros ante la Junta Federal de Conciliación y -

Arbitraje. 

Representantes Obreros ante el JurPdo de Responsabilidades ante 

la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje. 

Comisiono dos Especiales nombrados por Convención. 

El Comité Ejecutivo General se haya conformado por: Un Secretario 

General; un Secretario del Interior, Actas y Acuerdos; un Secreta 

rio del Exterior y Propaganda; un Secretario de Trabajo; un Secre 
tario Tesorero; un Secretario de Organización y Estadística; un -

Cuerno de Educación y Previsión Social; un Cuerpo de Ajustes; un-
Cuerno Nacional de Asesoría Administrativa, Fiscal, Financiera, -

Contable y Económica. Laboral. 

El puesto de Secretario General del sindicato, se rota cada 

tres amos entre lrls Secciones Uno de la Zona Norte, Treinta de la 
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Zona Centro, y Diez de la Zona sur, así como los nuestos nrincina 

les del Ejecutivo General. 

En el plano de las secciones, las autoridades sindicales 

son las siguientes: 

Comité Ejecutivos Locales de Sección. 

Consejos Locales de Vigilancia. 

Comisiones de Honor y Justicia. 

Comités Ejecutivos Locales de Delegación 

Comités Ejecutivos Locales de Subdelegación. 

Comisiones Especiales nombradas por Asamblea. 

Delegados Departamentales. 

Los Comités Ejecutivos Locales de Sección se integrar4n nor: 

un secretario general; un secretario del Interior y acuerdos; un 

secretario del Exterior y propaganda; un secretario de Ajustes;—

un secretario de Trabajo; un secretario tesorero; un secretario—

de Organización y Estndístical un secretario de Educación y Pre—

visión Social; un secretario de Actas y un secretario de Educa—

ción y Previsión social por Jubilados. 

Los Comités Delegacionales constnn de: un secretario general; un—

secretario del Interior y del Exterior; un secretario de Trabajo 

y Ajustes; un secretario tesorero y un secretario de Actos y Acuer 

dos. 

Los Comités de Subdelegación, constan únicamente de: un secretario 

general, un secretario de Actas y Acuerdos y un secretnrio Teso—

rero. (173) 

(173) Acta Constitutiva. y Estatutos Generales del Sindicato de — 
Trabajadores Petroleros de la República. I4exicnna. 1980. 
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En los alanos seccional y delegacional, la instancia para 

resolver los oroblemas sindicales, son las asambleas generales y 

departamentales, nue deben contar con el 66% de los socios acti-

vos para tener validez. A las generales asisten los socios acti-

vos de la sección o delegación y a las departamentales, los miem 

bros de los dependencias en que están divididos loé centros de -

trabajo. Para su convocatoria, se requiere la. invitación por es-

crito a los trabajadores, siendo ésta fas:mitad exclusiva de los-

Comité:: Ejecutivos Locales. 

Cada Comité deberá, también, reglamentar en lo particular la 

periodicidad de las asambleas ordinarias y convocar a las extraor 

dinarias cuando así lo considere oportuno. Asimismo, deben( veri-

ficar el quórum legal e instalarlas formalmente. Los acuerdos to-

mados por la mayoría de los asambleístas, serán de acatamiento o-

bliggtorio para todos los miembros de la sección o delegación. 

Para las elecciones de autoridades generales del sindicato, 

el essscio coasianado en los Estatutos, son las Convenciones, y 

para las locales Asambleas Generales Extraordinarias, celebradas 

durante el mes de diciembre anterior al inicio del ejercicio, o -
cuando lo requiera una situación de emergencia. Cada candidato - 

propuesto, será votado nor separado por los socios activos asis—
tentes, siempre que se haya reunido el quórum. El voto, puede - 

eaitirse: por ano alzada; nominalmente, por nlebiscito o por es 
crutinio, debiéndose dar preferencia a la mano alzada. Los traba 

jadores deben reunir determinados requisitos, nsra estar en noei 

bilidades de ser candidatos a funcionarios sindicales, referidos 
a la nacionalidad, edad vantigUedad sindical y plenos derechos. 

El sindicato cuenta en sus eststutos, con un canítulo especial 
de delitos y sanciones sindicales, donde se esoecifica el nrocedi 

miento a seguir en caso de que los primeros ocurran. Las medidas 
disciplinarias van deai!e él Apercibimiento hasta la expulsión. 
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Finalmente se contempla la posibilidad de nue el sindiento 

sea disuelto, cundo nsf  lo ncuerden, por lo menos, lps tres --

cuartas partes de su membrecla. o cuando falten las ~Violones 

sedaladas en ln Ley Federal del Trabajo. (174) 

(174) Estatutos Generales del STPRM, 1980. 
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Apéndice 2.- 

Sobre la Burocracia Sindical.- 

La historia reciente del movimiento obrero en México, se --

haya signada por una. ambivalencia estructural que modela sus ten 

dencias estrstégicss. De un lado, la clase obrera se ha dotado -

de organizaciones que cristalizan sus necesidades defensivas y.  - 

reivindioativas, pero de otro, ha Rbsorbido la presencia estatal 

con mecanismos que controlan la vida de los sindicatos. 

Difícilmente podríamos imaginar el desarrollo capitalista y 

el sistema político mexicano, si olvid4semos las funciones que -

para ambos vienen cumpliendo las organizaciones sindicales de los 

trabajadores, en especial, desde mediados de la décdn del treinta. 

El apoyo que, de grado o por fuerza, han otorgado los sindicatos 

al estado, ha permitido su consolidación política y social, en -

favor del proyecto capitalista. 

Las caracterizaciones que en la actualidad existen sobre el - 

charrismo sindical, son aún insuficientes, a pesar de que casi to-

das parten de necesidades de los trnbajadores, y de preocupaciones 

de grupos y partidos políticos de la izquierda nacional. A ello --

debemos agregar el hecho de que, algunas corrientes que despliegan 

una actividad orgánica al interior de los sindicatos, han confun-

dido y oscurecido el fenómeno del charrismo, al cual consideran — 
mode un calificativo o una noción ideológica, qué una conceptuali-
zación política. 

Por el contrario, la naturaleza del aparato charro no es algo 

confuso o inatrapable teóricamente, 'gimo que, desde nuestro punto-

de vista, debe entenderse como una verdadera categoría política, - 

indispennnble para la. comprensión del movimiento obrero mexicano. 

En tnl sentido, la sttemntizacidn del aparato charro, cons- 
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tituye una necesidad de cuya resolución se derivan tareas y moda 

lidades de la lucha que no son evidentes y que podrían modificar 

las perspectivas estratécicas y t4cticas de los trabajniores. 

En una de esas posiciones políticas, se considera a la buro-
cracia sindical un "producto natural del desarrollo y expnnsión de 
los sindicatos", (175) por lo tanto, su existencia se comprende co 

mo necesaria. Desde nuestra óptica, la burocracia sindical en Mé-

xico, es un producto netamente histórico, cuyo origen se explica 
dentro de las condiciones en que se presentaron lis luchas obreras 

durante los alos treinta, en un merco de auge nacionalista. El 
car4cter y la función que ha cumplido, como la herramienta mlls --
completa de sujeción a ln clase obrera, nos impiden ;plantearla co 
mo algo 'natural' al sindicalismo. La confusión entre una proble-

m4tica genérica sobre la burocracia sindical, y la específica del 

charrismo, presta un apoyo legitimador a las dirigencias charrifi 

cedas, lo cual tiene, de cara al conjunto de los trPbajadores, --

una dimensión política muy precisa. 

Es decir, la manera en que se Aborda y constrtlye la tem<tica 
del control estatal sobre los sindicatos, conlleva una concepción 
política general y particular sobre la clase obrera y su movimien 
to, eón sus respectivas consecuencias prácticas. 

En base a un requerimiento tanto metodológico, como político, 
la caracterización del charrismo no puede emprenderse solo, en re, 

lación n sus aspectos generales, sino también abundando en estu-
dios de caso, par: darle una configuración particular, tomrndo co, 
mo sustrato las modalidades que. adopte dentro de la cotidinneidnd 

sindical. Solo la mediación y la articulación de ambos planos, 

(175) Woldenberg, José "Sobre la. Burocracia Sindical" en Nexos 
Ndm. 34, octubre de 1980. 
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permitirán la obtención de uno noción precisa del problema. 

Selalar la rutg causal que desembocnria en el surgimiento -

del charrismo, es algo que desborda, los límitíls del presente trs 

bajo. Sin embargo, podemos localizar en los experiencias orgnni-

zativas de lo clase obrera durante la décado. del treinta, oremi-

sas fund....nent:,..les para entender el origen de la-,  funciones del -

aparato de sujeción. Es precisamente en ese período,iniciodo en 

1933 y cuoliicado.por ln fundoción de sindicatos y federnciones 

de carlIcter nocional, donde surge la dur4lidad del movimiento obre .  
ro , es decir, generaba instancias de defensa y lucha de los tr_.  

bajadores, 	lar que g_doptaba y apuntalaba las posiciones e -

iniciativas del Est-do Mexicano. Lo Expropiación Petrolera de 38 

es un ejemplo contundente de ello. 

También la Confederación de Trabajadores de W'xico, integra-

da en febrero de 1936, reflejó esto ambivalencia estructural, pues 

de un lodo, coincidía con los intenciones orogram4ticas del carde 

nismo, pero de otro culminaba la unidad de acción en lo lulho de-

los trobojadores. Ln historia de esta central obrera, se hoya re-

corrido por ese origen contr"dictorio, definiéndose codo vez m4s, 

sin emb.3rgo, como un instrumento de control y menos como un órga-

no de lucho del proletorido. 

La nmbivolenci,,  estatal-obrera de sindicatos nocionales y - 

federn,.ciones obreras, derivó en aquel contexto, tres consecuen—

cias inmediatas de efectos demoledores ,lara la independencir del 

movimiento .indical: 

1) Clic las movilizaciones y demandos de los trobajgdores los 

niveles menos imdienles posibles, de acuerdo ^ 1's necesidades 

del en)ital y el estado. 

2) Propicia la entronización definitiva de la burocracia sindical, 

instrumento irióneo de penetrmción de los intereses capitolio.» 
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tss, al interior Je la clase obrera. 

3) Permite le lorterior. 	conrolidci6n de mee:,nirmor m«.(s estructu. 

rndos de afianzamiento político, luí,  en su conjunto, coatitui__ 

rinn lo que hoy conocemos como charrismo sindical. 

Para que el nroyecto estatal ludiere orgvnlecer sobre el obre 

ro, este hubo de ser reducido 	su exnresi6n mínima, coartado esta 

tutnriamente o reprimido cuando amenazaba desbordar los muros de - 

contencidn política nue le iban riendo imnuestos. La burocracia 

se convirti6 en orotnp.onista nrincionl de este proceso. 

(176) 

Dada SU situación, las diriencies sindicales no nuoden ores-

cindir de un= t cierta represent- ción de los intereses reales de los 

tr.,-713ajañores, en la meñidr en -ue ello les nerplite mr‘ntener su he-

gemonía. La connuista limitada de alcunns reivindicaciones labora-

les - nue por esto oueden ser concedidas -, representa una de las 

fuentes Ce poder para la burocracia de los sindicatos, nue de otro 

moño, podrfr nerder su nosibilidnd de cwisenso y atrncci6n haojn - 

las bases. 

No se trate, como en 1-,  concencii5n de Eliezer !orales, de nue 

los personeros de las direcciones burocrrIticas 	an hoy con el- 

peso de haber olvidado le persnectiva hiatórice del nroletnrindo, 

pero han sido portadores de lss reivindicaciones sociales 114.s inme 

distas."(177) El hecho de nue los líderes burocrntizedos renreren-

ten parcialmente los intereses de lo trabajadores, con el objetivo 

de frenarlos y moRerar sus luchas, impide .nenner en ellos como an 

tiruos revolucioneios que, con el tiempo, se convirtieron en re- 

(176) Ver, Yáñez. Reyes, Sergio "México: Luchas Obreras y Burocra-
cia Sindical. La Experiencia. Cetemirta 1936-1938" en Historia. y 
Cr6nicas de le Clase Obrera en MIxico 1adit. Cuicuilco. 1981. 

(177) Morales, Eliezer "El Fow-nto Político, 	posiciones estra- 
tIgicas y le t?fetica de la Izquierda en el Mov. Sindical" en Su- 
plemento La. Cultura en Hlxico, de Siempre:, mayo 30 de 1970, 'Nirrl. 
899. 
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formistes, pero efectivos. La historia de las formas en que la —

burocracia sindical se constituyó frente al movimiento obrero,—

nos hnbla de su caracter y finalidades, que, por cierto, se han—

ido definiendo, pero que existieron' desde un primer momento. 

Mas que reivindicar el reformismo y la real capacidad de con 

senso del apprnto charro y los dirigentes, convendría ubicar su — 

contenido, intencionnlidades y resultados políticos, en términos 
de le objetive mediatización que han conseguido de la pccidn Obre. 

ra. A menos, clero esta, que se desee una apolor,ie como base de — 

futures o actuales elinnzes con lns direcciones sindicales charras. 

Desde nuestra perspectiva, el 'movimiento obrero organizado', 

he configurado uno de los pilares pera el desarrollo capitslista 

del pais, por lo cual el charrismo, no puede considerarse simple—

mente un elemento perteneciente al rimen en turno, sino una --

parte integrativa del sistema institucional del estado. De otra —

forma se hace abstracción del csr4cter estructural del aparato de 

control, y de sus connotaciones politices y de clase. En un terre.  

no practico, comprenderlo como un fenómeno coyuntural, tiende a —

confundir las tareas, al plantear una posible lucha sntichorra —

que no contemple sus implicnciones estatales. 

En su dimensión concreta, el charrismo involucra desde la re 

loción directa sindicato—trnbajador; le que se establece entre los 

diversos sectores de la burocracia sindical y la que media entre —

éstos y el estado, por lo que puede ser reconocido como un sistema  

de relaciones económicas, sociales, políticas e ideológicas que — 

dan merco a. le totalidad de la vida sindical, constituyéndose en —

la modalidad dominante dentro de elle. Desde loe plenos mas pnrti 

culnres, loe trnbejndores, esnecialmente aquéllos de los nindicatom 

necioneles de induntris, se heynn sumer(niclos en un conjunto de --

practicas sindicales que se les imponen cotidianamente, llegando— 
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a considerarins como la ánima forma posible del acaecer sindical 

y petrific4ndose en su conciencia. 

Resulta notorio constatar, por otra parte, como ln domina-

ción chnrrista se ha complejizado, particularmente desde 1960, -

tonto para mantenerse en funcion-miento, como paro creas una es-

pecífica realidad sindical suceptible de outorreproducirse en — 

sus diversos niveles. Las maneras de operar de la misma, han de-

bido sufrir adaptaciones, tanto estratégicas como coyunturales,-

obedeciendo, tanto a los cambios internos del moviminnto obrero, 
cuyas luchas han logrado,por periodos, romper el dique de control, 

como a los relaciones interestatales en los distintos regímenes -

de gobierno. 

La efectividad contempor4nea de los estructuras burocráticas, 
en especial durante lss épocas de crisis económica, no excluye el 

hecho,, de que hayan sido cimbradas por las luchas de los trabajo- 

dores en repetidas ocasiones 	en 58-59 las movilizaciones de fe- 

rrocarrileros, maestros telegrafistas, petroleros; los electricis 

tas democráticos durante el echeverrismo, en 1981, la. Coordinado-

ra nacional de Trabajadores de la 'Educación, etc.), donde ha tenido 

que ser la represión estatal, la que resuelva los conflictos R su 

favor. 

La burocracia sindical, cuenta, pues, con amplios márgenes -

de maniobra política, y diversas instancias de poder respecto a - 
les. bases trabajadoras. Sus espacios de oper,cidn, que en términos 
globales pueden detectarse, son los siguientes: 

1) En el Imbito sindical cotidiano, lo burocracia charra --
cuento• con un instrumento idóneo de control: lo rd4inistración de 
los derochos r.borales de los trabajniores, pinsmador en las con- 
trataciones colectivas. Esta es 	sin duda, unn de sur fuentes de 

9oder 414s directa e inmediato en re1nci,5n n1 trah-lndor individual, 
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cuyas necesidades laborales y sindicales, deben satisfecerse con 

la obligada mediación de sus representantes , a los cuales se ha 

ya permanentemente sujeto. Dentro de esta esfera, tiene una imnor.  

tancia fundamental el control, por norte de los funcionarios sin-

dicales, del ingreso.y reparto del trabajo, mediante contratos de 

durabilidad diversa. Ello configura un arma importante de corrup-

ción para los líderes y de sujeción fiara el obrero. 

Por otra parte, cada revisión de los Contratos Colectivos de 

Trabajo, por, demandas mlls restringidas que conquiste, representa 

mayores elementos para mantener las inquietudes políticas y sindi.  

cales de las bases trabajadoras, parcial o completamente mediati-

zadas, y para que las direcciones burocráticas se reafirmen en su 

condición de noder. 

2) Los dirigentes de los sindicatos tienen en sus manos, no 

solo el monopolio de la captación, sino el de la distribución, a-

su libre albedrío, de los recursos económicos internos, los cuales 

son empleados, para afianzar y acumular fortunas personales, como 

para sostener su hegemonía política. Esta cuestión tiene uno imnor.  

tancia singular, si tomamos en cuenta que sectores de la burocra-

cia sindical, especialmente los nertenecientes a sindicatos nacio 

vales de indwtria, federciones y confederaciones obreras, ini-

cias procesos de enriquecimiento que desembocan en un verdadero -

transito de clase, trasladándose, objetivamente, a las filas de la. 

burguesía. DI comprensión de los líderes chsrrob, no como simples 

obreros traidores, sino como reales enemigos de clase, trae consi 

go determinadas consecuencias políticas para la práctica sindical. 

3) En tfrlinos políticos, el sTiarato charro, como parte del 

estado, cuenta con el apoyo decidido, político o represivo de 
éste, constituyendo n las jerarquías sindicales, en las únicas in 

terlocutoras v4lidas y legítimas para él, en relación al conjunto 
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del movimiento obrero, lo cual desenlifica, (le entrada, n las -

fuerzas democvfticas e indeeendientes del estado. AsimisIno, buena 

parte de las rel ,ciones interburocr4ticas, r  specialmente en lo -

que estalle a la promoción politica y partidaria de los diria7entes, 

se negocia y pncta, en forma directa, nl interior del propio estn. 

do, en base n correlaciones de fuerzas coyunturales y n la efecti-

vidad de los mismos para la contención obrera. (178) 

4) Ideológ:icamente, la burocracia sindical emite las nosicio-

nes oficiales del movimiento obrero, talto dentro COM fuera de és.  

te, - derivadas en lo esencinl de la i(leolori:,  de la Revolución. Me 

xicana y del n•, cionalismo cnrdenintn - 	y , fambi4n, nleunas pos- 

turas coyuaturnles en base n las consignns del régimen en turno. 

Por lo cual, en ocnsiones específicas ?e convierte en vrneuardie 

ideo167ica y conciencia crítica del estado, n partir de or000sicio 

nes reformadoras, oroyectos de politice económica, programas eara 
superar las crisis económicas, etc. 

5) Las dirigencins sindicales de ~rato, poneen,.en el pin 

no legal, la posibilidad de controlar la elaboración, modificación 

y aplicación de los estatutos y re.,lamentos con '1UP funcionan las 

organizaciones sindicales, convirtiéndolos en una bermlienta nn, 

rg reStPlr fuerza a las bases trabajadorws y colcentrarlo en los-

representantes, en un proceso de exoroniación del poder n. neu4llas. 

L. legalidad sindical, en general, se utiliza clarnmente para anun 

talar ln supremacía política de los burócratas. En el exterior --

sindical, lis direcciones charras acaparan e interviénen, las re--

present2ciones ante los organismos roci-les de resolución de los -

conflictos obrero-patronales (Secretarin del. Trrb7jo, Juntas de --

Conciliación y Arbitraje, etc.), para introducir elementos de co—

rrupción y subordinación respecto a le narte patronal. (179) 

(178) Revista Punto Critico,"Problemas Y Persocctivas del noviinien 
to ObrerTin—fflaVUWí1980. p. 32 

(179) Ob. cit. p. 33 
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En suma, podemos decir, que el reconocimiento de los ámbitos 

de acci6n de la burocracia sindical, sus apoyos y manantiales de—
poder, resultan indispensables para. caracterizarlo, localizar sus 
puntos débiles y luchar contra sur mecanismos de dominaci6n. Son, 

precisamente, las movilizaciones democrdticas de los trabajadores, 
las que permiten desnudar el aparato de control y deshojarlo de 
sus mixtificaciones y apariencia de entidad omnipotente. 

La fuerza organizada de los trabajadores, ha demostrado los —
verdaderos limites del poderío charro, y las posibilidades reales, 
e inscritas nítidamente en nuestra realidad politica, de nue sean 
ellos quienes tomen las riendas de su organizaciones de clase. 
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